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A L M A C E N 
f
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DE LOS NI ÑOS. 

D I A L O G O XVII. Jornada XV. 

4ya.^^^O prometí á la Se* 
41 y jlk n o r a Carlota ± que 
J*^ Jlj* habíamos de c o -
^ { ' w ^ menzar por su 

Historia: oigámosla pues si gustáis.. 
Car/ota. Hubo un Rey en los Moa-

bitas que se nombraba Balak. Llegó á 
l a noticia dé este Príncipe , que los 
Israelitas habian destruido todos 
quantos Pueblos les habian negado e t 
paso , y poseído del temor hizo bus
car á un Profeta llamadoB¿í/^í»para 
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que los maldixesé. Quando Btítatm 
iba caminando ie detuvo él "pisó et 
Ángel del Señor: él no veía al;Angel, 
pero la burra en que caminabato veía 
bie'n y tenia miedo d§ ; la espada ; qpe el 
Ángel llevaba en su mano.Castigabala 
Ba/aampara. hacerla andar,pérólexds 
de conseguirlo, se echó efí?tierra la 
b u r r a , y esto le provocó á el á tanta 
i r a , que la matábala palos. Permitió 
Dios que la b u r r a f t a b l a s e y dixese á 
Bdloámi Por qué me castigas sabiendo 
que té he servido bien toda mi vida? 
$Na ves que se me impide el paso? 
Asombróse Baluam de oir hablar á su 
b u r r a , y mucho mas de ver al Ángel , 
el qual le dixo; Siesta pobre burra hu
biese dado un paso mas te hubiera yo 
quitado á ti la vida. N a obstante con* 
t inúatu viagé; piues nada podrás hacer 
sino lo que fuese voluntad delSeñor; 
Llegó en fin Bdl'aam^ y el Rey le dixo: 
Yo te ruego máldigaisá los Israelitas. 

Res» 
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Respondió Balaam: ¿Por qué he de 
maldecir y o á ese Pueblo? El Señor le 
ha bendecido , y .mi maldición será 
inútil. N o obstante el : Re y coa iuxoi k 
Balaam k Eres diversos sitios con 1 este 
intento, pero, el Profeta en lugar da 
obedecerle bendixo al Pueblo de Xr* 
rael.El Rey Balak a visitítde esto le di» 
x o : No te he hecho yo venir para qué 
bendigas áesePüebío^y respecté* q^ie 
obras contra mi voluntad, no té tlár& 
Jas riquezas, y los hdnoréís qué había 
•destinado para tí&K£:Balmm per Ve1?» 
so y le diko al Rey£á»i puedes ebriseS. 
guir- q üé los Israelitas incü r r áti'é'n^lf 
gunaculpa-graVé^'no-tPngak duda ért 
quéi.Dbs losmaldeclr-*.^rátád^ué¿ 
de;embiár!-ácía su -campólas másfteri 
mosa& mugeresde v&estfóRey nóiélkfó 
enamorados deestas mugeres , se^cá*» 
sarán conellas,yer¿estecasopecara'n^ 
porque: Dios les ha prohibida lóslcasa* 
mientos coa esfetárfgerasí: Habiendo* 
- i. A iy Ba+ 
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'Maktk seguido este mal consejo , los 
Israelitas se casaron con las Mobabi-
í«í,olvidandoel precepto delSeñor^y 
eljasjps empeñaron a la adoración dé 
sus ídolos. Entonces ordenó Dios á 
3dó(sés hiciese colgar todos los Gefes 
dieias familiasjy el Señor por sí mismo 
.castigó de tal modo los culpados, que 
perecieron de ellos veinte y quatro 
jnij.Sin embargo de este castigo hubo 
»ri hombre t a n m a l o que.conduxo á 
¿su;ti£nda una ;fnuger de Madiam\ pero 
^ / ^ j j h i j p d g l g r a n SacerdoteE/^íi-
5^ }4mpelido de una santa ira j con
t ra este hombre que se burlaba del 
{Señor , tomó su espada , y ' mato á 
jbombre y muger $y este acto de Jus -
licia fue tan ;,agradable á D i o s , que 
perdpnóal ,restadelos culpados^pero 
al mismo tiempo mandó á su. Pueblo, 
gue destruyese ^ todos los Madiani-
ias, pues ellos i$s ; habiaa empeñado 
á/COfljeter e^pecado,.- , r.u c; .̂IJ/Ü 

Vi E í -
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, Estefanía. Sin embargo fue cosa 
terrible destruir todo un Pueblo: tal 
-vez no habrían consentido todos en 
esta mala acción. • 

Aya.' Jamás manda el Señor cosa 
alguna que no sea justa , niñas mias. 
Hizo destruir, no solo esta Nación, 
sino también las otras que habitaban 
en la tierra prometida; porque estos 
Pueblos eran sumamente perversos; y 
no se habían aprovechado del tiempo 
que les habia dado para corregirse. 
Dios; de todo se sirve para castigar á 
los que no se quieren convertir. E a 
tiempo de Noé se sirvió del Diluvio: 
En el de Abraham^ del Fuego que hizo 
caer del Cielo, par a castigar áSodoma, 
y Gomorrha: En el de que hablamos^ 
se sirvió de la espada de los Israe
litas, 5 y en otros tiempos ha emplea
do, la peste, la hambre* la muerte de 
las bestias , y los temblores de tier-i 
r a , porque es todo poderoso. Loa 

. Ele-
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¿Elementos, están siempre prontos á 
obedecerle para castigar a los pecaf| 
.dores , y si estos no buscanelrecur.-
so en su misericordia , es forzoso 
que experimenten su justicia.^JDe-
.cid vuestra Historia s Señora Ma* 
¿ia. • "» 
• •• Marta. Antes os r u e g o , Señora 
A y a , me digáis i,; ¿qué cosa son los 
Elementos? ,: . . 
(.-.Aya. Los Elementos son quatro, 
.sin. los quales na podría vivir el 
hambre : ha Tierra , ei 'Agua ^ el 
Ayre , y el Fuego. -
: Mariá. De ese modo en ¡un lugar 
donde no hiciese frió se pudiera 
piuy bien pasar sin lumbre,'Cumien* 
¿la solamente, leche y frutas. 
- ^Aya. El Fuego , que ¡es uno de 
los Elementos, no es únicamente él 
de que nosotras nos servimos para 
ealentar nos , pues el So/ es «1 que : c a 
lienta toda t ía; Is'aturakza , - e l que 
<'>•••'» ha-
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hace crecer las yervas y lasplantas,y 
los.hombres no podrían vivir sin es 
te Fuego. N o obstante que yo os 
digo que.es el Sol 9 no estoy segura 
d e q u e los Sabios na tengan otro 
Puego elemental 5 ni tengo la instruc
ción precisa para hablaros sobre es-» 
te particular. 
' María. Yo he sido demasiado ne 
cia. Jamás habia pensado en que el 
SolíuQse fuego por que haya expe
rimentado su ca lo r ; pero decidme si 
gustáis: ¿por qué el Sol calienta mas 
en Estío que en Invienno ? ¿Es por 
que en ; el' Estío estamos mas cerca 
de é l? 

Aya* Al con t ra r io , queridamia: 
Nosotras estamos mas distantes del 
Sol en Estío que en Invierno 5 pero 
en Estío cae mas derecho sobre nues-^ 
tras cabezas ; y eulnvierno solo rias 
tocan de lado sus rayos: con dos pa* 
labras que. voy á deciros os haré ver 

• es-
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esto ; y después oslo haré compren
der por un exemplo. Poned vuestra 
mano encima de la candela f pero 
sin arrimarla mucho porque os que
maréis... .ahora b ien: yo digo que 
esta mano está encima de la lumbre, 
perpendicularmente, quiero decir en 
derechura á ella: notad , que nece
sitáis tenerla muy retirada : poned 
ahora vuestra mano sobre la candela 
-de modo que vuestra mano la mire 
de l ado , esto es obliquamente: refle
xionad , que podéis acercarla por el 
l a d o mucho mas que por lo alto: 
el calor que viene de lado á tocar 
vuestra mano es mas débil que el 
que viene á tocarla derechamente; 
y ved ai lo que hace el Invierno, y 
el Estío. Sin embargo, cierto hom
bre hábil defiende que el Sol no es 
caliente, y que no obstante produce 
el calor \ pero esta qüestion es necev 
safio dejársela á los Sabios. . 
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Carlota, Yo gustaría mucho que 

todo el año fuese Es t ío : los dias son 
mas largos, mas hermosos,y se logra 
el placer de pasearse. Pregunto: ¿Pa
ra qué sirve el Invierno? Nada crece 
ni produce la tierra durante ese tiem
po. 

v Aya. Pero sino hubiese Invierno, 
nada produciría la tierra en el Estío. 
Dios ha ordenado el mundo de t a l 
m o d o , niñas mías , que en él no hay 
una cosa inút i l ; y si las cosas que 
Dios ha arreglado se desordenasen, 
todo el mundo perecería. ?No h a 
béis visto jamás el trigo? 

Carlota. S í , Señora Aya , yo he 
visto el campo. 

Aya. Pues bien , niñas mia, exa
minemos como crece este trigo; 
Arrójase en la tierra en granos algo 
antes del Invierno , en tiempo de 
las l luvias, ( l a s qualesjamás faltan 
en. esta* sazón)se pudre entonces, este 

* - ' gra-
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grano, y brota una yervecita: si esta 
yervecita sale desde luego muy vicio
s a , tendrá poca fuerza. Sigúese des
pués el frío del Inv ie rno , y este 
hundiéndola en la tierra , impide su 
sa l ida , para que tenga tiempo de 
robustecerse. Si después del Invierno, 
viniese de repente el Estío se se
caría inmediatamente esta yerva , y 
ño tendría lugar para crecer $ ¿pero 
qué ha hecho Dios ? Ha-puesto la 
Pr imavera , que ni es fria ni cálida, 
entre el Invierno,y el Estío. Duran
te la Primavera la yerva que incluye 
el trigo crece con facilidad : al ex
tremo de esta yerva se forman can
tidad de aposentos , y en cada uno 
de ellos hay un grano de trigo que 
ya engordando poco á poco , hasta 
que está bastante grueso, y entonces 
vienen los calores , que le maduran, 
y le cambian de co lor , porque sien
do ve rde , se vuelve amarillo. Cada 

gra-
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grano de trigo está rodeado de un 
pequeño hollejo también amarillo: 
es duro , pero bajo de este hollejo 
se encuentra una cosa pequeña blan
ca como la nieve , la qual se mete 
entre dos piedras para reducirla á 
polvo, y este polvo blanco es la h a 
rina de que se hace el pan. 

Estefanía: Yo he comido hasta 
ahora el pan , sin sabe)? como se 
criaba j y sin pensar en ininguna de 
las precauciones que para dármelo ha 
tomado Dios. Es to , Seño ir a , es ver
daderamente admirable.Eil Estío p ró 
ximo , quando vaya al campo he 
de examinar todas esas njnaravilías, y 
esto me ha de entretener mucho. 

Aya. Pero esto debe producir aún 
otro efecto mas que el de entrete
neros. 

Estefanía. ¿Y quál h a de ser , Sé -
pora ? 

Aya. ¿ N o a d m i r a r á ¿ l a sabiduría 
de 
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de Dios, que ha puesto en orden todas 
las sazones, como precisamente se ne
cesita para producir este trigo? ¿No 
ensalzaréis su bondad en haber hecho 
todo esto para k>s hombres , y para 
vos en particular? ¿No daréis gracias 
á este buen Padre al ver la gran can
tidad de hombres que trabajan con 
tanta fatiga,sufriendo el ardor del Sol? 
¿No diréis ihteriorníente, : Grande 
es la procidencia de Diojs en haber 
hecho lbs'ricos y los pobres?Si estos 
faltasen, y yo quisiera pan, necesita
r ía trabajar como estos infelices. Pen
saréis aún rijas. A estas pobres gentes 
les cuesta infinita fatiga el mantener
se. ¿No seré yo demasiado perversa;-
si por ser po ?res los desprecio? * 
., Serafina. Ved ai bastante, motivo 
para entreter lerse, y aprovecharse del 
campo: yo qt lisieraque algunas Seño
ras que cono eco estuviesen en iiues-
í r a lección ;\dicen estes que se eiifa-

K V' "• • , " dan 
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clan de estar solas: vos las enseñaríais 
el.modo de estar ocupadas por mar
chas semanas. . :' 

Aya. ¡Oh! Yo os aseguro , Niñas 
mías, que tendrían demasiado en que 
ocuparse toda su vida , si quisiesen 
«xáminar todas las obras de Dios en 
la naturaleza::;: ¿bostezáis , Señora 
María ? La lección ha sido muy seria 
para vos $ pero para di£p^taros quie
ro contaros un C u e n t ^ ^ y 

Marta. Yo os a s e g u n r \ Señora, 
que no me enfado, y quiero también 
examinar el trigo quando crezca 5 pe* 
ro si gustáis decirnos un Cuento os 
confieso que en ello tendré mucho 
placer. 

Aya. Con toda voluntad , querida 
mia. Había un dia un Caballero y una 
Señora , que habiendo estado mucho 
tiempo casados , no tenían hijos , y 
creían que solo esto les faltaba para 
ser felices,siendo como eran r icos , y, 

Tpm.IIL B es-
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estimados de todo el mundo. Por 
tíitimo tuvieron una hija, á cuyo na
cimiento vinieron todas las Encan
tadoras que se hallaban en aquel 
P a í s , para hacerle sus dones. X a una 
dixo que sería hermosa como un An* 
gel • otra , que bailaría pasmosamen-
te : la tercera, que jamás estaría en
ferma .5 y la quarta , que tendría mu
cho; espíritu. Complacíase la madre 
de todos los dones que hacían á su 
hija, hermosa, espiritual , una bue
na salud , y talentos: nada podía dar
se , que fuese mas oportuno á esta ni
ña llamada Bonitilla. Sentáronse á la 
mesa para celebrarla ; pero quando 
se hallaban á la mitad de la comi
da avisaron al padre de Bonitil'la, que 
la Reyna de las Encarnaduras que 
pasaba por aquel sitio , quería entrar. 
Levantáronse todas las Encantadora* 
para i r á presentarse á su Reyna 5 pe
ro esta-traía un semblante tan seve-
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fro , que las hizo temblar. Hermanas, 
mías , las dixo luego que se sentó: 
l De este modo empleáis el talento 
que habéis recibido del Cielo ? Nin 
guna de vosotras ha pensado en do
tar á Bonitilla de un buen corazón, 
y de inclinaciones virtuosas-, y asi voy 
á tratar de poner remedio al mal que 
la habéis ocasionado. La doto , que 
sea muda hasta la edad de veinte 
años , y ¡ojalá estuviese en mi mano 
quitarla absolutamente el uso de la 
lengua! Dicho esto . desapareció la 
Encantadora, dexando á los padres de 
Bonitilla en la mayor desesperación 
del mundo *, porque nada les era mas 
sensible que tener una hija muda. Sin 
embargo Bonitilla se hizo admirable. 
Esforzábase á hablar desde que tuvo 
doce años , y se conocía por sus a c 
ciones , que entendía quanto se le 
expresaba , y que con ansia deseaba 
responder. Diósele toda clase dé 

Bij Ma£g-
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Maestros, y aprendía con una pron
titud asombrosa. Era su espíritu tan 
singular, que con sus movimientos 
se daba á entender , y referia á sa 
madre quanto veía y oía. Servia esto 
entonces solo de admiración , pero 
el padre , que era hombre de talen
to , dixo á su muger : Querida mia, 
vos dexais tomar á Bonitilla una ma
lísima costumbre : ella es una peque
ña espía , y nosotros no tenemos ne
cesidad de saber todo lo qué pasa en 
Ja Ciudad. Como es una niña nadie 
se recela de e l la , mayormente sabien
do que no puede hablar , y ella os 
cuenta quanto oye. Necesario es cor
regirla de este defecto , porque es 
cosa muy indigna que sea chismosa.. 

La madre, que idolatraba á Boni-
tWa., era naturalmente curiosa : di
xo pues á su m a r i d o : Que se echa
ba de,.ver Jo.'pp^q.'.jque. él estimaba 
jT aquélla pgfere nink: 4 que era .so-
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bradamente infeliz con la enferme
dad que padecía ; y que por lo mis-; 
mo no podia ella resolverse á hacer
la mas desdichada con irla á la ma
no. El marido , á quien de ningún 
modo hacían fuerza estas perversas, 
expresiones^ cogió áBonitilla á so
las , y la dixo : Querida niña mía, 
vos me dais pesar: la buena Encan
tadora que os puso muda había sin 
duda previsto que seriáis chismosaí 
¿pero qué estórvo es el' que no po
dáis hablar , si por señas os hacéis 
entender? ¿Sabéis lo que sucederá? 
Que os haréis odiosa á todo el mun
do : huirán de vos como de la pes
t e ; y tendrán razón , porque causa
réis más mal que esta espantosa en
fermedad. Un chismoso enreda á t o 
do el universo , y causa males asom
brosos; Por mi parte , si nóos cor
regís , desearé de todo mi !córázon. 
eme también seáis cie'ga^ sorda. UB¿-
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pitilla no era necia , y soto par 
penetración descubría todo lo que 
había visto ;, y asi prometió á su pa
dre por señas , - que se corregiría* 
Esta era entonces su intención, pe
ro dos ó tres días después oyó a u n a 
Dama , que se burlaba de una ami
ga suya ; y «orno sabia escribir , sen-» 
tó en un papel lo que habia oidp. 
Había escrito esta conversación, con 
tanta viveza, que su madre no, pu
do dexar de reírse , por la \ alegría 
Y admiración queja ' producía, i l es
tilo de su híja. ( Éohitilía,, qup era. 
vana , se complació- tanto de, tas ala? 
tanzas que su madre la dio-.,, que 
escribía quanto pasaba en su, presen-
«lia. Sucedió en fin íó que si^gadre, 
le había pronosticado. ^ñfsQ^zQ 
abominable á todo ej riiünclp ¡ ? y se 
ocultaban, de ellá'oara'- hablar", cV tót? 
biaban, baxo quandp entraba;, y ^cj-» 
feiají j ^ r \ d e ^ ó h t r a r s ^ ^ ¡ 
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en la^ tertulias donde estaba;coavi-C 
dada. Por su desgracia murió su; pa-> 
dre quando ella tenia, solos doce,, 
años , y ¡ como nadie ;1$ avergonza
ba con su defecto, tomp. tal costum^; 
bre en chismear , que, inadvertida^ 
mente lo hacia de sí miasma. Todo ¡el! 
dia andaba atisvando á los criados*? 
y estos la aborrecían de muerte. Si-
estaba eri/un jardín fingía que dormía,; 
para pir las conversaciones de los qué» 
se .paseaban, y como hablaban m u * 
chosá un tiempo , y ella: no tenia la ; 
memoria necesaria para , re tener to*: 
do lo que decían, achacaba á unos*, 
lo que [habla, oído 4 ¿os: otros, i es-»-
cribía el principio de una conversa-:r 
cion , s i n saber el.fin , ó el fin, sin 
saber el pritícipio. N o pasaba sema* ? 
na alguna sin que hubiese .veinte ;cles«<i 
órdenes p,. quimeras en la Ciudad:;, .yo 
averiguada la causa de ellas , sle.. d¿s*j 
cubría,;proceder dejios;;qlUsmeftdJei 

B i v Bo-
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BonitiMa. 'Ella enredó á su madre 1 

con todas sus amigas , é hizo que se 
apaleasen quatro ó cinco personas. 

Duró esto hasta el dia en que el la ; 

cumplió veinte años , el qual espera
ba con una impaciencia suma , para 
hablar con toda libertad. Llegó en 
finyy la Reyna de las Encantadoras, 
presentándose delante de ella , le d i -
x p : Boniti/la , antes de daros el uso' 
déla voz , del qual abusaréis sin du
d a alguna , voy á mostraros todos los 
males que habéis causado cotí1 vues
tros chismes. A este tiempo lé p re 
sentó un espejo y en que vio á un 
p a d r e , y tres hi jos , que pe&iáñ li
mosna. • • ¡'J r 

Habló Bonitilla por la primera 
vez , y d ixo ; Yo conozco á •' esté hom
bre : qué mal pues es e l 1 que le he 
causado? Este era un poderoso Mer- 1 

cader , le respondió la Encantadora: 1 

tenia en su almacén muchas imerca-
v i : - de 
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¡deríaspero no tenia dinero en mone
da : vino á pedir prestada una, can
tidad á Vuestro padre para pagar una 
letra de cambio: escuchasteis vos la 
conversación desde la puerta del ga
binete, y hicisteis conocer la situación 
de este Mercader á muchas perso
nas á quienes él debiá dineTO. Esto 
fue causa de que perdiera su crédito. 
Todos solicitaron que les pagase , y ' 
habiéndose mezclado en éste nego
cio la Justicia , el pobre hombre y ' 
sus hijos ha nueve años que se ha
llan reducidos á pedir limosna. \Ah: 

Dios mió , Señora! dixo Bonitülav 
Yo estoy para desesperarme por haber 
cometido ese delito; pero soy r i c a , y ' 
el dañó que he ocasionado á ese hom- ? 

bre Quiero repararlo volviéndole los-
bié nesgué le he hecho perder con mi ; 

imprudencia. y ¿ ! ' : .. - •• ' ' 
Vio Bonitilla después de esto una 

hermosa mtiiger eft una sala y cuyas! 
J ven-
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ventanas tenían rejas de hierro ! esta
ba acostada sobre paja , y tenia urt, 
cántaro de agua y un pedazo de pan 
á su lado: sus largos y negros c;abe~; 
líos caían sobre su espalda , y estaba, 
bañado su rostro de lágrimas. ¡Ah, 
Dios mió! dixo Bonitilla: Yo conoz
co á esta Señora: su marido la.condü-txo á Francia dos años ha , y después 
escribió, que ella había muerto. ¿Se- ; 

, , rá posible que yo sea la causa de la 
u espantosa situación,de esta Señora?, 

Sí Bonitilla , replicó la Encantadora; 
pero lo que hay de mas terrible.es, 
que también habéis sido causa de la. 
muerte de un hombre á quien sur 
marido quitó la vida. Acordaos que } 

yna n o c h e , estando vos en un jardín 
sobre un banco ,• os fingisteis dormi
da para oír lo que estas dos perso
nas hablaban , y que habiéndolo h e 
cho público en toda, la Ciudad ^ ; lle
gó este ruido á los oidos del marido" 

n de' 

http://terrible.es
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eje esta Señora , que es sumamente 
zeloso , el qual habiendo muerto á 
este Caballero , llevó á estâ  Señora 
á Francia; y ha echado voz de ser 
muerta, por poderla atormentar mas 
largo tiempo. N o obstante, esta po
bre Señora está inocente. El Caballe
ro la hablaba acerca del amor que 
tenia á una prima suya con quien 
quería casarse j pero como hablaban 
en voz baxa , solo entendisteis la mi
tad de su conversación ; y habiendo-
la escrito ha sido causa de tan horri
bles males. ¡ Ah ¡ ( exclamó Boni
tilla ) Yo soyruna infeliz, y no me
rezco ver el Sol. Para condenaros, es
perad á que hayáis conocido toda» 
vuestras inconsideraciones , ia dixola 
Encantadora. Mirad á este hombre 
acostado en este calabozo cargado de 
cadenas: vos descubristeis una conver
sación muy inocente que tuvo , y ha
biendo oído solo la mitad de ella 
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creísteis que era enemigo del Rey. ÜV 
joven atolondrado , hombre muy per
verso, y una muger tan habladora có
mo vos, que aborrecían á este pobre' 
prisionero , le refirieron , y aumenta
ron lo que vos les habíais dado á en
tender de e l , y le han hecho meter 
en este calabozo , de donde no sal
drá sino para matar á palos al chis
moso , y trataros á vos , si os encon
trase , como á la mas inferior de lasí 
mugeres. Después mostró la Encan
tadora á BónitiUa cantidad de domés^ 
ticos en la calle , y faltos de pan : los 
maridos separados de sus mugeres: 
los hijos desordenados de sus padres^ 
y todo procedido de sus chismes. E s 
taba Bonitilla inconsolable ',;y prrime-
tío corregirse: pero la Encantadora 
la dixo: Sois muy vieja para enmen
daros. Los defectos qué habernos ali
mentado veinte años , ño ¡se corrigeii 
después, qüando queremos í' sólo se 
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ypi remedio para este mal , y es que 
seáis , sorda ciega , y muda por tiem
po de diez años 5 y que paséis todo es
te tiempo reflexando sobre los ma
les que habéis causado. Bonitilla. no, 
tuvo valor para consentir en un re
medio que le parecía terrible : p ro 
metió no obstante no escusar nada 
para hacerse silenciosa ; pero la En
cantadora sin querer escucharla le 
volvió la espalda , bien inteligencia-, 
da de que si hubiese tenido un ver
dadero deseo de corregirse hubiera 
puesto los medios necesarios para 
¡ello. El mundo está lleno de esta 
especie de gentes, que dicen:.yo no 
quiero ser glotona , iracunda , ni men
tirosa , y desaria> de todo mi cora
zón corregirme. Mienten sin duda; 
porque si se les dice : para corregir 
yues.tra glotonería es necesario que 
no comáis sino á las horas regulares, 

siempre superior á 
,' 2 ' vites-

nermaneciendo 
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vuestro apetito desde que os levan» 
teis de la mesa : para curaos de la 
ira es preciso imponeros una buena 
penitencia cada vez que os encole» 
ricéis. S i , como d i g o , se les advier
te que usen de estos medios , respon
den , que les es sumamente difícil; y 
escomo si dixesen , que querrían que 
Dios hiciese un milagro para corre* 
girlos de un golpe , sin que les cos
tase trabajo alguno. De este modo 
pues pensaba Bonitilla; pero esa bue-

- fia falsa voluntad nada aprovecha pa* 
^ta corregirse. Como esta estaba abor
recida de todas las personas que la 
conocían , sin embargo de su espíri
t u , su hermosura, y sus talentos , re¿ 
solvió el pasar á establecerse á otro 
País. Vendió pues qüanta hacienda 
tenia , y marchó con su loca madre 
Llegaron á una Ciudad , y en 4 ella á 
todos cayó en gracia Bonitilla , por 
lo qual la pidieron ea casamiento 

mu-
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muchos Señores , entre los quales eli
gió ella uno á quien amaba con pa
sión , y con quien vivió un año gus
tosísima. Como era muy grande la 
Ciudad donde habitaban no cono
cieron desde luego que era chismo
sa , porque ella veía en aquel Pueblo 
muchas gentes que no se conocían 
los unos á los otros. Un dia después 
que hubieron comido la habló el ma
rido de varias personas , y concluyó 
con decir , que cierto caballero no 
era muy hombre de bien , pues él le 
había visto executar muchas acciones 
indignas. Estando Bonitilla dos dias 
después en un gran baile de máscara 
la sacó á baylar un hombre cubierto 
de un Dominó, y después vino á sen«< 
tarse junto á ella. Como hablaba 
bien , se pagó infinito de su conver
sación , tanto mas , quanto ella sabia 
todos los sucesos escandalosos de la 
Ciudad, y los referia con suma vive

za 
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za. La muger del Caballero de quíeo 
su marido la había hablado , salió á 
baylar, y Bonitilla dixo al Máscara, del 
.Dominó : Esta muger es muy amable, 
y es sensible que esté casada con un 
hombre indigno. ¿Conocéis vos á su 
marido , de quien tanto mal habláis? 
la preguntó el Máscara.. N o , respon
dió Bonitilla; pero mi marido , que 
lo conoce muy bien , rae ha contado 
muchas ruines historias que están á 
su cargo , y sucesivamente refirió los 
acaecimientos , abultándolos según la 
antigua mala costumbre que habia to
rnado , con el fin de tener ocasión de 
hacer brillar su ingenio travieso. Es
cuchábala el Máscara atentamente, y 
ella se hallaba muy complacida de su 
atención, cruda de que io tenia admi
rado. Levantóse éste luego que ella 
concluyó y unquarto de hora después 
Vinieron á decir á Bonitilla , que su 
marido quedaba cercano á la muerte,, 

por-



D E N l S O J . 
porque.había reñido con un hombre k 
quien habia quitado, la, reputación. J3<?-
pitilla fue llorando ai sitio donde se 
hallaba su marido, á quien solo daban 
de vida un quaíto. de hora. Este hom* 
bre moribundola dixp:.Retiraos, per-» 
Versa criatura , que vuestra lengua y> 
Vuestros chismes me han quitado la 
Vida. Espiró poco tiempo después , y 
Bonitilla , que le amaba con extremo, 
se arrojó sobre su espada, atravesán
dose con ella :el cuerpo. Su madre á 
vista de este horrendo, espectáculo, 
se sobrecogió de modo , que cayó 
mala del pesar , y también murió mal
diciendo su curiosidad , y el indiscre
to amor que habia tenido á su.hija, 
del qual sin duda alguna habia dima
nado su desgracia muerte. 

Estefan. Es necesario confesar, que 
Bonitilla era una muger muy nociva. 

Aya. De ninguna manera , queri
da mía : era una niña indiscreta que 

Tm.Ul C te-



"tenia müehá vanidadj y qüerfaosten
tar sú espíritu ? pero ella hüMérWsidd 
muy buena , si íé¿ hubiese'azotado stí 
madre la priméfa" v ^ ^ j í e la f&tíóii 
on chismé. '' r ; ; r: 
•" Estefanía ¡ Dios í n W M e - h á c e i * 
temblar Señora Aya. Yo tengo va
nidad como Bomtilla t qifíerdr'ósterí¿ 
tá r espíritu en quaritas ocasiones5 sé 
me presentan , y soy sumamente ato* 
londrada. ¿Si vendré yo á causar ta-ñ 
grandes males corno ella? ; : j i 

Aya. Un buen remedio tenéis, que* 
ridá amiga mía: Es necesario ^ íqué os 
hagáis sorda ¿ciega ¿y muda. ' ° -'A i 

" Estefanía. Pero eso és liria'cosa 
que asombra; ' ^ <?¿ 

Aya; N o Señoras , no es tárrasorh-í-
brosa como creéis;5 Qtárido sé ! ;1iábjé 
mal del próximo,'-HaceosSordas1, quie
ro decir v que no escuchéis* tan per-
Versas conversaciones; Si' no podéis 
éscásáros-á oirías j-haceos mudas1 des-

- pues 
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pues que os hayáis separado de esta, 
compañía; esto es , no refiráis jamás 
lo que habéis oído. Es necesario que 
cerréis los ojos,sobre las acciones de 
vuestros próximos: vosotras conocéis 
lo útil que ésto es. Yo quisiera vi
vir antes en un bosque entre ladro
n e s , que con una chismosa. De los 
ladrones viviré poco confiada 5 ¿pero 
quién podrá guardarse de una perso
na , á quien se tiene por amiga , á 
quien jamás se le ha hecho mal algu
no , y que á cada instante os puede 
exponer á los mayores males por su 
indiscreion? Yo os confieso , Seño
ras mías , que si hubiera comprendi
do , que alguna de vosotras contaba 
lo que aqui pasa ,1a arrojaría de la 
compañía ignominiosamente. Pero 
niñas mías, entendiendo que es ya muy 
tarde, nosotras nos hemos entreteni
do con la conversación, y creo no 
tengamos tiempo para decir nuestras 
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historias.Digamos algo de la Geogra
fía. Señora Serafina ¿ quáles son los 
principales rios de Inglaterra? 

Serafina, El Thámesis, que está al 
Sudest, y que tiene su embocadura al 
Est en el gran Occeano , y pasa por 
Londres. El Sauerne, cuyo origen es 
en el Principado de Gales 5 y su embo
cadura al Sud-est. El Humbre, que 
desagua al Nord est de Inglaterra, y 
se compone de dos rios que se unen. 
E l Trente , que viene de la parte del 
Sud i y el Ouse, que viene de lado del 
Nord. 

Maria. ¿Qué es una embocadura 
y origen , Señora Aya ? Yo no en
tiendo estas dos palabras. 

Aya. Se llama origen de un rio el 
lugar donde comienza; y embocadura 
aquel en que entra en la mar j ó en otro 
rio. Continuad , Señora Serafina. 
• Serafina.- El rio Tivede sepa
ra la Inglaterra de Escocia'--'igual* 

"; mea-
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mente que el monte Cheviot. 

Aya. Os queda que aprender los 
nombres de las cinquenta y dos P ro 
vincias de Inglaterra, los Cabos , los 
Golfos, y las Islas 5 pero vosotras to 
das tenéis la Geografía de Monsieur 
Pailleret , y me haréis el gusto de 
aprenderla por vosotras mismas. 

D I A L O G O XVIII. 

Jornada XVIL 

SlíÁoia,Melchora,s\ gustáis, 
repetid vuestra historia, r 

se su espíritu á este hombre para con
ducir su Pueblo á la tierra que había 
prometido áAbrabam. Habiendo obe
decido Moisés al Señor, hizo acordar á 
loslsraelitas de todos los milagros que 

Cii j Dios 
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Dios había hecho por ellos; prométien» 
doles que el Señor no los abandonaría, 
si ellos fuesen fíeles en la observancia 
de sus mandamientos, y los hizo jurar 
que no los quebrantarían jamás. Des 
pués habiendo subido á lo airo de una 
gran montaña , descubrió esta tierra 
en que no debia : entrar á causa desú 
desobediencia. Murió en este lugar; 
pero nunca se ha sabido donde fue 
sepultado su cuerpo. Habia vivido 

.ciento y veinte años. - .. .. r 

Maria. El gran Legislador sufrió 
grandes reveses durante su vida. 

Aya. Todos sus trabajos se acaba
ron , y ha mucho tiempo que es feliz. 
Comparad los ciento y veinte años 
que vivió con el gran número que han 
pasado desde entonces , y veréis que 
sus penas fueron bien cortas á pro-»-
porción del tiempo qué ha sido d i 
choso , y lo será por toda la eterni* 
dadé Vosotras no hubierais querido 

ocu-



t^upar^ulugar ,nuestras duraron} su|I 
trabajo*, ¿ p e r o ^ ^ r ^ a d ^ e ^ u ^ 

te feliz,, ;sj he vivido bien f .. f : 5 i i a $ 
Qaylptai Pero, querida. aniiga^nia: 

decís que vueptra.mueíte rllfgar# pce^r 
to. , .siendo asi qu^spíp, tenéis ,tre,ce: 
años. .¿Emporqué c s j ^ e n t e t m a ? ; ^ f ; ? l 

Aya. $p, que r i ^ jn^a , l a , ; . Se$p í | 
SenQfinK ¿pza saljüd^ ̂ e r p . aun, qua^r 
do debiese, vivir aún jcien años ^ tej^-
dria • ,\razon para.: • .n^cjria 
.pres tp,: ,yos ha, .siete años- queífYJinis^ 
Jéis . a í i ^ n d o y ^ y p * ^ ^ ^ : ^ ^ ^ -
pasado como, s i . ^bier^anj sia^sigje 
4ias:: él j resto de^vu^tca v^jia. t^^ien 



tiempo^' cada día puede ser el último 
de nuestra vida.- , s " o n i - , ^ : ' 1 

^Mtefknid^í^fo^ pensase eri; ésto, 
$e1ff6?S!Afyá, ^m^B^itaTíá*iñ^la.^56^ 
lica f porque ^ósr cbtifiéso que' t engo 
^ é d o ^ é morirá r V £ a : ••• —•jri r

o n ';;.-t 
0 ? ' M y ¿ ; !Sérá xvué)*rr# témóri tal vez 
•p^^noMbe^^hecrib;^ 
«os nec^rtó^jpar^c^ttvertirosy u 

:rÁaE$^Íil¿Pjepf& veráádylSenóra, 
^ ^ é s ] ésa^i^caisa;. Yó amo la 

'«a^htí 'Kg (¿nfdó"' apenas '¿Táfcer cál¿ 
guno-J ias tá : í rforM^ ni He ccdnéurtfdo 
SinBriJ^coré'núlñ'éFode é i s l t a s ^ u i -

mesmuM-Hem'km^át 
-m d ^ d c ? ^ W e ? t f i m é ? S f l p b i : ' 
£ n ^ . ¿ Q ^ t l i r i á W erWfjBMelRéy 
^ f H a i p é encaf céíaífe)^ rStísásé %álic 
^ # H s i o t ^ o r í p ^ H á b é f s e , a ü n pasea* 
^ f e d f ^ l j í f d m t ó s t f e t r i s ^ i i g a í ? 
n s i Í ^ M ^ E > i f ^ q i l e 'efiT* m? -íocd; 



padre' tendría jardines mucho mas 
hermosos que «1 de la cárcel. 
~ Aya. Pués ! eso mismo es lo qué 
Vos hacéis, amiga mia , qiíando de-» 
cís que no queréis morir aún , por
que deseáis ver el mundo* Fsto me 
acuerda de un pequeño-tratado qué 
"leí en una Novela espiritual: 

Perdióse andando á caza un Prín» 
cipe llamado Josapb'af , y habiendo 
Oído íavOz mas bella del mundo y le 
sorprendió el oir cantar ; tan bien en 
un desierto. Acercóáé áí sitio de don
de salía la voz , y quedó pasmado, a l 
ver que el Jque cantaba era un pobre 
leproso ,:cuy o cuerpo estaba medio 
podr idb : ¡Ah Dios mió! le dixo el 
Principé, ¿como tenéis corazón para 
cantar^ estando en una situación tan 
deplorable ? Tengo bastante causa 
para estar gozoso , le dixo el enfer
mo. Ha quárerita años que vivo en 
el múndo^ :-esto es , que mi alma es -

í ; ' tá 
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té encerrada; en : un cuerpo' de¡ barro, 
que le sirve de cárcel .: las rmurallas 
de esta prisión se van cayendo á pe
dazos : mi alma por Ja destrucción 
de este cuerpo subirá brevemente ácia^ 
mi: D ios , para gozar cpji él de una fe? 
licidad sinMm&es; y esto me.-.produ? 
ce tanta complacencia ,,que no puedo 
déxar de levantar mi voz al Cielo, ee-
Jebrándo mi libertad. 

Carlota. Y o. por mí parte ,Sef^Or 
ya Aya ,np tengo mucho apego i la 
.vida , pero temo la; muerte a porque 
soy mala. -,• - •• • .-rT . 
: Aya. Vos querida mia¡¿ habéis 
comenzado;jáconvertiros, y,trabajáis 
sobre ello ! diariamente; .Esto, ; debe 
tranquilizaros pues Dios esJan bue-
?no , que no pide mas., l í o ^confieso 
que la muerte es bien terrible,. para 
aquellas personas que viven como si 

: su alma hubiera- de morir ,con su 
cuerpo, estando ocupados, ^n j^menr 

te 
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te de siis'placeres, y sin pensar mas 
en Dios , que si no lo hubiese. El in-

•fierno de estas gentes empieza con 
su enfermedad. Una ¡Dama á quién 
conoc í , habia vivido de este modo: 
tenia dañado el hígado , y los Mé
dicos se lo dixeron asii: ella dio un 
grito , y como era una: ignorante , les 
preguntó neciamente si podia hacér
sele otro hígado á costa de todo sü 
cauda l ; y habiéndole respondidorlos 
Médicos que no habia; remedio se 
puso como rabiosa ., y suplicó á una 
amiga suya la abrasase los sesos ;de 
un pistoletazo. Pero ^ qüeridias miás j£ 
continuemos nuestras historias.: :r : S 

Carlota. Habiendo sucedido, Josué j 
Á. Moisés , embió por orden del Se 
ñor dos espías á una Ciudad nombra
da Jericó. Fueron estos á. casa de una/ 
muger llamada Raab^ y el Rey de Je. -
rico embió soldados á la misma car/ja 
para prender á los espías. N o los en 

c on-



'4© Á l , M : A . C EN
contraron , porque ella los había e s 
condido , y les dixo el dia siguiente: 
Estoy cierta que nosotros habéis ve
nido de parte del. Dios verdadero , y 
:que él pondrá esta Ciudad en vues-
-tras manos : yo os suplico, por el ser
vicio que os he hecho , que no ha
gáis daño á mi ni á mi familia. Los 
•espías la dixeron : Nosotros no os 
^haremos mal : juntad en vuestra casa 
toda vuestra; familia quando tome
mos esta Ciudad : poned un cordón 
deescarlata : en vuestra ventana , y 
•no se os hará daño alguno. Después 
de esto volvieron á Josué , y este 
mandó al Pueblo se previniese para 
pasar el Jordán, que es un. rio gran-

-dé.Los Israelitas se hallaban muy em
barazados , porque el Jordán no te* 

-nia puente 5 pero Josué mandó á los 
-Sacerdotes , que tomasen el Arca del 
¿.Señor , y entrasen en el rio. Apenas 
T mearon al agua coa los pies se. abrió 
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él rio en dos , haciendo paso á los 
Israelitas. Entonces dixo Dios á Jo
sué: (Haced tomar doce piedras del 
sitio donde han estado los Sacerdotes 
en medio del Jordán mientras que pa* 
saba el Pueblo : de estas doce piedras 
haced un Al t a r , y quando vuestros 
hijos os pregunten lo que este Altar 
significa, les responderéis: Este es un 
recuerdo del milagro que Dios obró 
por vosotros , á fin de que entraseis 
en la tierra que habia prometido á 
Abraham-Los Israelitas, obedecieron 
en todo el orden del Señor , y entra
ron en la tierra prometida. 

Maria. ¿En qué parte del mun
do se halla esta tierra prometida? 

Aya. Voy á mostrárosla sobre la 
Carta Geográfica , querida mia. Es 
tá en el Asia al Sud est 5 y los Israe* 
Utas después que se establecieron en 
el la , la nombraron Judéa. Al presen-
fe es mas conocida baxo el nombre 

de 



4 2 A L M A C É N 
de Palestina. Ved ai el rio Jordán, y 
el Mar muerto en el mismo sitio en 
que estaba Sodoma , que fue quemada 
con fuego del Cielo. 

Serafina. Aya mia , yo he leído en 
un libro de viages , que á la orilla de 
este mar hay hermosos árboles , que 
producen magníficos frutos ; pero que 
quando quieren comerlos se hallan lie* 
nos de ceniza y putrefacción. ¿Es e$ 
to verdad? 

Aya. Yo lo he leído también , p e 
ro ignoro su certeza. Los Viageros se 
toman freqüentemente la libertad de 
mentir: si ellos dicen la verdad , en 
este caso estos frutos serán imagen 
del pecado , y de los placeres que 
se pretenden lograr con cometerle. 
Lo exterior es hermoso , pero lo in-r 
terior no es otra cosa que putrefac
ción y basura. Vamos Señora María 
decid vuestra historia. 
; María. Luego que los Israelitas. 

en-
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^entraron etí la tierra prometida hicie
ron pan con el trigo del País , y aí 
punto .dexó de caer el Marina. Entré 
tanto - vio Josué un Ángel que tenía 
una espada en la mano j para darle á 
entender que Dios combatía por su 
Pueblo : y él Señor dixo á Josué:Que 
tos Sacerdotes tomen él Arca, y la lle
ven en silencio al rededor de los mu
ros 1 de jeticó por siete días : el sép
timo dia daréis buelta á la Ciudad 
siete veces , y á la última tocarán los 
Sacerdotes las trompetas, el Pueblo 
hará una exclamación de regocijo. 
A este tiempo se arruinarán las mura
llas de la Ciudad, y cada uno entra
rá por su c lado en ella ; pero poned 
¿uidadox-en lo que voy á deciros. Y o 
hó quiero qué se perdone á ninguno 
de los habitantes de Jarico, y os man
eo que matéis á los hombres y las 
bestias excepto Raab y su familia. 
Despuescde esto destruiréis' esta Ciu-
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dad :.¿ ppíqué todos, qua&tpSr«n eljl| 
Jiabitan son: per versos* O s ; prphib/j 
f a r d a r . n , a d 3 ^ ^ 
pepo tomaréis :eJU>ro , la plaí;a | el co^ f brej y el^ierro^ y me lo, co'Bsagraréisj 

' y tqdo lo restare, será* abrasado. Jo
sué' executólpqtie-DiosJ§ habia or* 
denaron : éayerpn l a s m m ^ ^ A c \ J ^ 
ricé , y :solaH\ejrite jR¿?«^p,Qn;;sui fami? 
lia se salvó.. Entre taatQjieflabjó :J.osu4 
tres mil hombres para ; coin,bai¡fr á, lo$ 
^ lemigps^ peíojhuver^lpsj l j r^/í)» 

w $<t$ 9.j ^urjjsl|0j»4^:elloi';(r#i|||ayjegí 
% hombres.. ¿^0q%.¡^^<^^psu/jf 

los Ancianos] 9 |hym^Uar^n<; c o n e l 
¿ostro hasta tierra f;; g|s §eñp | 41+ 
xp,á Josm:;JÜtt'tera¿y¿ajs¡,¡jeste ¡ .ma^ 
ha sucedida al jPueblPr, oP9í9ie¿fej5 
§^tre¡ vosptrps¿un} hombreoqueria$ 
ha désobedeeidp oculiancipjí algunas, 
cosas quetonip en Jertóé,:^chad jai 
suerte* y yp descubriré el;culpado* 
al qmlmtm^Ápsdxaáasj^y ,des* 
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pues le quemaréis con lo que ha r o 
bado. Escribiéronse pues los nombren 
de las Tribus de Israel en papeles, y 
estos se doblaron : sacáronse despes 
sin ser vistos, y el primer nombre qué 1 
salió fue el de la Tribu de Judá. Suc-
cesivamente se echaron los nombres r ' 
de todas las familias de esta Tr ibu, 
y salió el de la familia de Zara : en 
fin , de la familia de Zar a se sacó el 
nombre de Acban. Entonces le dixo 
Josué a éste: Hijo mió, glorifica al 
Señor confesando lo que has robado. 
Respondió Acban: Pequé contra Dios 
dejándome tentar de una hermosa ca
pa , y del oro y plata que enterré en 
mi tienda. Encontráronse efectiva
mente en ella todas estas cosas, y 
Achan fue apedreado : esto es , fue 
muerto á golpes de piedras , y des 
pués le quemaron con todo quanto 
era perteneciente á él. 

Aya. Confesad, niñas mías , que 
Tom. III. D es-
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ésta es una historia bastantemente, 
terrible, Acban se ocultó para exe-
eutar este robo, sin pensar que Dios 
la ve ía , y que hallaría modo de des
cubrir su delito á presencia de todo 
el Pueblo. Ocultaos vosotras quan
to quisiereis para obrar m a l : esco
ged , si gustaseis , el tiempo de la 
noche: encerraos en una caberna, en 
un desierto; Dios, que está en todo 
luga r , verá vuestro crimen ; y si no 
lo descubre á todo el mundo , como 
hizo con el de Acban, es seguro que 
á presencia del universo os lo repren
derá en el ultimo Juicio. 

Marta. Señora Aya , ¿qué es el 
ultimo Juicio ? Yo jamás he.oído ha
blar de eso. 

Aya. Os engañáis querida mia: 
todos los dias habíais de él en vues
tras oraciones. ¿Quando decís el Cre
do no decís que Jesu Christo está 
sentado á la diestra de Dios Padre 

ffl-
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iodo poderoso, de donde vendrá- ájaz * 
gar vivos y muertos? 

María. Lo digo todos los dias, 
Señora , pero sin saber lo que estas 
palabras significaban. 

Aya. Yo voy a explicároslo, que
rida mia. El Cielo , la Tierra ^ t o 
das las cosas que veis no durarán 
siempre : vendrá un día en que se
rán todas destruidas. Todos los hom
bres que entonces estén vivos mori
rán , y estos y quantos han muerto 
desde el principio del mundo resu
citarán : esto es , volverán segunda 
vez á v iv i r , porque el Ángel del Se 
ñor tocará la t rompeta, y dará una 
voz , diciendo: Levantaos muertos, y 
venid á juicio. Quando se hallen t o 
dos los hombres juntos , dice la Es 
critura , que se abrirá un libro don
de se verán todas las obras buenas y 
malas que habrán hecho durante su 
vida. JDespues de este esámen dirá 

D ij Je-



§0 A L M A C É N 
Jesu Christo á los buenos : Venid, 
benditos de mi Padre , á poseer el 
Cielo que yo os he preparado desde la 
eternidad , porque tuve hambre ,y me 
disteis de comer: tuve sed ,yme dis
teis de beber : estuve desnudo, y me 
vestísteis: estuve malo, y me disteis 
los remedios: estuve preso, y vinisteis 
á visitar me para socorrerme. Los bue
nos dirán: Señor , ¿de qué modo os 
habernos hecho todos esos servicios? 
Y Jesús responderá: De verdad os di
go , que quando hicisteis bien aun po
bre ,y á un afligido por mi amor , á 
mi fue á quien hicisteis ese bien, y á 
quien ofrecisteis ese servicio. Jesu 
Christo dirá después á los malos: 
Aparatos de mí, malditos $ é id al 
fuego eterno, que ha sido preparado 
por el Diablo; porque tuve hambre y 
sed,y no quisisteis darme de comer ni 
de beber , ni me ayudasteis, visitas-" 
teis, ni vestísteis quanHo estuve des* 
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nudo, enfermo, ni encarcelado. A estas 
palabras los malos caerán en el infier
no , donde dice Jesu Christo que h a 
brá llantos y crugimiento de dientes. 

Estefanía. Señora A y a , yo he 
quedado sin gota de sangre de sus
to. ¡Dios mió ! Si yo pensase á me
nudo en lo que acabáis de decirnos, 
sería una Santa. Vamos pues : yo 
quiero convertirme de ve ra s , y no 
temer ya la muerte , puesto que 
no moriré del todo , respecto que al
gún dia he de resucitar. Pe ro ,Seño
ra , pregunto: ¿hemos de resucitar 
con nuestros propios cuerpos ? Esto 
me parece muy dificultoso de creer; 
po rque , en fin , yo supongo que cae 
un.hombre en la m a r , y es comido 
por veinte peces, que estos peces se
rán comidos por veinte hombres:, ¿cóv 
mo pues todas las partes del cuerpo 
de este hombre anegado podrán jun
tarse? 

/ \ ) Diij Aya. 
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Aya. Ellas estarán aún mucho mas 

divididas de lo que vos creéis, que
rida mia; porque en fin estos hom
bres que habrán comido los peces nu
tridos de este hombre anegado, mo
rirán por su o rden : la crasitud de 
sus cuerpos hará producir yerva en 
los cementerios donde serán enterra
dos: esta yerva la comerán los anima-; 
les, y á estos animales otros hombres. 
Sin embargo , a estas palabras del 
Ánge l : Levantaos muertos, el poder 
de X)ios juntará todas esas partes. 

Carlota. Señora Aya , ¿.reprenderá 
Dios á los hombres de aquellas faltas 
de que se hayan corregido? 

Aya. Sí , querida mia , pero al 
mismo tiempo se harán presentes.los 
esfuerzos que hicieron para corregir
se} y esto les será muy glorioso. 

Melcbora. ¿Pero los malos esta
rán sumamente avergonzados de ver 
que todos los hombres ¿abrán los p e 

ca-
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eados que ellos cometieron en lo 
oculto? 

Aya. Estarán tan avergonzados^ 
que rogarán á las montañas caigan 
sobre el los , y los sepulten \ pero sus 
ruegos serán inútiles: es menester que 
lleven la vergüenza de sus malas a c 
ciones á la presencia de todo el Uni
verso. 

María. Por mi pa r t e , creo que es 
muy fácil ganar el Cielo ; pues para 
esto solo es necesario hacer bien á los 
pobres , y esto no me parece difícil. 
Esas gentes me causan tanta lastima, 
que si me lo permitieran les daría 
gustosa el pan de mi almuerzo. 

Aya. ¿Y si vos tuvieseis mucha 
hambre, amiga mia? 

María. Les daria entonces la mi
tad , y la otra la comería yo. Pero 
decidme, Señora A y a : Yo supongo 
que una muger fuese muy perversa, 
que se encolerizase á cada paso, que 

Div gus-
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gustase, del vino y los licores que 
fuese una mentirosa , y hablase mal 
de su próximo 5 ¿esta muger iría al 
Cielo si fuese limosnera, no obstan
te que tuviese todos estos defectos? ; 

Aya. N o , querida mia 5 pero es 
casi imposible que tenga todos esos 
defectos una muger caritativa, ó que 
por lómenos no se corrija de ellos, 
porque es casi seguro que Pios le da
rá gracia para que se convierta: pe
ro advertid, niñas mías * que para ser 
Verdaderamente caritativas es necesa
rio serlo por amor de Dios.Hay algu
nas gentes que dan limosna por vanir-
d a d j o t r a s por imitación, por har-
cer lo que otros hacen; y otras por li
bertarse de la importunidad de los 
pobres , y semejantes limosnas bien 
conocéis que no son de las que h a 
bla Jesu Chrjsto. 

Estefanía. Pero Señora , ¿quién 
tiene poco d inero , y mucha familia 

no 
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fio pueae hacer muchas limosnas ? 

Aya. Eso no tiene duda , querida 
mia ; pero las que no pueden dar á 
los pobres dinero , pueden exercer 
con ellos la caridad como si fuesen 
r icos, practicando las otras obras de 
misericordia. Si un pobre os expusie
se su necesidad, vos le consolaréis, le 
exhortaréis á llevar con paciencia sus 
males, lo recomendaréis á losrieos, y 
de esta suerte exercitaréis la caridad; 
porque consolará los afligidos es una 
de las Obras de misericordia$ y otra 
es instruirá los ignorantes. Es nece
sario comenzar por los hijos, después 
con los domésticos, y después con los 
pobres : enseñarles el Catechismo, y 
explicárselo : procurar inspirarles el 
temor de D i o s , y enseñarlos á orar. 
Servirlos quando están malos es tam
bién Obra de misericordia. Yo he co
nocido Señoras , que no pudiendo 
dar didero á los pobres , por no t e 

ner-
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nerie , trabajaban para ellos ; y! aco
modaban sus viejos vestidos para dár
selos. Otra Obra de misericordia es 
reprender á los pecadores con dulzu
ra y caridad , orar por ellos^, intere
sarse en hacer por los otros todos los 
cortos servicios que. se pueden. En 
tina palabra ,niñas mías: una perso
na verdaderamente caritativa encuen
tra mil medios de exercitar la cari
dad, por pobre que sea. Digamos aho
ra alguna cosa de la Geografía. D i 
s i d i d la Escocia , Señora Serafina. 

Serafina. En dos partes , una Me^ 
ridional,y otra Setentrional, lasqua-
les separa el rio Tay. La Capital de 
Escocia es Edimburg en la parte M e 
ridional al Est. 

Aya. ¿Y cómo dividís la Irlanda? 
Serafina. En quatro p a r t e s , que 

en otro tiempo fueron quatroReynos: 
al Sud está el Munster , al Est el 
Leinstet, al Nord el Unster, y a l 

Ouest 
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OuestsX Connaguth. Dublin, Capital 
de Irlanda) se halla en el Leinster. 
¿Queréis j Aya mía , que repita a es
tas Señoras los versos que me habéis 
enseñado para ayudarme á conservar 
en la memoria la Geografía? 

Aya. Aunque son bien malos, p o 
déis sin embargo repetir los, porque 
sirven para ayudar a la memoria. 

Serafina. 

Inglaterra , Irlanda, y el Pueblo Escósit 
Son hoy un solo Estado, y en otro tiempo 

: tresj ' • 
Gobernados por Príncipes diversos: 
Quarerita y dos Provincias incluye el pri

mero. 
Doce hay' dé los! Gatos éri el País: 

Y los Reyes residen en Londres sobre el 
famesis: . 

Twde, que corre acia el Ñor i, separa 
De Inglaterra á Escocia , la que antes fue 
bárbara. 

El Tay , que se encuentra en el mismo 
lugar, 

A 
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A Escocia por medio la viene á cortar: 
Y Edimburg , Ciudad Capital, 
Se halla en la parte meridional. 

Estefanía. "¿Por qué decís que es
tos versos son malos , Señora Aya? 
A mí me parece que son buenos. 

Aya. Eso es porque ignoráis lo 
que es necesario para que sean bue
nos los versos: hay bastantes defectos 
en algunos $ pero como ya os he di
cho , estos solo sirven para ayudar á 
la memoria , pues es casi imposible 
•hacerlos buenos sobre este asunto. 
Pero la Señora Serafina hada nos ha 
dicho de la Irlanda. 

Serafina. Ved aquí quatro versos 
compuestos para el Rey no. . . 

La Irhifida contaba otras veces ' 
Quatro Reynos y quatro Reyes: 
El País es' y:J>bre , pero abundante; 
Y es Du&ífn~te. primera entre sus 'Ciuda

des. 

: A-» Aya. 
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Aya. Ved también una gran falta 

en los dos últimos versos: abundan
te es singular, y la palabra Ciuda~ 
des, que es su consonante, es plural; 
lo que jamás se halla en los buenos 
versos. 

Carlota. Señora Aya : Yo retengo 
los versos con mas facilidad que otra 
cosa; y asi rogaré á la Señora Sera
fina me copie los que acaba de de
cir. 

Serafina. Con mucho gusto , que
rida mia : yo os los enviaré mañana 
por la mañana. 

Aya. Y vos los aprenderéis para la 
primera lección. A D i o s , niñas mias. 

DÍA-
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D I A L O G O XIX. 

Jornada XFIL 

, Estefanía. Q^ñora Ayag: Padre 
O me ha prestado un 

libro donde he leído un bonito cuen
to : ¿queréis que lo repita á estas Se
ñoras? 

Aya. Con toda mi voluntad, que
rida mía. 

Estefanía. Hubo un Príncipe nom
brado Rolando , que estaba enamo
rado de una Princesa llamada Angé
lica. Era Rolando un muy honrado 
Caballero 5 pero no obstante esto, An
gélica no le podia sufrir. Iba á la guer
ra , y executaba las mas heroica ; ac
ciones á fin de agradar á su Dama. 
Quando hacia prisioneros les decia: 
Yo os doy la libertad , coa condición 
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que vayáis á presentaros a Angélica 
de mi parte , y la digáis que os la 
concedo por su amor. Quando to
maba diamantes y otras cosas precio
sas á los enemigos, se las embiaba á 
esta Princesa \ pero nada movia su 
corazón, porque era una necia,y gus
taba mas de un hombre hermoso, que 
de un hombre de honor y valeroso; 
y como Rolando no era hermoso , no 
queria casarse con él. Paseábase ella 
un diapor un bosque,y vio un hom
bre tendido en tierra, que estaba tras
pasado de muchas estocadas.Al pron
to creyó que estaba muerto; pero ha
biéndolo mirado mas de cerca, cono
ció que respiraba aún, y notó que era 
hermoso como el Sol. Rogó á unos 
Pastores que andaban inmediatos, que 
llevasen á aquel joven á su cabana, 
y en ella se encargó Angélica de su 
asistencia , no por caridad , sino por 
amor. Luego que estuvo sano se hu-
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yo con. é l , y Rolando recibió dé esto 
tanto pesar que se volvió loco , y se 
metió desnudo por los campos, de 
modo que causaba compasión á quan-
tos le veían , y decían que la mayor 

.infelicidad para un hombre de ho
nor era amar á una muger necia. 
Una grande Encantadora tuvo pie
dad de Rolando , y habiendo busca
do á un primo suyo llamado Astol-

fo , le dio un caballo con alas, y le 
dixo ; Montad sobre este caballo, él 
os llevará al Reyno de la Luna, y en 
él encontraréis el juicio de Rolando^ 
el quaLtraeréisá vuestra vuelta.Mon-
tó Astolfo sobre el alado caballo , y 
éste le condujo hasta la Luna. Allí 
vio tres viejas que estaban hilando. 
La una,que se llama Clotbo, tenia el 
hilo: la segunda nombrada Lacbesis, 
lo devanaba en el uso j y Átropos la 
mas vieja lo cortaba. Ellas dixeron 
á Astolfo : nosotras somos tres .her

ma-
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manas é quienes llaman Pafc'as: h i 
lamos la vida de los' mortales. Quán-¡-
do un hombre sale al mundo tina 
de nosotras t o m a ' e l hilo $ y la otra 
lo devana 5 pero quando lo corta
mos es forzoso que muera. Astoífiai 
queera muy amante de su vida $ dixo 
a l a s Parcas: Señoras,:yo estoy gozo
sísimo de tener el honor de ofrece* 
ros mis respetos: he oídohablan dé 
vosotras , pero no se oshace justicial 
Los Poetas dicen que sois viejas"', y 
mienten: yo os encuentromujf ama
bles todavía , y quando vuelva á la 
tierra haré castigar severamente a los 
Ingenios que no os tratasen ¡ como 
merecéis j porque he de ser uno de 
vuestros mas celosos servidores. 'Bien 
se echa de ver que venís dé lá Cor
te , dixo Cloto á Astolfo , porque 
mentís con una desvergüenza admi
rab le , y lisongeais con chiste $ pero 
¡pobre mancebo ! vos- perdéis Vues?¡ 
-Tom.IIL E 4 r o s 
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tros, requiebros. Nosotras sabemos 
bien que somos viejas y muy viejas, 
y- no somos ieomo- las mugeres de 
vuestro mundo ,ique son demasiada
mente estupidas en no conocer que 
guando los hombres las alaban con 
exageración se burlan ordinariamen* 
t eáee l l a s . Yo conozco bien la cau
sa que.. os empeña á decirnos terne
zas ¡ ;jjuerriais- sin duda que mi her -
VQ&^a.. Átropos,se -olvidase de cortar 
el hilo de vuestra vida ; pero esto 
no depende de ella. Dios es quien 
conduce nuestras tijeras , y todo el 
poder del Cie lo , de la tierra y del 
infierno no pueden impedir la exe-
cucion de sus sentencias : moriréis 
quando él lo ordenare : no os em
baracéis de este momento, y tratad 
solamente de vivir bien para no t e 
mer la muerte. A Dios , pensad en 
cumplir con vuestra comisión. Lo 
que únicamente tenéis que hace r , es 
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seguir el camino que tenéis delante: 
encontrareis una gran casa donde de
béis entrar , y uno de nuestros cria
dos os mostrará el parage donde ha
béis de buscar el juicio de Rolando. 
Astolfo corrido de que lo hubiesen 
conocido por lisongero , tomó la" li
cencia de las Parcas, y encontró la 
casa de que Clotho le habia hablado. 
El criado que guardaba esta casa le 
dixo : Señor , entrad conmigo en es
ta sa la , y en ella encontraréis lo que 
buscáis. Entró Astolfo en una espa
ciosa pieza donde habia un gran 
numero de pequeñas botellas puestas 
en orden con letreros encima al mo
do que en una botica. Cada una de 
estas botellas contenia el juicio de un 
hombre. Buscad el del Señor Rolan
do, drxo el cr iado, pues hay rótulos 
sobre todas las botellas. P e r o , amigo 
mió, le dixo Astolfo, estoy todo atur
dido de ver tan infinito numero debo-

E i j te-
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tellas, no creía que hubiese en el mun
do tanta multitud de locos. Lo que 
veis esnada, respondió el criado: esta 
sala incluye solamente el juicio de 
los locos que hay en la Corte de 
Cario Magno vuestro Emperador; pe
ro procurad vos buscar el que nece
sitáis. Astolfo leyó los rótulos, y en
contró luego : Juicio déla joven Eli
sa. N o penséis en eso , dixo Astolfo 
al guardián déla casa: Elisa no es lo
ca , ella es el ornamento de la Cor
te de Calo Magno \ y yo que la c o 
nozco particularmente os puedo ase
gurar que tiene mucho espíritu; pe
ro ni un solo grado de juicio , aña
dió el guardián. ¿Es pues juiciosa la 
que á sangre fria sacrifica su juven
tud al deseo de divertirse ? Elisa en
tregada á la disipación se apresura 
á la vejez, y morirá á la mitad de su 
vida. Del día hace noche , y de 
la noche dia. Teme de modo el en-

con-
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contrar.se consigo misma , que corre 
por todas partes por huir su propia 
compañía , temiendo hallar un ins
tante en que reflexar sobre sí mis
ma ; porque esto sería causa de que 
se avergonzase de su conducta. Sin 
embargo Elisa nació con un discurso 
extraordinario: reparad que su bote
lla es mas gra'nde que las otras. Per
mitidme llevar esta botella con la dé 
Rolando , dixo Astolfo. Será inútil, 
respondió el guardián: yo he bajado 
muchas veces á vuestro mundo a ofre
cerle esta botella á Elisa, y aunque 
me ha dado con buen semblante las 
g rac ias , pero no ha podido resol
verse á recibirla. Ama los placeres, 
cjüiere brillar en las concurrencias, y 
¿abe bien que si recobra su juicio la 
será forzoso renunciar este genero 
de vida , y romper las cadenas que 
se lo impiden. Ama esta s cadenas, 
y me ha suplicado la guarde sujap-

Eiif 

http://contrar.se
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tella hasta que tenga quarentá años, 
jurándome que tomará entonces has-: 
ta la ultima gota. ¡Pero ai Dios! ella 
la tomará én este tiempo para su ma
yor desesperación. Enfermiza y des
preciada nadie le agradecerá el que 
abandone los placeres que están ya 
paradexar la ; y su juicio que ahora 
podría servirla para corregirse, en
tonces solo servirá para que se des
espere. Mas pasemos aotras botellas. 
Leyó Astolfo aún algunos rótulos , y 
quedó aturdido quando encontró, una 
botella sobre la qual estaba escrito: 
Juicio de Astolfo. ¡Áh por vida de 
tantos ! exclamó, qué es cosa singu
lar que me tengan por loco. Sa 
bed , le dixo su guia., que no son 
los mayores locos los que corren 
como Rolando por los campos : to
dos los que se dexarí "gobernar por 
uriá pásioñ son extravagantes. El. 
rico avaro que carece: de lo preci-. 
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so , y que atrae sobre [sí el despres 
ció cte los ; hombres de honor'p4©? 
guardar escudo sobre" escudo, y dé« 
xarlos á sus herederos $ que tos ex"--" 
penderán, y se burlaran de- éfr¿ • ¿n» 
es un loco % Este hombre e n c a p a 
chado con su nobleza ¿ 'qué p^rdéfá 
la vida antesi que ceder la acera'á 
otro que: juzga su igual, ¿nó és-uni 
loco ? Vos mismo , Señor AÚolfó}, 
que vaisíá la guerra ,f y estáis ex-» 
puesto diariamente^ á q̂ue os -roSi-* 
pan la cabeza, los brazos, y las piéri 
ñas , con el única objeto de t$fe -sé 
hable de vos : que estáis siempre dis* 
puesto í :á i aventurar la vida -pw* fá 
menor palabra que haya proferida 
jqualquiér necio contra vos \ ¿nó¿solS 
un loco ?rPor la que-hace' á l : iíltí1! 
mo particular', *espundio¿Asfotfty 
confieso mi extravaganciapero ifó 
puedoconceder e í primero. Un hom
bre de nücalidad ha-nacidopara fe 

E iv á 
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aja* gjíería; -y Jai razón me dicta que 
clebo -: sacrificar mi vida por; mi; Pa* 
tria y por mi Príncipe. Tenéis razón, 
dixo su guia ; pero sacrificando vues
tra vida no habéis pensado jamás en 
vuestro Príncipe ni en vuestra Pa
tria^ y ved ai la locura. N o habéis-
tenido otros pensamientos que el 
que se hable de vos , adquirir una 
dignidad , y adelantaros a vuestros 
compañeros \ y ved ai la extra vagan
cia..) \Creedme , ,y tomad vuestra bo
tella hasta la última gota. Aún me 
ha quedado la razón necesaria para 
seguir yuestróconsejo, dixo Astolfo, 
y; abriendo a l punto su botella bebió 
QUanjto estaba dentro de e l l a , y se 
avergonzó quaudo examinó con su 
juicio todasálas necedades0 qué ha
bía hecho. Cogió. Ja botella: de Ro-r-
tundo'.j y .habiendo-dado gracias á su 
guia 'volvió 4-la tierra. El ¡encontrar 
h. Rolando costón úú mmensb: trabajo^ 
i: " ü y 
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y nada menos el hacerle beber su 
juicio 5 pero por último se consi
guió. Apenas le recobró miró á t o 
das partes , y sorprendido de verse 
desnudo, preguntó ¿ ¿que quién le h a 
bía puesto de aquel modo ? Fuele res
pondido que su mismo pesar por la 
pérdida de Angélica, y él todo asom* 
brado añadió: ¡Angelical ¿Quién ? esa 
rapaza que daba oidos á todo el mun
do , y estaba enteramente desvane-
cidacon su hermosura ? ¿la que so
lo se pagaba de las lisonjas , se de -
xaba' regalar de los hombres , y ol
vidada de que era una Princesa se ca
só cori un joven aventurero solamen
te porque era hermoso ? ¿Es posible 
que me he buelto locó por una per 
sona sumamente despreciable ? Conti
nuando aún Rolando en sus reflexio-
nes< dixo : Además de esto es para 
mí una gran dicha haber estado fu
rioso. Esta locura era mucho menor 
• . que 



que la que me enamoraba de Angéli
ca., y>sin comparación menos peligro
sa^ pues la mayorinfelicifiad que pue-
de^pcur|ir 3 ; úOshombre .honrado es 
cgsagse con un^niuger que ; gtístói» dfe 
sep réquebrada«;«r,Qdo el mundoxiue-
^óiaturdido de ohihahlarra Jkóhmdi{ 
c©íi tanto juicio j^y, muchas personas 
jtocadas déla,niisma.enfé£medad-rjo-? 
gasón a íAstolfa.,v$\viese áV hacer en 
su-favor elyia.ge^ ; pprque no hay co 
sa: mas útil que,, <desembarasars©. de 
«fcgpjpe de una pasión tiránica &pe-S 
ro. Ta Encantadora" no,estaba deoh'u-
jnofcde prestar todos Jos dias.su,car-
* « 3 g e v y aside^^^^^^ 
-fáhd&ia%Mf é&zpQ&áb l l egar á esta 
feliz h&bita ĵpn--:» y solo practie&ndQ 
los:¡mayores-ejsfgerzQs, puede .Hegar 
¿.fecobrarse la razón quando se ha 
p e r | i d o , c§4igndi>^cobardemente á 
aígutfa pasión. r { ; r ^ ; c n a ;i 
iiH&erarfna.TA¡y& m i a , yo no he «id© 
;;. ha-

http://dias.su
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hablar de este Rolando en la Historia. 

Aya. Sí querida mia , este fue 
uno de los Gobernadores de la Bre
taña en tiempo de Cario Magno , y 
sin duda un gran Capitán , porque 
los Autores, de las Novelas que or-p 
dinariamente conservan el verdadero 
carácter de los Héroes , nos le pinr 
tan un hombre de un valor extra
ordinario, pero todo lo que de él 
nos advierte la Historia es que mu
rió en Ro.ncesvalles i la salida de Es* 
paña donde su dueño habia alcanza
do de los Moros grandes ventajas. 

Estefanía.. Señora Aya , yo me-
disgusto ciertamente de oir decir que 
no es verdad lo que se ha.escrito de.. 
Piolando. Yo le quiero no obstan t$ s 

su locura. . 
Aya. Es porque tenéis gusto en¡ 

todo lo extraordinario j pero seme-i 
jante clase de lecturas son en él fon
do de poco valor. Se puede entre- , 

t e -
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tener en ellas algunos ratos para des
cansar , pero no deben tomarse c o 
mo ocupación ordinaria , porque se 
acostumbra el espíritu á amar lo falso;* 
y sobre todo se pierde el tiempo, 
que en vuestra edad es muy precioso. 
Mas utilmente podéis repasar las lec
turas que encontráis en la Historia 
Sagrada , y lo propio en la Profa
na , de los verdaderos hechos, y mas 
interesantes que los que incluyen los 
cuentos y historias fabulosas. 

Carlota. Sin embargo de e so , Se 
ñora Aya , vos nos decís cuentos. 

Aya. Decís bien, pero es porque 
vos sois una niña pequeña , y es 
necesario entreteneros a l g o ; mas á 
proporción que vayáis teniendo ma
yor razón os diré mas historias y me
nos cuentos. Comenzad á repetirnos 
la que habéis aprendido. 

Carlota. Como se habían perver
tido todos los Pueblos que habita

ban 
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banla tierra prometida había man
dado Dios á los Israelitas que los 
matasen en la guerra, sin perdonar á 
ninguno la vida , porque a todos al 
canzaba la sentencia del Señor. Ha
bían ya destruido la Ciudad de Jeri-
có y !a de Hai ; pero los Reyes de 
este País lexos de someterse al Señor 
se unieron todos para destruir á los 
Israelitas haciéndoles guerra. Entre 
estas Naciones habia un Pueblo nom
brado Gabaonitas , el qual como ha
bia visto lo que Dios habia execu-* 
tado por los Israelitas, conocía que 
era inútil pensar en resistrlos , pues 
combatía por ellos el Señor de los 
Exércitos; y como sabían que Dios 
tenia prohibido á los Israelitas hacer 
alianza con ninguno de los Pueblos 
de este País resolvieron engañarlos. 
Á este fin les embiaron Embaxado-
res , con los zapatos hechos pe
dazos , y les dieron panes cocidos 

de 
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de muchos dias , que por ío mismo 
estaban muy duros $ y los pellejos 
en que echaron el vino estaban 
usados y llenos de botanas. Llega
ron estos Embaxadores al campo de 
lo Israelitas, y dixeron á Josué: N o 
sotros habitamos muy distantes de 
aqui, y habiéndose sabido en nues
tros Pueblos las maravillas que Dios 
ha executado para sacaros de Egipto, 
nos han embiado para que hagamos 
alianza con vosotros , á fin de que 
quando seáis dueños de este País no 
nos hagáis daño alguno : ha mucho 
tiempo que venimos caminando , y 
por esto se han envejecido nuestros 
zapatos,y el pan que habernos traí
do está duro como el vizcocho. 
Josué y los principales de Israel, sin 
consultar al Señor lo que debían 

'hacer, juraron paz con los Gabao» 
nitas. Acercáronse algunos diás des
pués á sus Ciudades para tomarlas, 

y 
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y fueron sorprendidos quando les 
dixo el Pueblo : N o podéis vosotros 
hacernos mal alguno , porque ha
béis jurado alianza con nosotros 
en el nombre del Señor. Sintió Jo
sué mucho haber sido engañado, 
pero no quiso quebrantar su ju ra 
mento , y dixo á los Gabaonitás: 
Pues habernos jurado én el nombre 
del Señor no mataros viviréis entre 
nosotros ; pero porque habéis sal
vado vuestra vida por medio de 
una mentira seréis esclavos, y traba
jaréis proveyendo de leña y agua 
para el servicio del Señor. Los Ga
baonitás dixeron á Josué : Conveni
mos en ser vuestros esclavos , y 
trabajaremos en todo lo que nos 
mandareis , con lo qual los Israeli
tas por cumplir su juramento perdo
naron á los Gabaonitás. ~* 

Melchor a. ¡Pobres Gentes! yo mo
ría de pena de que los matasen: pero 

de -
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decidme Señora Aya : ¿por qué per
donó Dios á esos y no a los otros? 

Aya. Yo podré responderos que 
el Señor es dueño de conceder el 
perdón á quien es su voluntad: pe
ro además de esto voy á deciros, que
rida mia , lo que discurro. Dios na
da hace por capricho ; y pues per
mitió que los Gabaonitás hallasen 
modo de salvar sus vidas , creo que 
sería porque ellos no eran tan per
versos como los otros Pueblos y que 
tendrían intención de convertirse. 

; Serafina. Y yo creo , Aya mia, 
que habían yá comenzado á executar-
l o : ellos creían al Dios de los Is
raelitas , pues estaban ciertos de que 
lo que habia ordenado no podia de-
xar de suceder ; y creer en Dios es 
haber empezado á convertirse. 

Aya. Yo soy de vuestro dictamen, 
querida mia , porque Dios que es 
infinitamente justo castiga a cada 

uno 
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qno'según los grados de su maldad. 
Los Gabaonitas comenzaban á creer, 
y temerle, y cambió la pena de muer
te que habia. fulminado contra ellos 
en la de la esclavitud , y por esto 
¡es dio el medio de conocerse y con
vertirse enteramente. Vamos Señora; 
María, continuadla historia de lat 
entrada de los Israelitas en la tierra 
prometida. 

María. Habiéndose confederado-
cinco Reyes para vengarse de los 
Gabaonitas. por haberse unido con 
los hijos de Israel i, marchó Jósuá 
contra ellos ,.y en favor de sus Alia
dos, y les dio una gran batalla. Com
batió el Señor visiblemente por él 
embiando un granizo que mató mas 
enemigos que el hierro de los 2.M 
rae litas : acercábase la noche, y que
daban que vencer aún grande nú
mero de. enemigos : habló entonces 
Josué al So l , y le mandó detuviese1 

Tom. 111. F su 
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.su carrera hasta que los Israelitas', 
hubiesen alcanzado una completa 
victoria. El Sol obedeció á Josué\ 
duró el dia mucho mas de lo ordi
nario , y no llegó la noche hasta 
después de fenecida la batalla ente
ramente. Después alcanzó Josué otro 
gran número de victorias , y s u c e 
sivamente repartió á las Tribus de 
los hijos de Israel, los Países que ha
bía conquistado f y les acordó los 
milagros que Dios habia hecho á su 
favor. Preguntóles ¿ si querían servir 
á este Dios todo poderoso , que los 
habia sacado de Egipto , ó 1 los 
Dioses de los Pueblos que acaba
ban de destruir? y el Pueblo , respon
dió con grandes exclamaciones , que 
no querían otro que el Dios Eterno. 
Josué recibió su juramento, y murió 
de edad de ciento y diez años. 
. Aya. Señora Melchor a :,á vos os 
toca el turno. 

'•.i / Mefr 
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- Melchor a. Los hijos de Israel no 

obedecieron ál Señor^y se contentaron 
con que les pagasen un tributo mu
chos de los Pueblos que habitaban 
la tierra prometida i y no los destru-
yeroói Estos Pueblos pues adoraban 
Ídolos ^ y no querían adorar al 
verdadero Dios, El Señor dixo á los 
Israelitas: Porque habéis exceptuado 
á esos Pueblos contra mi prohibición 
no podréis ya destruirlos en lo succe-
sivo.Ellos os estimularán á adorar sus 
ídolos, y yo me serviré de ellos pa
ra castigaros. Lo que Dios habia, 
predicho , sucedió* Los Israelitas se 
casaron con las mugeres de estos 
Pueblos, y adoraron sus Dioses j y 
asi fueron muchas! veces esclavos de 
estos mismos Pueblos : quando se 
hallaban afligidos levantaban las 
manos al Cielo $ y pedían misericor
dia : entonces se apiadaba de ellos 
el Señor , y les embiaba Jueces que 

Fij los 
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los gobernaban y labraban de s\is ene
migos : psro ellos recatan pronta
mente en su delito por el mal exem-
pío de sus vecinos. Dióles Dios una 
vez una muger llamada Debem-pa.ru 
que los conduxese, y esta dixo á 
un hombre llamado Barac^r Toma 
diez mil hombres, y ve á combatir 
á les enemigos del Señor. Escusaba?-
S2 Barac de ir á la guerra, si Debóra 
no iba con él contra Sisara , que 
tenia un Exército poderoso : Débora 
le dixo : Yo iré contigo 5 pero nin
guna otra muger tendrá el honor de 
la victoria. En efecto Dios atemori
zó el Exército de Sisara , quien por 
sí mismo se puso en huida. Quando 
iba huyendo entró en la tienda de 
una muger llamada 3fa^<?/,descendien-
te del suegro de Moisés , la qual lo 
mato; y por esta muerte alcanzaron 
su libertad los hijos de Israel. 

Estefanía. Al principio pensé yo 
que 

http://Debem-pa.ru
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que era crueldad matar estos pobres 
Pueblos 5 pero veo ya bien que Dios 
los habia condenado porque eran in
corregibles, que no querían dexar sus 
ídolos 5 y porque el Señor sabia que 
harían sus-'esfuerzos para empeñar 
á los" israelitas á que fuesen Idóla* 
tras. 

Serafina. Y o creí que sería posi
ble que este Pueblo dexase sus ído
los ., y adorase al verdadero Dios , y 
por esto tenia lastima de verlos tnW 
tar , pero el Señor sabe bien lo qti£ 
hace. Ellos querían ser ingratos5,» 
pues que habiéndole conocido, y oído 
decirlos milagros que por los Israel 
Utas había hecho , reusaban sacri
ficarle sus falsos Dioses; 

Aya. Justas son vuestras reflexio
nes , niñas mias :• Dios es tan buenoj 
que no condena , sino> á los incor
regibles. Quando hace que muera! 
una persona joven-, que es perversa, 

F iij es 
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es porque sabe que aún quando vi-* 
viese cien años no sería mejor. Es 
necesario también hacer otra refle
xión , y es : Que jamás conviene du
dar en sacrificar á.Dios las ocasio
nes de pecar , sin lo qual es casi se -
gurq que se llegará breve al de
lito, Todos los dias se encuentran 
personas que dicen : Yq quisiera con
vertirme , y para esto hago quanto 
puedo ; pero no obstante mis es -
f^eijzos soy siempre malo , supongo 
yo¡ por exemplo. Una joven Señora 
que ama mucho el mundo y las con
currencias , que pasa el tiempo sin 
acordarse de orar á Dios , y sin te
ner, cuidado de ; su familia y de sus 
hijos. Esta Señora pues , dirá :. Yo 
se muy bien que no vivo como 
christiaiía , que ofendo al Señor, y 
que descuido mis obligaciones 5 p e 
ro me es imposible corregirme. Quan-
dq resuelvo quedarme en casa me 

h a -
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hacen mis amigas convites , vienen 
á buscarme , y no tengo valor pa
ra resistirme. Id al campo , diria yo 
á esta Señora : dexad esas amigas 
que como vos piensan solo en d i 
vertirse : comunicaos con algunas 
personas de juicio que gusten ocu
parse en cosas útiles. Pero esta Se
ñora me respondería : ¡Oh¡ si yo me 
estoy en el campo por el invierno 
me enfadaré de muerte: ¿Cómo po
dré yo dexar la amistad de esta Se* 
ñora que me entretiene? Y yo en
tonces le diré : sois pues una men
tirosa quando decís que queréis cor
regiros : hacéis como los Israelitas^ 
no queréis huir ó sacrificar las oca
siones del pecado, y pecaréis. T e n 
drá otra la mala costumbre de en
colerizarse quando pierda al juego: 
os dirá que querría corregirse de esta 
colera $ y yo diré que miente , si no 
quiere dexar el juego , que es para 

F iv ella 
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ellarla ocasión de irritarse. Es cosa 
absolutamente necesaria para ser 
buenas , alexarse de las ocasiones 
de pecar. Conservad esto en la me
moria , niñas mias, 

María. ¿No dixisteis en cierta 
ocasión., Señora Aya , que la tier
r a , y no el S o l , era la que voltea
ba ?; sin embargo Josué mandó al Sol, 
y no á la tierra , que se detuviese; 
¿fue esto porque no sabia él que no 
caminaba el Sol? 
- Aya. Josué podia muy bien igno
rar que era la tierra la que daba vuel
t a , ¡y. no el SoL; porque asi lo creían 
ios- sabios de .áquel tiempo , y en es-* 
te otros lo afirman ; y según ellos 
es cierto que Josué estaba inspira
do; del Cielo 5 pero esto era para 
conducirá los Israelitas á la tierra 
prometida , para exhortarlos á • per
manecer fieles al Señor , y no para 
enseñarles |a$ ciencias humanas.; pe -
• • > ro 
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1*0 aún quando hubiese Dios revela* 
do á jfajai? que la que daba vuelta 
era la tierra , creo yo que siempre 
hubiera dicho al Sol que se detuvie
se 5 porque si lo hubiera mandado á 
la tierra , lo hubieran tenido por loco 
los Israelitas $ porque ellos estaban 
persuadidos á que ésta permanecía 
inmobil 5 y le hubiera sido preciso 
hacerles una larga explicación para 
que lo llegasen á comprender. Dios 
pues dexa la naturaleza á los hom
bres para que por sí mismos descu
bran los secretos de ella : conten
tase, con revelarles lo que puede ha
cerlos buenos , y no lo que puede 
hacerlos sabios. Vamos nosotras á 
decir algo de la Geografia. Señora 
Serafina , ¿qué Reynos son los que se 
hallan al Est de las Islas Británicas'} 
. Serafina. So, halla la Dinamarca, 
que tiene la Noruega al Nord. Este 
último Reyno la Suecia al Est: al Est; 

de 
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de la Saecia se encuentra la Gran 
Musia ó Moscobia. Estas son las cin1-
co partes que se hallan al Noifd de 
la Eurcpa , y que voy á repetir cor
relativamente: i.° Gran Bretaña 2.0 

Dinamarca. 3 . 0 Noregua. 4 . 0 Snecia 
5. 0 Moscovia. Os diré ahora algunos 
versos que corresponden á las qua

tro ultimas. 
El Pueblo Danés, y el de Noruega 

De varios Príncipes en otro tiempo 

La Noruega Margarita á sus leyes 
sujeta 

Y Provincia de Dinamarca la dexó 
hecha. 
A los Daneses en su tiempo 

Quisieron unirse los Suecos : 
Cbristerna sus comarcas en sangre 

hizo nadar 5 
Pero Gustavo los puso en liberrad, 
Y ahora son libres. 

¿0**~ * Sto-
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Stokolmo es Capital donde la Corte 

reside. 
La Moscovia y sus límites vastos 
Antes de Pedro el Grande casi eran 

ignorados. 
Este Príncipe hizo florecer en ella el 

Cemercio y los Artes, 
Y construyó á Petersburgo donde r e 

siden los Czares, 
Esta es al presente su Ciudad Capital; 
Y antes de ella erva Mosconv la prin

cipal, Ĵ Ép-i 
Estefanía, fmuka!Aya , ¿yo qui

siera saber quien fue esa Margarita^ 
Aya, Esa historia disgustaría á 

nuestras pequeñas niñas : muy con
fusa 5 pero si queréis venir tempra
no la primera vez os la contaré. 

Marta. Señora Aya , aunque soy 
la mas pequeña , os aseguro que no 
me disgustará esta historia, y os rue
go la digáis ahora. 

Aya, Soy contenta niñas mías; 
* pe -
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pero como ya os he dicho, creo) 
que ha de enfadaros. 

Historia dé Margarita» 

casóásu hi
ja segunda, llamada Margarita, con 
un Príncipe de Noruega de quien.ella 
tuvo un hijo. Habiendo muerto su 
marido y su padre , tuvo autoridad 
para hacer nombrar Rey á su hijo en 
perjuicio de su hermana mayor, y fue 
Regente del Reyno. Era Margarita 
tan hábil , que la llamaban la Semi-
ramis del Norte. Murió su hijo , y 
ella tenia tan bien establecida su 
soberanía , que no se atrevieron á 
rehusarla la Corona. Verdad es que. 
gobernaba tan sabiamente , que eran 
felices todos sus vasallos. Los Suecos 
tío se hallaban tan tranquilos.: que
rían que sus Reyes no tuviesen, auto
ridad alguna. Los Reyes quejan ser 

" los 
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íos dueños ; y esto les produce con
tinuas guerras. Tomaron la resolu
ción de someterse á Margarita 5 pe
ro se entregaron á ella con ciertas 
condiciones que aseguraban sus l i
bertades y leyes. Margarita prome
tió quanto ellos quisieron 5 pero 
después que fue Reyna de Suecia na
da cumplió, y se burló de los Suecos 
quando se las quisieron acordar. Los 
Reyes succesores de Margarita trata
ron aún peor á los Suecos , de suer
te , que estos se rebelaron. Un Rey 
de Dinamarca llamado Cbristierno, 
que era sumamente malo , declaró 
la guerra á los Suecos, á fin de 
obligarles á que le declarasen por 
Rey. Tomó á traición á un joven que 
ellos tenían entre sí muy valeroso, 
nombrado, Gustavo , y lo embió á 
Dinamarca. Apoderóse este perverso 
Príncipe de Suecia: y hizo morir á to
dos los hombres de calidad que ha

bía 
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bia en ella , en ocasión que estaban 
comiendo en urt convite que les ha
bia hecho: entre los quales fue uno 
el padre de Gustavo* Habiendo este 
joven tenido noticia de ello , se 
puso en salvo , retirándose á las 
montañas de Suecia 4 y porque Chris~ 
tierno habia prometido una grande 
suma de dinero á quien lo matase, 
se vio precisado , para ocultarse, 
á tomar un vestido humilde y tra
bajar como jornalero. Descubriólo 
una muger por haber , observado 
que el cuello de su camisa estaba 
bordado , y él se retiró a casa de 
un Caballero que juzgó ser su ami
go. E s t e , le persuadió á que per
maneciese en su casa , en tanto que 
él iba á solicitar tropas con que 
pudiese hacer guerra á Christierno. 
Condescendió Gustavo gustoso , pero 
luego que este hombre salió de 
su casa su muger avisó á Gustavo 

de 
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de que su marido habia ido á busc a 
soldados para hacerlo prisionero 5 y 
esta Señora lo embió á casa de un 
Qi ra , que era de sus parciales , el 
qual ocultó á Gustavo en una alace
na que estaba en su Iglesia , donde 
le llevaba de comer todas las no
ches. Succesivamente el Cura empe
ñó á un gran número de Paisanos á 
que unidos á Gustavo hiciesen guerra» 
á Christierno. Condescendieron en 
esto los Paisanos, y después de mu
chos trabajos dio Gustavo la liber
tad á los Suecos , quienes en r e 
compensa le hicieron su Rey. 
, Melcbora. Señora Aya , os asegu
ro que esta historia no me ha 
disgustado , y que la he compren
dido muy bien ; yo me acordaré de 
ella repitiendo los versos , luego que 
la Señora Serafina tenga la bondad 
de dármelos por escrito. 

D Í A -
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DIALOGO XX. 
—• 

Jornada XVIIL 

María. O E ñ o r a Aya, es bien tem-

«n cuento hoy? 
Aya. Vos gustáis terriblemente de 

los cuentos, y yo porque aprendáis 
bien vuestras historias ño quiero 
negaros nada : ved aqui uno que 
será bien largo. 

Carlota. Tanto mejor, Señora Aya. 
Aya. Habia una vez un Rey nom

brado Guinguet el qual era muy 
avaro. Quiso casarse , pero él no 
pensaba en escoger una Princesa 
hermosa 5 quería que tuviese: mu
cho dinero, y que . fuese m a ^ y a - ? 
ra que él. Encontró una tal como 

p rano , ¿ n o tendremos 
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la desaba. Tuvieron un hijo á quien 
nombraron Tity T y dentro de un 
año parió ella un segundo hijo qué 
fue llamado Mirtil. Era Tity mu
cho mas hermoso que su hermano, 
pero el Rey y la Reyna no podian 
sufrirlo , porque gustaba repartir 
con los otros, niños todo quanto le 
daban quando venian a jugar con élj 
pero Mirtil quena mas bien que se 
echasen á perder sus confites que 
darlos á nadie : encerraba los jugue
tes temeroso de que se gastasen , y 
quando tenia alguna cosa dentro dé 
la mano la cerraba tan fuertemente, 
que aún estando dormido no se la 
podiañ abrir. Con este niño estaban 
locos el Rey y la Reyna , porque íes 
era semejante. Llegaron los Prínci
pes á ser grandes , y á Tity no le da» 
ban dinero alguno temerosos de que 
lo expendiese. Un dia que Tity an¿ 
daba cazando, uho de sus escuderos 
Tomo. III» G que 
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que iba corriendo á, caballo , pasó 
cerca de una muger anciana, y la 
arrojó en el lodo. Clamaba la mu
ger , que la habia roto una pierna, 
y el escudero solo trataba de reírse. 
Tity. , que tenia, un buen corazón, 
riñó á su escudero , y acercándose 
á la vieja con Astuto , que era su 
page favorecido , la ayudó á l e 
vantar -5 y habiéndola cogido cada 
«no por su brazo , la llevaron á 
una pequeña cabana donde habitaba. 
Afligióse entonces^ el, Príncipe por 
no tener dinero alguno que dar 
á esta muger y decía : ¿De qué 
me sirve, ser Príncipe , si no tengo 
la libertad de hacer una limosna? 
El único placer que se consigue 
en ser gran Señor es el poder con* 
solar: á los infelices. Habiendo oido 
Astuto hablar al Príncipe de este 
mqdov, le dixo ; T.pdo mi. caudal 
cpnsjste en un escudo , y este está á 
«..-a ' vües-
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-Vuestra disposición. Yo aceptó vues
tro escudó para darlo á esta pobre v 
muger, y quando sea Rey os daré la V 
recompensa. Volvió Tity á la Corte ' 
y la Reyna le riñó porque habia 
ayudado á que se levantase ésta 
muger; ( porque los avaros no son 
compasivos ) y dixo á su hijo ; ¡Gran * 
desdicha sería que hubiese muerto 
esa vieja! ¡Parece muy bien que se 
humille un Príncipe • hasta socorrer 
á una infeliz mendiga! Señora la 
respondió' Tity: los Príncipes , creo 
yo que nunca son mas grandes que 
guando exercitan la caridad. Andad 
añadió ella , vos sois un disparatado 
con ese bello modo de pensar. Tity 
fue también á caza el dia siguiente, 
pero sin otro objeto que el de saber 
de la salud de la vieja : hallóla ya 
buena , y esta dándole las gracias por 
la caridad que con ella habia usado, 
le d i x o : Aun tengo que pediros una 

Gij gra-
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grac ia , y es que me hagáis el güi
to de comer algunas de estas abe-
llanas y nísperos que tengo , y son 
excelentes. N o quiso escusarse á ello 
el Príncipe , porque la vieja no pen<-
sase que lo hacia por desprecio ; y 

i habiendo comido dé estos nísperos, 
yabe l l anas , halló que eran admira
bles. Pues las! encontráis tan gusto
sas , añadió J a vieja, hacedme fa
vor de llevar para vuestros postres 
las restantes. Mientras la vieja decia 
esto empezó á cacarear una gallina 

¿que tenia , y cariñosamente suplicó 
al Príncipe llevase igualmente el hue-

v vo que su gallina acababa de poner, 
lo qual executó él por complacerla; 
pero en recompensa la dio quatro 
guineas que Astuto habia pedido 
prestadas á su padre (que era Gentil 
hombre de campo) para darlas al 
Príncipe. Estando el Príncipe des
pués en su palacio , mandó < le t r a -

- 4 . ¿ e -
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jesen para cenar el huevo , las abe-
llanas, y los nísperos de la buena mu
ger ; y habiendo roto el huevo se 
admiró de hallar dentro de él un 
grueso diamante r y del mismo mo
do también encontró llenos de dia
mantes , los nísperos y abellanas. N o 
faltó alguno que fuese á dar aviso 
de esto a la Reyna , y habiendo ve
nido esta inmediatamente al quarto 1 

del Principe, se llenó de alearía vien
do estos diamantes : abrazo al Prin-> 
cipe , y llamándole hijo querido4 

por la primera vez de su vida , l e di-í 
xo si queria dárselos. Respondió él: 
Todo quanto poseo esta a vuestro 
servicio. Sois un gallardo joven , le 
dixo la Reyna : yo os recompensaré. 
Llevóse pues este tesoro. , y embió 
al Príncipe quatro guineas envueltas 
con mucho primor en; un papelitóV 
Los que vieron.este regalo, intentarófi 
burlarse de la Reynaviqu©n© seiba* 

G iij bia 
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bia avergonzado de embiar quatro 
guineas por unos diamantes , que 
valían mas de quinientas mil pero 
el Príncipe les dixo, que eran unos 
atrevidos en perder á su madre el 
respeto , y los arrojó de su quarto. La 
R e y n a , dixo á Guinguet : La vieja 
á quien Tity levantó es sin duda una 

•grande Encantadora , y es necesario 
que pasemos a verla mañana , l le
vando en nuestra compañía a Mirttl 
en lugar de Tity , para que ella no 
se incline demasiado a ese necio, que 
no; ha tenido entendimiento para 
guardar stís diamantes. Ordenó pues 
que se limpiasen las carrozas , y que 
se alquilasen caballos , porque ella 
habia hecho vender los del Rey$ pa
ra ahorrarse el coste de su manu
tención. Hizo llenar de Médicos, Bo
ticarios , y Cirujanos dos de estas 
carrozas, y en la otra entró la fa
milia Real. Luego que llegaron a 

la 
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la cabana de la vieja dixo á esta la: 
Reyna : que su venida era á pedirle 
disimulase la temeridad del escude
ro de Tty 5 ya que mi hijo ( aña
dió ) no tiene entendimiento para 
elegir buenos domésticos , yo ha
ré que despida á ése mal criado. 
Refirió luego , que traía consigo 
los mas hábiles de su Reyno para que 
la curasen el pie ; pero la buena 
vieja la respondió , que su pie es
taba ya muy bueno , y que ella que
daba sumamente agradecida de la 
caridad que tenia en visitar á una 
pobre muger como ella. ¡ O h ! no
sotros sabemos con certeza , dixo 
la Reyna , que sois una grande En* 
cantadora , pues habéis dado al Prín-? 
cipe Tity una gran cantidad de dia
mantes. Solo puedo aseguraros , aña^ 
dio la vieja , que he dado al Prín* 
cipe un huevo , unas abellanas-, y 
unos nísperos ; y aúname restan .al** 

:¿ G i v gu-
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gunos con que servir á vuestra M a -
gestad. Yo los acepto gustosa , dixo 
la Reyna llena de placer , con la es
peranza de hallar diamantes en ellos. 
Recibió el presente haciendo ca
ricias á la vieja , y rogándola que 
fuese á verla 5 y los Cortesanos á su 
exemplo alabaron mucho á esta 
buena muger. La Reyná la pregun
tó ¿qué edad tenia ? Tengo sesen
ta años , respondió ella , y la Rey
na añadió : no parece que tenéis 
ni aún quarenta, y sois tan amable 
que aún podéis pensar en casaros. 
E l Príncipe .Mirtil, que estaba mal 
c r i ado , se echó á reir al oír esta ex
presión á presencia de la vieja , y 
la dixo que tendría mucho gusto de 
baylar en su boda , pero la buena vie
ja? procuró disimular la burla. Mar
chó toda la Cor te , y la Reyna á pe
nas se vio en su palacio hizo cocer el 
huevo , y partir las abellanas y nís^ 
--r;:i v i ü p e -
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peros , pero en lugar de hallar un 
diamante en el huevo , encontró 
un pollo , y en las abellanas y níspe
ros , gusanos , y esto la puso llena , 
de furor. Esta vieja, dixo , es una bru
ja , que ha querido burlarse de mí 
y deseo por ello hacerla morir. Jun
tó los Jueces para que la hiciesen el 
proceso ; pero Astuto que habia e s 
cuchado esto , fue corriendo á su ca
bana á prevenirla se pusiese en sal
vo. Buenos dias , Page de las viejas, 
le dixo e l la , (porque le habia pues
to este nombre desde que la ayudó 
á salir del lodo ) j A h madre mia 
prosiguió , Astuto , daos priesa á 
refugiaros en la casa de mi padre, 
que es un Caballero honrado, y os 
ocultará gustoso; porque si perma
necéis en vuestra cabana embiarán 
Soldados para prenderos , y haceros 
morir. Yo os estoy muy obligada, le 
dixo la vieja , pero no temo la mala 

in-
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intención de la Reyna. A este tiempo, 
desechando la forma de vieja , se de-
xóver de Astutobaxo supropriafigu
ra, y él quedó deslumhrado con su be-
lleza.Quiso Astuto arrojarse á sus pies, 
pero ella lo resistió, y le dixo: Os pro
hibo que digáis al Príncipe ni á 
otra persona del mundo lo que acabáis 
.de ver : quiero recompensar vues
tra caridad : pedidme un Don. As
tuto dixo : Señora, yo amo al Prín
cipe mi Señor , y deseo de todo mi 
corazón serle útil: por esto pues os 
pido poder ser invisible quando 
quisiere, á fin de conocer quales son 
los Cortesanos que aman verdadera
mente á mi Príncipe. Yo os concedo 
este Don , replicó la Encantadora; 
pero es necesario aún pagaros las 
deudas de Tiity. ¿No pidió prestadas 
quatro guineas á vuestro padre*? El 
las ha vuelto respondió Astuto , y mi 
padre.que.sabe.quan vergonzoso es 
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á los Príncipes no poder pagar sus 
deudas , me ha perdonado las qua
tro guineas que le embió la Reyna. 
Yo sé eso muy bien , añadió la En
cantadora , pero sé también que el 
Príncipe está afligido de no poder 
dar mas ; porque sabe que un Prín
cipe debe recompensar con genero
sidad , y esta deuda es la que yo 
quiero pagar. Tomad esta bolsa que 
evSta llena de oro , llevadla á vues
tro padre , en ella hallará siempre 
la misma cantidad , con tal que lo 
que de ella sacare sea para em
plearlo en cosas justas. Desapareció 
entonces la Encantadora , y Astuto 
marchó á, llevar esta bolsa á su pa
dre , al qual encargó el secreto. En
tretanto los jueces que la Reyna 
habia juntado para sentenciar á la 
vieja se hallaban sumamente em
barazados. Dixeron pues á esta Prin
cesa: ¡Cómo queréis que condene

mos 
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mos á esta buena muger , si ella no 
ha engañado á vuestra Magestad: 
ella , solo dixo : yo no soy si no una 
pobre , y no tengo diamantes. La 
Reyna llena de furor , les dixo : Si no 
condenáis á esa desdichada , que se 
ha burlado de m i , y que me ha hecho 
expender inútilmente mucho dine
ro para alquilar los caballos , y pa
gar a los Médicos, tendréis motivo 
de arrepentiros. Los Jueces interior» 
mente reflexionaron de este modo. 
La Reyna es una muger mal inten
cionada , si la desobedecemos encon
trara medio de hacernos perecer: 
menos malo sera que la vieja padez
ca , que nosotros. Todos ellos la 
condenaron a que fuese quemada vi
va como hechicera } y entre ellos so
lo huvo uno que. dixo que quería 
antes ser él quemado que condenar 
á una inocente. Algunos días después 
facilitó la Reyna , ..testigos-falsos'..que 
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-depusieron , que habia este Juez 
hablado mal de ella ; y habiéndole 
quitado el empleo se hubiera sin du¿-
da visto precisado á pedir limosna 
con su muger y sus hijos ; pero As
tuto tomó una gruesa suma de la 
bolsa de su padre , y dándosela al 
Juez le 1 aconsejó se pasase á otro 
País. Entre tanto Astuto se hallaba 
-en todas partes desde que podia ha
cerse invisible : averiguó muchos se

cretos ; pero como era un joven hon* 
rado, jamás contó cosa alguna que 
pudiese perjudicar á otro , excepto 
aquello que podia ser útil á su amo. 
Como iba á menudo al gavinete del 
Rey oyó que la Reyna dixo á su 
marido: Somos sumamente desgra* 
ciados en que Tity sea nuestro pri
mogénito : nosotros juntamos* in
finitos tesoros, que él disipará lúe-* 
go que sea Rey$ y Mirtil, que es un 
buen económico j lexos detocarlos au-
• ' men« 
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ínentaria estos tesoros, j N o halla
ríamos medio de desheredarlo ? N e 
cesitamos verlo , la respondió el Rey, 
y si no pudiéremos conseguirlo se
pultaremos estos tesoros para que 
no los disipe. Supo Astuto también 
quales eran los Cortesanos que por 
agradar al Rey y á la Reyná/decian 
nial de Tity , y alababan á M-ertil. Es
tos luego que se separaban del quar-
ío del Rey venían al del Príncipe , y 
le decían que ellos habían habla-
bo á su favor-al Rey y á la Reyna; 
pero el Príncipe , como sabia la ver
dad por medio de Astuto , se bur
laba de ellos en su interior , y los 
despreciaba. Habia en la Corte qua
tro Señores muy honrados , que se
guían el partido de Tity ; pero lexos 
de vanagloriarse de ello , le persua
dían siempre á que amase al Rey y á 
la Reyna, y les fuese muy obediente. 

Un Rey comarcano embió Embaxa-
do-
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dores á Guinguet sobre cierto nego
cio de conseqüencia. La Reyna , sin-
guiendo su buena costumbre no qui
so que Tity pareciese delante de ellos, 
y le ordenó se fuese á una magnífi
ca casa de campo que el Rey tenia; 
porque los Embaxadores ( añadió 
ella ) querrán sin duda ver esta casa, 
'y convendrá que les hagáis vos en 
ella los honores correspondientes. 
Partió Tity , y la Reyna dio todas las 
disposiciones necesarias para recibir 
ú los Embaxadores con poco cos
te. Tomó una saya de terciopelo , y 
mandó á los Sastres que hiciesen de 
ella dos hojas de la espalda , una 
para el vestido de Guinguet, y otra 
para el de Mirtil ; y que las hojas 
delanteras de estos vestidos las hicie
sen de terciopelo nuevo , bien in
teligenciada la Reyna de que estan
do el Rey y el Príncipe sentados no 
se verían las espaldas de sus vestidos.-

Pa-
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Para que estos estuviesen riiagnífw 
eos tomó los diamantes que se h a 
bían hallado en los nísperos , á fin 
de que sirviesen de botones al ves
tido del Rey , poniendo en el som
brero el diamante que se encontró 
en el huevo , y los pequeños que 
habían salido de las abellanas se em
plearon en hacer botones para el 
vestido de Mirtil, y una piedra, un 
col la r , y joyas de manga á la Reyna 
y á la verdad, con tantos diamantes 
deslumbraban^ Sentáronse en su tro
no el Rey y su muger, y á sus piéis 
Mirtil^ pero luego que los Embaxa* 
dores entraron en la sala desapare
cieron los diamantes y quedaron en 
su lugar nísperos , abellanas , y un 
huevo. Creyeron los Embaxadores 
que Guinguet se habia vestido ridi
culamente en desprecio de su amo 
y salieron llenos de cólera , dicien
do : que su dueño les daría á enten

der. 
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der /que no era un Rey de nísperos. 
Por mas que se les instó no quisie
ron escuchar, y se volvieroná su País. 
Tity es quien nos ha hecho esta 
burla , dixo la Reina al Rey luego 
que quedaron solos : necesario es 
desheredarlo , y dexará Mirtil nues
tra Corona. Yo lo consiento de todo 
mi corazón dixo el Rey; pero á este 
tiempo oyeron una voz que les dixo: 
Si vosotros procedéis de tal manera, 
yo os romperé todos los huesos uno 
por uno. Ellos temieron al oir esta 
voz , no sabiendo que Astuto es
taba en su gabinete , ni que habia 
oido su conversación 5 y por esto ; 

no osaron hacer á Tity mal alguno; 
pero hacían buscar por todas partes 
á la vieja para matarla,y se afligían de 
no poder encontrarla. Entretanto e l 
Rey Violento, que era el que había 
embiado los Embáxadoresá Guinguet. 
creído de que este habia querido ver** 

Tom. 111. B d a -
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¿laderamente burlarse dé é l , resolvió 
vengarse declarándole la guerra. Re
cibió de esto^ffyinguiet mucho pesar, 
porque le faltaba va lo r , y temía que 
lo matasen ; pero la Reyna le dixo: 
N o os aflijáis, embiarémos a Tity p a 
ra que mande nuestro Exercito ba 
jo el pretexto de hacerle favor : él , 
que es un atolondrado , dará oca
sión de que le maten , y con esto ten
dremos nosotros la complacencia de 
dexar á MirtU -nuestra Corona. E l 
Rey tuvo por admirable esta inven
ción , y habiendo hecho volver del 
campo á Tity le nombró Generalí-
simo de sus Armas j y por darle mas 
ocasión de exponer su vida le con
cedió un absoluto poder paralaguer--
r a , ó la paz. 

Como este cuento es aún muy la r 
go , niñas mias , y no tendremos tiem
po para decir nuestras historias, reser
varé el resto para la primera ocasión. 
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María. Concluido hoy si os ag ra 

da , porque si no , no dormiré hasta 
entonces con tranquUidad , Señora 
Aya . •• -

Aya. i Necesitamos,freqüentcmen-
tedexar las cosas de nuestro gusto, 
sacrificándolas.al- cumplimiento de 
nuestra obligación;; yrde acostumbra* 
ros á; venceros:éli estas cosas menu
das depende vuestra felicidad por to
da la vida. Si quando lleguéis á g ran
de no estáis acostumbrada á reprimi
ros a l g o , nada haréis, con gusto: de* 
searétSi pasearos quando sea necesario 
que os estéis en casa : querréis ¿leer 
quando os sea preciso salir, y siempre 
andaréis desordenada; necesitáis esta-» 
Meceros una regla, y quando la t e n 
gáis í k a d a , no conviene abandónate 
la por capricho; jamás sin una ¡nece
sidad urgente. Veamos pues ia~ h i s 
to r i a dé la Señora, Car/ota. V' L-
I Carlota. .Habiendo; bueltoiiá^do-
] H i j rar 
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rar, los ídolos los hijos de Israel per 
mitió Dios á los Madianitas , que los 
atormentasen. Vinieron estos Pueblos 
en el tiempo que las mieses estaban 
para sagarse, y destruyeron todos los 
frutos y los granos , y tomaron todos 
los ganados á&lsrdel. Conoció enton
ces el Pueblo su falta, : y pidió perdón 
a l Señor. Movido Dios, de su a r r e 
pentimiento embié' su Ángel á un 
hombre nombrado 'Gedeon, y el An* 
gel le dixo : Muy-fuerte y valiente 
hombre, el Señor está contigo.. ¡Ai de 
m í ! Señor , respondióGedeon'. ¿qué 
se han hecho todas las maravillas que 
Dios ha obrado en favor de nuestros 
padres ? Al p resen tenos t i eneaban
donados. Porque vosotros le habéis 
abandonado primero , le dixo el Án
gel , pero el Señor ha oido vuestros 
llantos: id contra Mddian, y le vencer 
réis. Gedeon dixo'lal Ángel : ¿De qu i 
modo libertaré yo. á mis hermahosl 
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Yo soy el mas pobre de los Israelitas, 
yel mas pequeñode la casa de mi pa
dre. Porque el Señor está contigo 
vencerás tu á los Madianitas, como 
si no fuesen mas que un hombre. N o 
os ofendáis de vuestro s iervo, prosi
guió diciendo Gedeon 5 pero dadme 
una señal de que Dios quiere que yo 
emprenda esta guerra. Entonces hizo 
Dios muchos milagros para hacer ver 
á Gedeon , que su voluntad era que 
combatiese á Madian. Después se le 
apareció el Señor , y le mandó des
truyese el altar de Baal, que era de 
su padre. Gedeon obedeció, y el Pue
blo quiso hacerle morir 5 pero el pa
dre de Gedeon dixo al Pueblo : N o 
defendáis el partido de Baal: si él es 
D i o s , que se vengue por sí mismo. 
Entre tanto los Madianitas,los Ama-
íecitas y los Orientales juntaron un 
Exércitb innumerable contra Israel^ 
y Gedeon tocando la trompeta juntó 

Hüj tam-
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también un grande Exército. de I s -
raelitas,; pero le dixo Dios : Vuestro 
Exército es muy grande: si vencéis á 
los contrarios con esas tropas dirá el 
Pueblo: Yo soy quien ha conseguido 
la victor ia , y no es la mano del Se
ñor la que ha destruido á nuestros 
enemigos. Haced pues publicar que 
todos los que tuvieren miedo se vuel
van á sus casas. Obedeció Gedeoriyy 
de treinta y dos mil hombres solo que
daron diez mil. Dixo el Señor á Ge-
deon : Tenéis aún mucha gente : ca 
minad acia eí rio, Quando estos diez 
mil hombres llegaron cerca del agua 
tenían mucha sed, y quisieron beber: 
trescientos de ellos cogieron agua con 
su mano para refrigerar únicamente 
la boca \ pero los otros se pusieron 
de rodil las; y tendieron para beber 
con descanso, y apagar enteramente 
la sed. Entonces dixo.Dios áGedeon: 
Toma estos.trescientos hombres que 

han 
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han cogido el agua con sus manos: 
esos son buenos Soldados , pues sa
ben sufrir la sed; y por ellos venceré 
yo este grande Exército. Después 
mandó el Señor á Gedeon fuese al 
campo de los enemigos con un solo 
hombre. Estando en él oyó á un Sol
dado que decia á su camarada : Yo 
he soñado esta noche que habia r o 
dado una torta por nuestro campo, 
y que tocando nuestras tiendas las ha
bia derribado. El otro Soldado res 
pondió : Ese sueño quiere decir que 
la espada de Gedeon, que está repre
sentada en esta torta , destruirá todo 
nuestro Exército. Habiendo Gedeon 
escuchadlo esto se humilló , y dio 
gracias al Señor. Volvió á su campo 
lleno de confianza, y dixo á sus tres
cientos Soldados : Tomad cada uno 
una trompeta en vuestra mano, y t o 
mad con la otra un cántaro vacío: me
teréis en él una antorcha, y haréis lo 

H i v que 
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que veáis que hago yo. Habiendo: 
llegado al campo de los enemigos^ 
tocaron todos la t rompeta, y rom
piendo sus cantaros, exclamaron: La 
espada de Dios y de Gedeon. A estas 
voces huyeron los enemigos, y vo l 
viendo sus espadas los unos contra los 
otros, se mataron a sí propios. 

Aya. Continuad Señora Melchor a, 
Melchor a. Gedeon entonces dio or

den a todos los Israelitas para que 
persiguiesen á sus enemigos, y ellos 
mataron de estos ciento y veinte mil; 
pero como los trescientos hombres 
de Gedeon estaban fatigados, y con
tinuaban persiguiendo á sus contra
rios , suplicó Gedeon á los Pueblos 
por donde pasaba les diesen un po
co de pan , y elíos se lo negaron 
malamente: mas quando Gedeon con
siguió enteramente la victoria, cas
tigó á los sugetos principales de es
tos Pueblos, y para recompensarse 

.., pi-
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pidió , le diesen las sortixas de oro 
que habian tomado á sus enemigos; 
y habiendo juntado una gran canti
dad de ellas las mandó fundir pa
ra hacer un Epbod ; esto es , una 
Vestidura semejante á la que Dios 
habia ordenado para el gran Sacer
dote , y él depositó en su Ciudad 
este Epbod , el qual fue después 
causa de que el Pueblo pecase ; por
que adoró este Epbod. Gedeon' mu
rió en una edad abanzada, dexando 
sesenta y dos hijos legítimos , y uno 
bastardo. El Pueblo , después que 
Gedeon venció á los Madianitas, les 
dixo:Sed nuestro Rey , y después de 
v o s , vuestros hijos ; pero Gedeon, 
les respondió: Dios es , quien de 
be ser vuestro Rey. Muerto Gedeon, 
los Israelitas obedecieron á sus hijos; 
pero olvidándose prontamente de 
las obligaciones que á Gedeon de-? 
bian, dieron oidos á los perversos dis-

cur-
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cursos de su bastardo , nombrado 
Abimelec^ y le reconocieron por due
ño. Este iniquo hombre hizo mo
rir á todos sus hermanos excepto el 
mas joven que se llamaba Jotbam , el 
qual se habia ocultado. Reprendió 
este su ingratitud al Pueblo , y ha 
biéndoles predicho el mucho mal que 
Abimelec habia de hacerles, se veri
ficó después á la letra quanto les h a 
bia anunciado. Hizo Abimelec morir 
un considerable número de personas; 
y yendo este á poner fuego á una 
torre para quemarla con los que 
estaban den t ro , le arrojó una mu-
ger una piedra de amolar sobre la 
cabeza que lo dexó mortalmente h e 
rido 5 y entonces mandó Abimelec á 
su escudero , que con su espada 
le pasase el cuerpo de parte á parte, 
para que no se dixese que habia muer
to por mano de una muger. 

Aya. Notad niñas mías quanto 
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cuida Dios de castigar el delito. Los 
Israelitas fueron ingratos con los h i 
jos de Gedeon ; y habiéndose servido 
el Señor de Abimelec para castigar
los , castigó después al mismo Abi-* 
melec. Continuad Señora María. 

María. Los hijos de Israel aban
donaron otra vez al Señor para 
adorar los falsos Dioses ; y él los 
abandonó á los Amonitas y Filisteos. 
Pidieron entonces socorro al Señor, 
y les dixo Dios: Pedid favor á los 
Dioses á quienes habéis servido. N o 
obstante,se apiadó por fin de ellos, 
y les inspiró escogiesen por su Gefe 
ajepté. Este era un bastardo á quien 
habian arrojado de su casa los hijos 
legítimos de su padre. Perdonólosél, 
y se puso a su frente para combatir 
á los^nemigos. Antes de dar la ba
talla dixb en voz alta : Señor , si me 
dais la victoria os prometo sacrifi
car la primera persona que se p r e 

sen-
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senté a mis ojos quando entre en la 
Ciudad. Consiguió el vencimiento, 
y habiendo oido su hija esta noticia 
salió á recibirle acompañada de otras 
doncellas tocando instrumentos , y 
ella iba adelante de todas. Quando 
Jepté vio á su hija única ladeó su vis
ta , desgarró sus vestidos , porque 
sobre ser la única que tenia era muy 
buena, y la amaba mucho. Sorpren
dióse ella viendo el doloroso sen
timiento de su padre en un dia de 
regocijo 5 pero luego que él le d i 
xo que ella era el motivo de su 
aflicción, estando como estaba obli
gado a sacrificarla en cumplimiento 
de su v o t o , le dixo: N o os aflijáis, 
yo me conformo con mi muerte pues 
lo habéis prometido al Señor. Pidió 
a su padre dos meses de tiempo p a 
ra llorar con sus compañeras porque 
no se habia casado , ni tenia hijos, 
(cosa que en aquel tiempo era muy sen-

s i -
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sible)y al fin de los dos meses volvió 
á buscar á su padre , y este la sacrifi
có al Señor. 

Estefanía. Señora Aya : ¿hubiera 
pecado Jepte'si no hubiese sacrificado 
á su hija ? ¿Puede Dios querer tales 
sacrificios^ 

Aya. N o querida mia. Dios tiene 
horror á la sangre de los hombresi 
Jepté habia hecho un juramento im
prudente , y tuvo que sentir en po^ 
nerloen execucion. Los Israelitas 
por el comercio que tenían con los 
Pueblos qué habian dexado subsistir 
contra el orden del Señor ¿ tomaron 
sus perversas costumbres; porque los 
Pueblos de Tiro y Sidon sacrificaban 
los hombres á uno de sus Dioses 
nombrado Saturno. Jepté como habia 
sido en su juventud arrojado de la ca
sa de su padre no estaba instruido 
en la Ley de Dios. Creyó pues hacer 
maravillas ofreciendo al Señor un sa

c a -
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crificio semejante al que los Tirios 
ofrecían á Saturno. Su intención era 
buena, y su acción mala; pero.;yo ad
miro el valor de su bija, que se so
metió sinr.murmurar a la voluntad de 
su padre , y estoen un tiempo;en que 
habia llegado a ser un gran Señor , y 
en el qual>hubiera sido tratado como 
hija del que habia salvado ek Pueblo? 

Car/ota.Peto Señora Ayá^por qué 
era sensible morir sin h i jos? , 
T. Aya. Para (deciros Jo que cerca 
de eso alcanzo es necesario que os re
fiera lo que Dios dixo a la serpiente 
antes de. desterrar á Adán y-Evaúel 

Wuger^yÍ0¿mtfger te qMbK^aníarÁM 
cabeza. Esta serpiente:era elrDiablo, 
y quiso decirla el Señor: .Que un dia 
su Hijo, que era. igualmente Dios , se 
haria hombre, y naceria.de¡unamu
ger. Yo discurro pues qué todas "las 
mugeres Judias aspiraban al honor de 

ver 
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ver nacer aAMestasen sus familias,y 
que por esto deseaba tener hijos. 

María. Señora Aya , permitidme 
que os haga una pregunta que me tie-. 
ne impaciente mas ha de una hora. 
En el cuento del Principe Tity nos 
dixisteis que la Reyna habia hallado 
un pollo en lugar de un diamante en 
el huevo que la Encantadora le habia. 
dado: ¿cómo podia haberse produci
do un pollo en este huevo? 

Aya. Habiendo un pollo en los 
huevos, como le hay, querida mia:voy 
á tocar para pedir un huevo, y os haré 
ver dentro de él un pollo....¿Veis esta 
cosita blanca que incluye esta yema?-
pues dentro de ella hay un pollo. 

Melchor a. Esto es cosa admirable, > 
Señora Aya. ¿Según esto todos los po- • 
líos que nosotras comemos proceden -
de una cosilla blanca como esa? 

Aya. Sí querida mia : esta cosilla se 
llama galladura, Quando la gallina 

de-
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desea tener pollos está quarehta diaá 
sobre sus huevos, y luego que los es
calienta hace salir alpoliodéestagtf-
Hadara. Después que sale de ella se 
alimenta de la clara y de la yema de 
este huevo , y quando ya no le ha 
quedado que comer , y qué se halla 
bastante fuerte , rompe con el piqui
to la cascara del huevo, y sale fuera. 

Estefanía. Yo observé esto en et 
c a m p o , y admiré la paciencia de la 
gall ina: este pobre animal no se se
para de a l l i , se pone ñaca como un 
palo , y es necesario llevarla de c o 
mer , pues de 16 contrario creo que 
se moriría de hambre. 

Aya. Admirad la providencia, que 
dispone que este pobre animal tenga 
tanta inclinación a su familia aunan
tes de haber salido. Quando sus p o -
llosestán fuera de la cascara ¿quál es 
su inquietud para defenderlos ? La . 
gallina es muy tímida, de todo t iene j 

míe* 
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miedo : no obstante , si acometen á 
sus pollos, se hace atrevida como un 
¡León , enviste á un pe r ro , y saltará 
á un hombre á la cara. 
'•' Estefanía. Yo he visto una gallina, 
tjüe la habian hecho cubrir hueves de 
ánade. Quando los pollos fueron gran
des se arrojaron al agua , y la pobre 
'gallina , que no podía entrar ¿orno 
ellos en el agua , sé desesperaba. 

Aya. Admirad mas la Providencia. 
Vos veis quan inclinada asus pollos es
t á la-gallina en tanto que estos tienen 
necesidad de e l la ; pero quando son 
grandes, y pueden pasarse sin ella,los 
abandona y los desconoce. ¿De qué 
pr-oeedeque esta poderosa inclinación 
desaparezca de un golpe en todos los 
•animales? De que no es necesaria a la 
conservación de la especie, y no debe 
subsistir inútilmente ; porque Dios, 
«me hace todo qua nto es necesario, 
se limita precisamente á este punto, 

Tom.IIL 1 y 
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y no pasa mas adelante. Nada hay 
inútil en la naturaleza, todo en ella 
tiene su luga r , y por mas que se ima
gine, nunca se podrá encontrar cosa 
mas perfecta. Todos son milagros: 
nosotros los vemos, y estando en me
dio de ellos no ponemos atención. 
P o r exemplo. ¿Creeréis vosotras, ni
ñas.mias, que en todo el universo no 
hay dos cosas que sean en todo seme
jantes ? 

Serafina. Pues qué , Aya mia, ¿en 
todas las hojas que están sobre ese 
árbol no hay dos semejantes? 

Aya. N o , querida mia, ni tampo
co en todo el mundo. Un dia hizo 
esta proposición un Filósofo en oca
sión que se paseaba por un Parque 
con una Princesa. Burláronse de él, 
y todos los Señores que acompañaban 
á la Princesa se entretuvieron todo el 
dia en poner las hojas una a l iado de 
la otra,y jamás pudieron encontrar dos 

se» 
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semejantes. Pero aún hay, niñas mias* 
otra cosa en que no ponéis atención* 
Todos los hombres tienen en la cara 
una nariz , dos ojos , una boca , una 
barba , cejas, y mejillas : no obstante, 
estas mismas partes hechas todas-casi? 
de una misma forma , son tan dife
rentes , qué no hay dos hombres que 
se parezcan perfectamente. ¡Dónde 
está el Autor que pueda establecer 
una igual deversidad en sus obras! '-3 
. Estefanía. Con razón dec í s , Se 

ñora A y a , que es constante que e s 
tamos rodeadas de prodigios, en los 
quales no pensamos. ¿Los espíritus 
son asimismo tan diferentes como los 
rostros? ; 
• Aya. S í , querida mia 5 y el Autor 

que ha hecho todas'estas cosas podría 
hacer otras infinitas qué no se -pare«¡ 
ciesen. Pero ya es tiempo de separar 
nos: reflexionad algunas veces sobren 
estas cosas , y con ellas tendréis mov 

I* ti-
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tiva para admirar la sabiduría y l a 
ciencia del Salvador. 

D I A L O G O XXI. 

' Jornada XIX. 

rMaria. C<Eñora A y a , vos prome-
O tisteis que acabaríais el 

Cuento del Príncipe Tity. 
- Aya. Sí, queridas mías. Quedamos 
en o,ue el Rey le dio el comando de 
su Exército para hacerle perecer. 
; Habiendo llegado Tity á las fron** 

ceras del Reyno de su Padre, resolvió 
esperar al enemigo , y se entretuvo 
en construir una fortaleza en un sitio 
estrecho, por el qual era necesario 
que pasase. Estaba un dia viendo t ra 
bajar á los Soldados, tuvo sed, y ha
biendo notado que sobre una montaña 
vecina habia una c a s a , subió á ella, 
- y 
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y pidió de beber. El dueño de la ca 
sa , que se llamaba Abor, le dio agua, 
y quando el Príncipe se retiraba vio 
entrar en esta casa una doncella tan 
hermosa , que con su vista que
dó desiumbrado. Era ésta hija de 
Abor , y se llamaba Biby. Pagóse 
el Príncipe de esta bella d a m a , y 
con diversos pretextos volvía fre
cuentemente á su casa. Como habla
ba á menudo con ella llegó á cono
cer que era sumamente discreta y en
tendida , y se dixo a sí mismo : Si 
fuese dueño de mi voluntad casaría 
con Biby. Ella no nació Princesa, pero 
su virtud la hace merecedora de ser 
Reyna. Enamorábase mas cada dia de 
esta doncella, y últimamente tomóla 
resolución de escribirla. Biby como 
estaba bien inteligenciada que las 
mugeres de honor no toman papeles 
de los hombres, l l evó^ su Padre el 
del Principe antes de abrirlo. Cono-

I 3 ció 
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CÍO Abor que el Príncipe estaba etia* 
morado de su hija , y preguntó á BU 
by, si amaba á Tity. Ella que jamás 
habia mentido respondió á su Padre; 
que el Príncipe le habia parecido tan 
honrado , que no habia podido dexar 
de amarle , pero añadió: Yo sé bien 
que él no puede casarse conmigo, 
siendo solamente una Pastora , y asi 
os ruego me embieisá casa de mi tia¿ 
que habita bien distante de este sitio. 
Hizo el Padre que partiese aquel mis
mo dia , y el Príncipe recibió tanto 
pesar de haberla perdido,, que cayó 
enfermo. Dixole Abor: Príncipe mio¿ 
á mi me es sumamente sensible daros 
pe sa r ; pero pues a m á i s á m i hija no 
querréis hacerla desdichada. Bien sac
héis que es despreciada como el l o 
do de las calles una doncella que re
cibe visitas de un hombre que la 
a m a , y no quieref casarse con ella. 
Escuchadme, Abor^ dixo el Príncipe: 
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Yo quiero morir antes que perder á 
mi Padre el respeto, casándome sin su 
permiso; pero si me prometéis guar
dar vuestra hija, os doy palabra de ca
sarme con ella en siendo Rey,consin-
tiendo en no volver a verla hasta ese 
tiempo. A este momento se apareció 
en la sala la encantadora, y el P r ín 
cipe quedó sorprendido, porque nun« 
ca la habia visto bajo aquella figura. 
Soy la vieja a quien socorristeis, di-* 
xo ella , y sois tan honrado, y Biby 
tan sabia . q u e os tomo á ambos bajo 
de mi protección. Dentro de dos 
años os casaréis con ella , pero en 
este intermedio os quedan que to le
rar bastantes reveses. Entre tanto y o 
os prometo haceros una visita todos 
los meses, y llevar conmigo a Biby* 
El Príncipe quedó muy complacido 
con esta promesa , y se propuso a d 
quirir mucha gloria para agradar á 
Biby. El Rey Violento le presentó la 

I 4 bar 
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batalla } pero no solo la venció; Tity, 
sino que además le hizo su prisio
nero. Aconsejábanle a Tity le quita
se todo su Reyno , pero él se escusa 
á ejecutar lo, diciendo: Los vasallos, 
que siempre aman á su propio Rey 
mas que a un Estrangero, se rebela
rán , y le volverán la Corona. Violen* 
to no olvidará jamás su prisión, yes» 
?o producirá una continua guerra, 
que hará infelices á dos Pueblos. Yo 
quiero por el contrario darle la li
b e r t a d a Violento , sin pedirle por 
ella cosa alguna : sé que es genero
s o : que hará alianza con nosotros,y 
esta alianza nos será mas importan
te que su Reyno, que no nos perte
nece , y por este medio evitaré una 
guerra que costará la vida á muchos 
miliares de hombres. Sucedió efecti
vamente lo que Tity habia pronosti
cado. Violento se admiró tanto de su 
generosidad , que juró una alianza 

- pe*-
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perpetua con el Rey Guinguet y con 
su hijo. 

No obstante Guinguet se irritó 
mucho quando supo que su hijo ha
bia concedido la libertad a Violento, 
sin haberle hecho pagar una grande 
suma de dinero; y aunque este Pr ín 
cipe le reconvino con la facultad 
que le habia dado para obrar según 
su voluntad, respondió el Padre, que 
él no tenia autoridad para perdonar
le ; y como Tity amaba y respetaba 
á su P a d r e , cayó enfermo de pesar 
de haberle disgustado. Un dia que 
estaba en su cama , y sin compañía, 
lexos de pensar en que este era el pri
mero del mes, vio entrar por la venta
na dos pequeños canarios , que vo l 
viendo á tomar su forma natural le 
presentaron á la Encantadora y á su 
querida Biby, lo qual le dexó sor
prendido. Al querer el Príncipe dar 
las gracias á aquella entró en su quar-

to 
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to la Reyna, que llevaba en sus b r a 
zos un grande gato á quien quería 
mucho, porque cazaba los ratones, 
que comían sus provisiones , y le 
mantenía sin costo alguno. Quando 
la Reyna vio los canarios se irritó 
mucho porque los dexaban andar 
sueltos , dando lugar á que echasen 
a perder los muebles. El Príncipe la 
dixo que él los haria meter en una 
j au l a ; pero ella respondió que que
ria los cogiesen al punto , porque 
gustaba mucho de el los , y pensaba 
comérselos á medio día. El Príncipe 
afligido repetía sus súplicas ; pero á 
pesar de ellas todos los Cortesanos 
y domésticos corrían tras de los ca
narios sin querer escucharle. Cogió 
un criado una escoba , y con ella 
hizo caer á la pobre Biby. Arrojó
se de la cama el Príncipe á socor
rerla ; pero él hubiera llegado muy 
t a r d e , porque^el gato de la Reyna 

sal-
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saltó de sus brazos , y iba á matar
la entre sus garras 5 mas la Encanta
dora tomando improvisamente la fi
gura de un grande perro , saltósobre 
el ga to , y le ahogó; y sucesivamen
te ella y Biby tomando figura de ra
tón , se huyeron por un pequeño ahu-
gero que estaba en un rincón de la 
sala. El Príncipe habia caido desma
yado á vista del peligro que corria 
su querida Biby; pero la Reyna sin 
reparar en es to , solo sentía la muer
te de su g a t o , por la qual hacia es
pantosas exclamaciones, y protestó 
al R e y , que se quitaría la vida si no la 
vengaba la muerte de este pobre ani
mal , que por darla pesar tenia Tity 
comercio con las brujas , y que no 
tendría un momento de reposo has
ta que lo hubiese desheredado, y se 
diese á su hermano la Corona. Ofre
ció el Rey hacerlo a s i , la dixo que 
el dia siguiente mandaría arrestar la 

Prín-
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Príncipe , y le formoria su proceso. 
El fiel Astuto no se habia echado á 
dormir en esta ocasión: se habia des
lizado al gabinete del Rey , y de alli 
vino luego á advertir al Príncipe de 
esta disposición. El miedo que habia 
tenido le habia quitado á éste la c a 
lentura y estando resuelto á mon
tar á caballo para ponerse en salvo, 
se le presentó la Encantadora, y le 
d ixo: Estoi cansada de las maldades 
de vuestra Madre , y de la debilidad 
de vuestro Pad re : yo voy á daros un 
buen Exército , id y cogedlos den
tro de su Palacio , y metiéndolos en 
prisión con su hijo Mirtil, subid 
sobre el trono , y casaos luego con 
Biby. El Príncipe dixo a l a Encanta
dora : Señora , bien sabéis vos que 
yo amo á Biby mas que á mi vida; 
pero el deseo de casarme con ella no 
podrá hacer jamás que yo olvide lo 
que debo a mi Padre y í mi Madre, 

y 
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y querré ! mas bien perecer en este 
imismo punto , que tomar contrae 
ellos las'armas. Venid' á que os abra
ce , dixo la Encantadora : yo he que
rido probar vuestra v i r tud, y os h u 
biera abandonado si hubieseis admi- : 

tido mis promesas5 pero pues habéis 
tenido valor para resistirlas,seré siem
pre amiga vuestra-9< y de ello voy a 
daros una prueba. Tomad la figura' 
de un viejo ¿ y seguro de no poder 1 

ser conocido bajo de e l l a , recorred 
vuestro Rey no: instruios por vote mis*5 

mo de todas las injusticias que se1 

hacen en él contra- vuestros pobres* 
vasal los , para remediarlas quando* 
seáis Rey j y Astuto que quedará étof 
la Corte , os dará cuenta de quañto1 

en ella ocurra durante vuestra ausen
cia. El Príncipe obedeció ala Enclá#* 
t ado ra , y vio cosas que le hicieron; 
temblar. Se vendia la justicia -1- tós? 
Gobernadores saqueaban los Puébl tM 
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los grandes maltrataban á los peque
ñ o s , y todo se. executaba bajo del 
nombre del Rey. A l fin de dos años 
le escribió Astuto que su Padre ha
bia muer to , que la Reyna habia que* 
rido coronar á su h e r m a n o , pero 
que se habían opuesto á ello aque
llos quatro Señores que eran hom
bres de honor , adviniéndole que él 
estaba vivo; y que la Reyna se había 
retirado con este motivo á una Pro
vincia que habia hecho rebelar. IV-
ty, que habia recobrado su figura, 
marchó á su Capital, donde fue reco
nocido por Rey , y después escribió 
«na carta llena de respeto á la Rey
na , rogándola no causase rebolucio-
nes , y ofreciéndola una buena pen
sión para ella y para su hermano 
Mirtil; pero la Reyna , que tenia un 
grueso Exercito , le respondió que 
quería la Corona , y que vendría á 
quitársela de encima de la cabeza. 

Es -
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Esta carta no fue capaz de hacer 
que Tity perdiese á su Madre el res
peto que Ja debía; pero esta per
versa muger habiendo sabido que el 
Rey Violentó venia al socorro de su 
amigo Tity con un gran número de 
Soldados , se halló forzada , á acep
tar las proposiciones de su hijo. Vién
dose pues este Príncipe pacífico p o 
seedor de su Rey no se casó con Biby 
con general regocijo de todos sus 
vasallos, que se complacían de tener 
tan bella Reyna. 

Estefanía, ¿Y este Príncipe repa* 
ró los males que se habían hecho á 
sus vasallos? 

Aya. Eso os lo: diré la primera 
v e z , pues queda que contar aún-lio 
respectivo á la vida de liiy quandó 
fue R e y ; y esto sería para ahora muy 
largo. 

Maria. ¿Y entonces veremos lo 
que sucedió á Astuto ? Yo lo quie

ro 
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-ro mucho porque era un joven hon
rado. 

Aya. S í , querida mia. Ahora de
cid vuestra historia. 

María. Después de haber tenido 
otros muchos Jueces los hijos de J Í -
raeltvolvieron á idolatrar, y Dios per
mitió á los Filisteos que los castiga
sen. Después de haber tenido mucho 
que tolerar pidieron perdón á Dios, 
y el Señor movido de sus lagrimas, 
resolvió embiarles un libertador. Pa
ra esto el Ángel del Señor se presen
tó á una muger que era estéril , y la 
dixo : T e anuncio que tendrás un 
hijo, el qual libertará á Israel. Será 
consagrado del Señor para destruir 
á losFilisteos; y por esta causa tu no 
beberás v ino , ni cosa que pueda em
briagar , hasta después que él haya 
nacido. Este niño será Nazareno; es
to es , que será del Señor. N o bebe
rá licor que embriague, ni cortará 
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jamás:Tsus cabellos; Dixo pues esta 
«ingería su marido , que había vista 
un hombre grande que le había pro-* 
metido un hijo en nombre del Se* 
üor (ignorando ella que fuese un Án
g e l ) . Quiso su marido ver el Angel^ 
y habiéndose este aparecido segunda 
vez á lá muger le rogó ella se detu
viese un breve rato ^ durante el qual 
fue á llamar á su mar ido , y este p r e 
guntó al; Ángel cómo se llamaba, su-? 
plícandolé les diese el-gusto de c o 
mer con ellos un cabrito. El Ángel 
le respondió : Mi nombre es maravi
lloso ; y aunque turne preparases un 
-cabritoyorno.comería cont igo ,con^ 
vendría antes ofrecetrio en sacrificio 
a l Señor, El. hombre .obedeció al Án
gel ; y quando la l lama del holocaus* 
to comenzó ásubirr acia :«1 Cielos isa 
«envolvió él Ángel ,en; esta,llama , y 
se subió, con ella. Dixo eritonces el 
Jiombre 4r.su muger : ; morirémos sin 
iTom.HL K du-
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d u d a , porque hemos visto la cara 
de l Seáor 5 y respondió ella ? Si el Se
ñor hubiera querido que muriésemos 
no hubiera recibido nuestro: holo
causto. Pasado algún tiempo tuvo es
t a ; muger un hijo á quien nombró 
iS.mson. -• L ; ~ - ' : - -:: = • 

- • Aya. Continuad Señora Melchor am 

i. Melchor a. HdbttnáoSanson llega
d o á grandese enamoró de una don
cella Filistea: Pidió á su padre permi* 
so para casarse con ella, y le dixo e s 
te : N o hay bastantes doncellas en 
Israell ¿Porqué-pües quieres casar* 
te; con una estrangera ? Sansón res 
pondió); íYo amo á esta doncel la ; y 
como era - voluntad de Dios, que sé 
casase con. ella , su padre condescen
dió; con su gusto. Yendo Saman ua 
«lia á ver á suDama encontró un León 
pequeño , y habiéndolo, asido con sus 
ümanosy lo dividió en dosíparresjpor*" 
que sus.- fuerzas eran excesivas.' Dos 
- - :-> . '<•• . i L i . - díat 
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días después , mirando el cuerpo de 
este León , vio que las abejas h a 
bían hecho un panal dentro de su 
boca : tomó este panal , y lo presentó 
á sus padres, sin decirles de donde lo 
había cogido. Casóse pocos dias. des
pués , y dio á los Filisteos an banque
t e , que duró siete dias. En el prime-
r o l e s dixo Sansón.: Yo os propon
dré un enigma 5 y os daré siete días de 
termino para que lo adivináis ; Si 
lo acertáis os; daré: treinta .vestidos; 
pero de lo contrario me daréis a mi 
nosotros otros tantos. Ved aqui mi 
enigma: Del que come salió la.comi
da,y del. fuerte salió la dulzura* Los 
mancebos que.asistían á su boda no 
podían esperar qiiei acertarían este 
'enigma, porquéeUos ignoraban , que 
•Sansón hubiese ¡hallado el panal en 
la boca del León. Hablaron pues con 

-su muger v y le dixeron : Si ¡no: hacéis 
de m o d o , que vuestro maridóos ex 

K ij pli-
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plique este enigma , os quemaremos 
viva dentro dé vuestra casa con vues
tro padre. El séptimo dia habló á su 
marido, y dixole : Si me amarais me 
hubierais declarado lo que este enig
ma que vos habéis propuesto signifi
ca. N o le he revelado á mis padres, 
respondió Sansón 5 pero no obstante, 
os lo declararé á vos. La muger bus
có al punto á los mancebos, y les d i 
xo lo que el enigma significaba , el 
qual declararon ellos por la noche á 
Sansón, diciendo: ¿Qué cosa hay mas 
dulce que la m i e l , ni mas fuerte que 
el León? Sansón conoció bien que 
habían seducido á su muger , y para 
vengarse , mató treinta Filisteos > f 
dio sus vestidos á los que habían e x 
plicado el enigma. Habíase retirado 
después de esto á su ca sa : y pasados 
algunos d ias , volvió á ver á su muger 
á quien amaba á pesar de su infideli
dad , y el padre de esta doncella te 
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dixo: Creí que habíais abandonado á 
vuestra muger, y por esta razón la di 
otro marido: Ved aqui (dixo Sansón) 
dos grandes agravios que he recibido 
de los Filisteos :Despues de haber se«* 
ducido á mi muger me la han quitado: 
yo pues les declaro una eterna guer
ra. Queriendo Sansón vengarse tomó 
trescientas raposas , y atándolas por 
la cola unas con otras les puso una 
candela encendida entre cola y cola, 
y habiéndolas echado por delante 
de s í , pegaron fuego a lasviñas,alos 
olivares y á las mieses de los Filisteos» 
Supieron después e l los , que Sansón 
habia executado esto para vengarse 
de que le hubiesen quitadp su muger, 
y a esta y a su familia la quemaron 
dentro de su casa. Batió después San~ 
son con las armas á los Filisteos: y 
ellos bajaron sobre los Israelitas de 
la Tribu de Jada, y les dixeron, N o 
sotros hemos venido á prender &San-

Kiij son 
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son: si no lo entregáis en nuestras 
manos vamos á destruiros. Tres mil 
hombres de esta Tribu se acercaron 
á Sansón , diciendole : ¿No sabes tu 
que los'Filisteos son nuestros dueños? 
'¿por qué pues los has tratado de ese 
modolSansón les respondió: Yo no 
soy quien comenzó la disputa , ellos 
me atacaron, y me es permitido ven
garme dé ellos. N o obstante yo veo 
que queréis entregarme en su poder; 
y os doi permiso para quelo executeis, 
y para que me atéis tan fuertemente 
como gustareis. Quando los Filisteos 
vieron á su enemigo atado con cuer
das buenas y anudadas,hicieron gran
des exclamaciones de a legr ía ; pero 
^apoderándose de Sansón el espíritu 
del Señor , rompió las cuerdas como 
si fuesen un delicado hilo , y por no 

' tener armas agarró usa quixada de 
asno que encontró éh el suelo, y con 

, ella mató mil Filisteos, Conseguida 
'•. A la 
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la victoria tuvo mucha sed * y no ha
bía agua en este lugar 5 exclamóaal 
Señor , y dixo: Es inútil que me ha-^ 
yais sacado de las manos de los Filis
teos , puesto que voi a morir de sed. 
Oyó Dios la voz átSanson^y abrien* 
doseun diente de la quixada del asno 
que tenia en la mano salió de él agua 
bastante para refrigerar la sed de este 
Valiente hombre. •' . : * 

Aya Concluid esta historia Señoi 
ra Carlota. '•• •" 

Carlota. Fue Sansón un d í a , a l a 
Ciudad de Gaza, y los Filisteos pusie*-
ron guardiasenlasmurallas,ycerraron 
todas las puertas de la Ciudad.Levan
tóse Sansón á media noche para vo l 
v e r s e ^ encontró las puertaseerradas; 
pero esto le sirvió de corto embarazó!; 
porque como tenia toda su fuerza a r 
rancó de una de ellas los candados 
que tenia de hierro, y poniéndola so
bre sus espaldas la conduxo sobre una 

K i v de 
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de las montañas vecinas con grande 
espanto de los Filisteos , que decían: 
Jamás podremos nosotros librarnos 
de este hombre. Llegaron a saber 
que estaba Sansón enamorado de una 
doncella de su País; y habiéndola bus
cado los Gefes de los Filisitos la d i -
xeron: Nosotros te daremos una gran 
cantidad de dinero , si nos entregas 
á Sansón. Esta doncella se llamaba 
Dalila, y era avara y perversa.Rosol-
vióse a vender á su amante por g a 
nar este dinero , y le dixo : Ruegote 
me digas en que consiste tu fortaleza; 
¡y que es lo que necesita hacerse para 
quitarla. Conoció Sansón que quería 
venderle, y deseando burlarse de ella 
la dixo: Si me atasen con siete cuer
d a s mojadas perdería toda mi fuer
za . Tomó pues Dalila siete cuerdas 
mojadas y mientras Sansón dormía, 
l o ató ¡Tenia escondidos en suquar-
to á los Filisteos , y quando tuvo a 

t\j . . . ' San-
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Sansón atado lo dispertó diciendoíe: 
Los Filisteos vienen á prenderos; ved-
losaqui: Dispertó Sansón, y habiendo 
roto sus siete cuerdas se pusieron los 
Filisteos en huida. Engañó después 
otras dos veces a Dalila, y esta le di
xo l lorando: Ya veo que no me amas 
pues te burlas siempre demi.Ator men
taba a Sansón incesantemente, y es
to lo llenó de melancolía : En fin 
fatigado de las importunaciones de 
esta muger , la confesó la verdad y la 
d ixo: Yo estoy consagrado al Señor 
desde antes que naciese en cal i
dad de Nazareno, y poresta causa no 
me he cortado los cabellos : en el 
punto mismo que estos sean cortados 
perderé toda mi fuerza. Aprovechó
se Dalila de este conocimiento.; g 
habiéndose dormido Sansón en su re
gazo hizo venir á un hombre que lo 
afeitó. Dixole entonces e l la : Sansón 
ved aqui los Filisteos; Creyó él que 
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podría como en otras ocasiones ma
tarlos ; pero el Señor le habia aban
donado , y habia quedado débil co 
mo el demás resto de los hombres. 
Cogiéronlo los Filisteos, y habiéndo
le sacado los ojos lo condenaron a 
que anduviese una Tahona. Celebra
ron los Filisteos algún tiempo des
pués una fiesta en honor de su Dios 
Dagon; y hallándose todos los Gefes 
del Pueblo , y personas de calidad en 
una sala celebrando un festín , man
daron traer á Sansón para que los d i 
virtiese. Vino y dixeron ellos: haz el 
bufón en nuestra presencia, y entre-
tennos. El Pueblo luego que supo 
que Sansón hacia de bufón concur
rió a la Sala para ver lo ; y los que no 
pudieron entrar se subieron á las 
ventanas, y al texado. Estaban ya 
algo crecidos los cabellos de Sansón; 
y él dixo al que le guiaba á causa de 
su ceguera: Llevadme al sitio donde 

es-
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están los dos mas grandes pilares que 
sostenía la sala. Executólo este 
hombre , y luego que estuvo al l i , le
vantó el corazón á Dios,y le dixo:Se
ñor dame tu socorro: yo moriré con 
gusto en este lugar , con tal que ha
ga perecer á los Filisteos que están 
aqui. Abrazó entonces con fuerza los 
dos pilares que sostenian la sa la , y 
desquiciándolos los hizo caer á estos 
y á la sala sobre los Filisteos, de los 
quales quedaron tres mil estrellados 
en esta ocasión; y de este modo San-
son hizo morir en su muerte mas que 
habia muerto de ellos en toda su vida. 

Estefanía. Señora Aya : ¿Yo no 
concibo el por qué Sansonao abando
nó á esa per versa Dalila desde la pri
mera vez que conoció que procuraba 
venderlo ? ¿Cómo podia aún amar
la viendo que queria hacerlo perecer? 
Era necesario que él hubiese perdido 
el juicio. 

Se-
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Serafina. Necesitaba que Astolfo 

hubiese hecho el viage al Rey no de 
la Luna en busca de su botella. 

Aya. Seguramente, Señoras mías 
porque como yo os he hecho ver, las 
pasiones trastornan el juicio. Noso
tras tenemos un buen exemplo en la 
persona de Sansón', y si tuviésemos co
nocimiento de todo lo que pasa en el 
mundo hallaríamos que hay un gran 
numero de mugeres tan traidoras c o 
mo Dali/a , y que encuentran hom
bres tan extravagantes como Sansón 
que conociendo su perversidad ,no 
dexan de amarlas. 

María. Señora Aya , ¿con qué son 
las abejas las que hacen la miel 1 Yo 
no sabia eso. 

Aya. Si querida mía, las abejas son 
las que hacen la miel y la cera. 

Carlota. ¿Luego tienen ellas en 
su cuerpo cera y miel ? 

Aya. N o , querida , pero van a 
chu-
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chupar las flores, y con el jugo de 
ellas hacen la miel y la cera. 

Mdcbora. ¿Cómo puede ser eso, 
Señora A y a ? Algunas veces me en
tretengo yo en chupar los ramilletes 
que me dan, y ellos son amargos ,y la 
miel es dulce. 

Aya. Eso es constante , querida 
mia. El jugo de las flores es amargo 
pero trabajándolo la abeja, y mezclan-
dolo con su propia sustancia, lo vuel
ve dulce como lo experimentáis. 

María. Yo he visto freqüentemen?-
te abejas pagizas y gruesas sobre las 
flores; pero jamás hubiera pensado, 
que fuesen allí á buscar la miel. 

Aya. Nada hay mas admirable que 
el pequeño Reyno de las abejas. Digo 
que componen un R e y n o p o r q u e en 
cada una desús casas (que;se llaman 
colmenas) tienen ellas una Reyna que 
no trabaja como las otras , á la qual 
sustentan sin que haga cosa alguna. 
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Esta es únicamente la que tiene 
facultad para no trabajar: si las otras 
quisiesen ser perezosas, las matarían 
sin piedad. Cada una tiene su empleó: 
unas están encargadas de limpiar la 
colmena: otras de velar sobre las que 
trabajan: estas andan desde la maña
na sobre las flores, y hacen a menudo 
grandes víages para encontrarlas. 
Después que han hecho sus cargas 
conocen muy bien el camino de sus 
casas, y no van a otras. Después t o 
man del jugo de las flores aquella par
te que es oportuna para hacerla cera, 
-y labran de ella como un pequeño pa
nal , y en este introducenla miel , que 
sin esto, no lo sería con propiedad. 

María. - Señora Aya j ¿quién ense
ña á las abejas a hacer todo esto? 

Aya. El ¡mismo que enseña á los 
pájaros a hacer sus nidos con tanta 
propiedad : e l que enseña á la galli
na , que-es necesario estar tan dila

ta -
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tado tiempo sobre los huevos para 
tener pollos: y el que enseña á los 
ga tosá fingirse dormidos para coger 
los ratones. Dios ha instruido á todas 
las criaturas á quienes ha negado la 
razón, de lo que precisamente deben 
hacer , y ellas jamás lo yerran. 

Melcbora.En verdad, Señora Aya', 
que tengo dificultad en creer que mi 
perro no tiene razón 5 porque me en
tiende como si fuese una persona. 

Serafina. Yo siempre he pensado 
que los brutos no tienen un discurso 
como él de los hombres 5 pero sin 
embargo no podré decir en qué ésta 
la diferencia que hay de ellos á noso
tros. Si queréis manifestármela os 
quedaré agradecida. 

Aya. "Paira explicaros esto , era 
necesaria mas ciencia de la que yo 
t e n g o , pero os diré sin embargo lo 
qué discurró. Examinemos antes qué 
cosa es la Razón : ¿Veamos lo que al

ean-
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canzais acerca de ella , Señora -Es-
tefanía. -

Estefanía. Eso es muy singular, yo 
tengo una razón , y no sé qué cosa 
sea. Necesario es que os confiese que 
soi una necia j pero escuchad sin ern-r-
bargo. Dicese que una persona tiene 
razón quando obra como conviene 
que obre , y quando cumple con to
das las obligaciones de su estado. 
La razón pues consiste en saberse d i T 

rigir bien. 
Aya. Maravillosamente, querida 

mia ; pero para que comprendáis es-? 
to mejor veamos, todas las cosas que 
nuestra alma es capaz de hacer. Yo 
miro al fin de esta sala , y veo una 
puerta y una ventana: acercóme, y 
reparo que al lado de estarpuerta; hay 
una escalera por la qual puedo paso 
á paso bajar al patio * y que sLquie-p 
ro salir por la ventana bajaré de, :un 
golpe; ¿en qué consiste que yo-cpra? 

pren-
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prejida esa diferencia? en pensar. 
Pues aho ra : esta facultad de pensar 
que reside en mi alma la llamaré en
tendimiento , y diré: Mis ojos 4 ó mis 
oídos me mostrarán un objeto, pe
ro este objeto es mi alma quien lo co
noce. ¿Comprendéis esto, niñas mías? 

Melchor a. Sí Señora , grandemen
te. Yo veo por mis ojos que sois una 
muger , y que una muger no es lo 
mismo que una cama: esto quien lo 
cohoce.es mi entendimiento. Os; o i 
go hablar á vos , y cantar i mi pa-; 
jaro : estas dos voces que entran por 
mis oídos van á encontrar con mi; 
entendimiento , y él decide que vues« 
tra voz es la voz de una muger , y 
la otra es la de un pajaro. 

Aya. La Señora Melchor a ha ex
plicado esto como un Doctor. Vol
vamos a nuestra primera compara
ción , niñas mias. Yo quiero salir 
de esta sa la : mi entendimiento, rae 

Tom. til. L ha 
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ha hecho ver la diferencia que h a y 
entre salir por la ventana, ó por lá 
escalera,y d ice : Si salgo por la vem-
tana me hallaré de un golpe en el 
patío 5 pero podrá suceder que a l 
caer se ladee mi cuerpo de modo*' 
que caiga debajo la cabeza y me l» 
rompa; ó podré caer sobre un b r a 
zo 0 pierna, y me sucederá lo mis-j 
mo. Si por el contrario bajo por 1» 
escalera.tardaré algún tiempo mas,, 
pe ro siempre quedaré en pie , y no-
tendré el riesgo de abrirme la cabe-* 
za. E l entendimiento hace estas r e 
flexiones , el alma las escucha , y en* 
tonces otra cosa que hay en ella , y 
que yo llamaré Voluntad , dice : Y o 
quiero ir mas despacio, y no expo
nerme á una desgracia , y asi toma
ré mi caminó por la escalera y no por 
la ventana. De esté modo el enten
dimiento examina y pesa las cosas, 
y la voluntad elige. Vuejivo yo á ha-

- llar-



D E N i N O S . 1 5 9 
liarme esta noche en esta sala sin 
tener luz : por conseqüencia no veo 
la diferencia que hay entre la puerta 
y la ventana, pero hago recuerdo de 
la diferencia que entonces no veo; 
¿cómo es que mi alma se acuerde y 
tenga presente esta diferencia ? Es 
porque ella tiene un tercero poder^ 
ó facultad , á quien llamaré Memo
ria. Volvamos á repetir esto: ¿Quán-
tas facultades tiene nuestra alma, Se
ñora Cariota. 

Car/ota. El Entendimiento , que 
nos sirve para conocer las cosas : la 
Voluntad , que nos hace elegir una 
cosa antes que otra á causa de la 
diferencia que el entendimiento ha 
notado en e l las ; y la Memoria , que 
nos recuerda de esta diferencia aún 
sin veri los objetos que los ojos mos
trarían nuestro entendimiento si 
fuera de dia. 

Aya. Vos comprendéis es to , que-j 
Li j ti* 
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ridá mía , lo mejor que es posible^ 
pero debéis advertir que la voluntad 
es una ciega , que nada conoce. Si 
fuese sabia pediría siempre consejo 
al entendimiento , y le daría tiempo 
para examinar lo que fuese mejor; 
pero ella se adelanta á elegir antes 
de examinar como una atolondrada, 
y de esto resulta que escoge lo peor; 
y que por esto es ella la causa de 
quantos desaciertos executamos. Vea-» 
mos ahora qué cosa sea una perso
na de razón. Es una persona que 
hace un buen uso de su entendimien
to , y que se acostumbra á no hacer 
nada sino después de haber dado 
tiempo al entendimiento para exa
minar lo mas conveniente; y por con-* 
seqüencia la razón no es otra cosa 
que la exactitud del entendimiento 
para examinar , y la sumisión de la 
voluntad á las luces del entendimien
to p;ara elegir. Para tener razón, una 

ra-
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razón tal como es la nuestra y la de 
todos los hombres, son necesarias dos 
cosas: un entendimiento para exa
minar , y una voluntad para resolver
se; Una de estas cosas sería inútil sin 
la otra. ¿Me diréis pues con certeza 
la causa de esto, Señora Serafina?. 

Serafina. Discurro que si , Aya 
mia.' ¿ D e q u e me serviría que mi 
entendimiento me enseñase quedes 
mejor salir de-esta ¡sala por la puerta 
que por la ventana , si yo no tuvie
se libertad para elegir entre estos 
dos caminos, y si una fuerza á la 
qual yo no pudiese resistir me hicie
se arrojar por la ventana ? Mi enten
dimiento lexos de serme útil no ser
viría mas que para (hacerme desdicha
d a , pues me descubriría á cada paso 
mil «peligros , que. no estaría en mi 
mano el evitarlos^ -

Aya;, Lo que .habéis respondido 
es certísimo , querida mia. ;Ei. ¡en-
••••.¡i¡ L ü j ten-
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teodimiento , que no hace mas qué 
examinar , y que no puede querer, 
ssría inútil sin la voluntad ;.y. Dios 
que nada hace inútil , no puede dar 
entendimiento sin voluntad. Sí yo 
consigo hacer ver que los brutos no 
tienen voluntad, podremos decir- con 
verdad que no tienen entendimien
to j pues no puede haber lo uno sin 
lo otro¿ Si los animales no tienen 
ni entendimiento, ni voluntad es for
zoso decir que no tienen razón,pues 
ya hemos decidido que la razoni es 
una voluntad que se gobierna por las 
luces del entendimiento: / 
-Estefanía. Yooáconf ieso , Seño 

ra' Aya , que me es imposible creer 
que los brutos' no tienen voluntad y 
razón. Yo tengo 'ün> Mico muy boni
to y a l ; qua l se í e dio..; un día ;.víno i de 
Canar ias : bebió con'exceso y y de 
resultas estuvoibifenvmalo; el . pobre 
animalillo : desde -entonce»¡no ha 
••• -' • que» 
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querido jamás beber vino luego 
mi mico piensa ; Este.vino es bueno, 
pero me ha hecho mal ^ y no quiero 
beber otra vez porque volveré á es
tar malo. En esto y a. conocéis que 
raciocina , y que su voluntad ^bede* 
ció á la razón. ".•>•• , ¿ 

Aya. La Señora Estefanía ha que> 
dado gloriosa con su prueba. .Pero 
querida mia ., yo concluyo todo-lia 
contrariojyel exemplo de los hombres 
prueba lo que digo^v Decidme,, niñas 
mias:¿nohabeis ;com¿do vosotras 
guna cosa que os haya hecho jnal? 

Cariota. Sí Señora,, m a s d e qua^ 
t ro veces. Yo gustó mucho, d e .la 
f ruta , y siemprerique puedo pillarla 
cómo tanta que me haeemaL .:••;' 

María. Y yo. gusto del thé; Dicen 
que. él hace mal á las niñas chiquitas^ 
y madre no quierejque lo tome^peco 
yo hago tantas,iijsiaoi?¿as i mteriada 
que; siempre me da media taza. 

Liv Aya. 
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Aya. ¿Y no habéis visto también 
Caballeros que mueren mozos por
que beben demasiado: Señoras que se 
fatigan tanto bailando , que se les 
•enciende i a s a n g r e , y caen ma las , y 
•otras que se arruinan con el juego; 
y que sin embargo prosiguen^jugan-
cto y ídánzandó'tódós los diás? 

• Serafina: Sí Aya mia , pero á t o 
das* ésas gentes les falta la razón. 

Aya. ¿Y por qué no tienen razón? 
Porque tienen una voluntad que no 
•quiere > obedecer á su entendiniiehto; 
Los - desaciertos queios hombres ha* 
cen; prueban qué son libres, y quando 
vemos que los brutas obran razona
blemente contólo hacen siempre,de
bemos entended que no son dueños 
para obrar de otro modo ; porque si 
tuvieran voluntad como los¿ hombres 
hicieran como elle» desaciertos;:El 
mico de la Señora Serafina hubiera 

... . . . . ivuel-
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vuelto á beber vino si hubiese sido 
dueño de hacer lo; asi como un Se 
ñor que por haber bebido ayer mu
jerío ha estado hoy malo , volverá no 
obstante á beber mañana. 

-Serafina. Pero Aya .mia , ¿qué es 
pues Jo que hace obrar á los brutos* 
no teniendo ni entendimiento ni vo
luntad? 

Aya. El Señor que los crió les ha 
dado en lugar de razón un instinto 
que los obliga á hacer todas las c o 
sas que ha querido que hagan. Os ha 
dado un perrito para entreteneros y 
guardareis ese perrillo no tiene la 
libertad de no amaros dándote vos 
de comer todos los dias ; tampoco 
la tiene para calla*;quando entra erí 
vuestra sala una persona á quien, él 
no conoce , y ladra aunque no quie T 

ra , para advertiros tengáis cuidado 
con esta persona que tal vez ha ta? 
t rado , á robar o s . ó á mataros. 
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v Carlota. Yo sería feliz y lo mismo 
todos los hombres , si en lugar de la 
razón nos hubiera dado "Dios ( como 
Ú los animales) ' un instintonque nos 
impeliese á hacer lo que debemos: 
Vo ni los otros ño haríamos entonces 
tantos desaciertos; - r x : 
"; Aya. Cierto es , hija mia, ¡que no
sotros no procedemos mal por otra 
causa que porque tenernos una-vo
luntad que rio quiere obedecer al en
tendimiento 5; pero es necesario que 
conozcáis * también que • sirr> la ;Volun^ 
fcad ho podriámos ser virtuosos. Dios 
quiso ser servido por las criaturas j y 
q$e estas teaníffS&i voluntariamente:, 
y sin fuerza^ alguna. Quando. me ha* 
fiéis bien yo-éisí quedo obligada:üni* 
léamente porque'se: que no habéis s i 
do forzada-á hacerlo , y que* ha sido 
Voluntad vuestra-hacerme bien. Pri
vando al hombre»4a voluncad-lequi* 
tariais tódbs^ós viGios^operp:tam* 

bien 
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píen .{odas las virtudes. Los brutos 
no tiene necesidad; de ser virtuosos, 
porque ni tienen castigo que temer. f 

ni recompensa que esperar para•. la 
otra vida.: Quando sus cuerpos mué-;* 
ren todo muere con ellos ; pero c o 
rno a lhombre lelra CTÍado Dios pa
ra vivir feliz por toda; la eternidad; 
siendo como es este_Dios infinitar 
mente justo:, era necesario que dexa-
<e al hombre, los medios para que 
ganase esta- felicidad parcticando la 
v i r tud , y para esto le dexó la liber
tad .de hacer todo aquello en que 
consiste la virtud. Pérohosotras , .pi
fias irrias , nos hemos, entretenido 
en filosofar , sin pensar en que es ya 
bien tarde. N o tendremos pues tíeni* 
po para decir ni una sola palabra^ de 
la Geografía: necesitamos comenzar 
po r ella la primera vez . . 

Maria. ¿Y el Principé fity, $efi& 
ya A y a ? ^}Z1 

Afa. 
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£ Aya. «Ténei* razón , querida mía. 
Lo feneceremos-;, y después hablaré-
«íos de la Francia.iEsla. es la prime-
tú parte qué se :halía al medio de la 
Europa comenzando por el Ouest. 
- ' < u .'i j-.g o-r^-i -i, : : 
-1* - •' • ? i J •• <:.t--:¡f.;í ^¡i, "*. 

^ D I A ] B Ü G O XXEL --'-

XX: 
".'1 '¿i'.' í - i . " ' 

l*Aya.'\rO\bs lie prometido aca-
"'] K X bar hoy el Cuento d e l 
Principe Tlty;, y voy á cumplir mi 
M j a b r a i : / ' * " l ~ ' ¡ / ' : ; - ; : 

' ; í íabiér ido í : sübido IVíy sobre e l 
^ r o n o comentó "por restablecer él 
Biiéh orden en sus Estado^, ; y5 para 
Conseguirlo w d l ñ ó ! qué tódds los 
que'quisiesen quejarse á él de quan-
tas injusticias se ;iés hübiésefi* ftéchó 
sé'íik feieh'ádníitidos , ;yi prohibió á 
susXauardias que impidiesen/á ;tJ5ífgu-
;*'C<\ no 

Jornada 
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ironía entrada quando fuese á hablar
le», aunque fuese un> miserable men
digo ; porque decia este buen Prín-r 
c ipe : Yo soy padre de mis vasallos, 
délos pobres igualmente que de los 
rieosi N o causó cuidado por enton T 

ees a los Cortesanos este modo de 
pensar y porque decían : El Rey.es 
joven, y esto no durará mucho : él 
tomará él gusto á los placeres, y le 
será forzoso dejar á sus fovorecidos 
el<cuidado dé los negocios. Ellos se 
engañaron. Tity distribuía tan bien 
el tiempo , que tenía lugar para tor 
do. Por otra parte el conato que pu-
soen castigar a los primeros que fal
taron á su deber hizo que ninguno 
se>atreviese después a apartarse de 
su obligación. Había despachado 
Embaxadores á dar gracias al Rey, * 
Violento por el socorro que le habia ; 

dispuesto , y este Príncipe embió a; 
decirle que gustaría volver á , verle, 

y 
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y que si quería acercarse á las fron* 
teras de su Reino vendría él con efec-j-
to á visitarle. Tity viendo que en sus 
Estados estaba todo tranquilo acep
tó gustoso este par t ido , porque ade 
más le acomodaba para cierto d e 
signio que tenia formado , el qual 
era el de hermosear la pequeña c a 
sa donde habia visto á su querida 
Biby la primera vez. Para esto man
dó á dos de sus Oficiales , quecom-

- prasen todas las tierras que estaban 
al rededor , prohibiéndoles hacer á 
nadie violencia alguna. Yo no soy 
Rey para forzar á mis vasal los , por 
que al fin cada uno debe ser due
ño de su corta heredad. Entre t an
to habiendo llegado Violento á la 
frontera se reunieron las dos Cortes, 
que sin duda estaban brillantes. H a 
bia llevado en su conpañia á su 
hija única llamada Elisa , que ade
mas de ser de un genio amable era 

la 
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la donceMa roas hermosa del mun
do desde que: Biby era muger. Tity 
habia igualmente llevado consigo, 
demás de su esposa , á una prima su
ya llamada Blanca , qne no solo era 
bien parecida y virtuosa , sino ta ra
bien de mucho entendimiento. C o 
mo estaban ( p o r decirlo as i ) en el 
campo , resolvieron los dos Reyes , 
que era necesario obrar con libertad, 
que sería permitido a muchos Seño
res y Señoras comer con los Reyes y 
las Princesas; y para quitar elcererao-
nial dispusieron que no se les diese a 
los Reyes el tratamiento de Vuestra 
Magestad, y que los que se la die
sen pagasen por cada vez una guinea 
de multa. Aún no habia un quarto 
de hora que estaban a Ja mesa quan
do vieron entrar una viejecilla muy. 
nial vestida á la qual conocieron 27-
ty y Astuto, y con este motivo se le* 
Yantaron a recibirla; pera habiendo-, 

• les 
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les ella guiñado el ojo , comprendie* 
ron que no quería ser conocida. P i 
dieron pues permiso al Rey Violenta 
y á las Princesas para presentarles 
una de sus buenas amigas que venia á 
pedirles de comer. La vieja sin dete
nerse se puso en una silla de respal
do que estaba inmediata á Violento, 
y que nadie habia osado tomar de 
respeto , y dixo á este Príncipe. C o 
mo los amigos de nuestros amigos 
son amigos nuestros, no tendréisá 
mal que use de libertad con vos. 
Violento, que era de su natural un 
poco altivo , se alteró de la familia
ridad de la vieja , pero procuró d i 
simular. Habían advertido á la vieja 
la multa que debia pagar por cada 
vez que dixese Vuestra Magestad; 
pero sin embargo luego que estuvo 
á la mesa dixo á Violento : Vuestra. 
Magestad parece que se ha admira
do ds la libertad que yo me tomo; 

> p e -
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pero siendo esto una costumbre an
tigua, soy demasiado vieja para refor
marme ; y asi vuestra Magestad se 
dignará perdonarme. La multa , ex-
clamó Violento , dos guineas debéis. 
Vuestra Magestad no se inquiete , di
xo la vieja : yo habia olvidado que 
no es necesario decir Vuestra Mages
tad •; pero Vuestra Magestod no ha 
reparado en que prohibiendo decir 
Vuestra Magestad hace olvidar á to 
dos del respeto con que deben tra
tarle , y que quiere desterrar por este 
ihedio-: asi como aquellos que por 
familiarizarse dicen á los qu% admi
ten á su mesa , no obstante que sean 
inferiores á ellos : bebed á mi salud. 
Nada hay tan ridículo como esta bon
dad en iguales casos , porque es lo 
proprio que si los dixesen : Tened 
presente que rio habéis nacido para 
brindar a mi salud , si pafa ello rio 
•Tom9.III. M . os 
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os concedo yo el permiso. Este es 
mi sentir. En quanto á lo demás no 
quiero eximirme de pagar la multa; 
ved aqui siete guineas que'debo. Sa-r 
có entonces de su faltriquera una bol
sa tan usada como si tuviese cien 
a ñ o s , y echó las siete guineas sobre 
la mesa. Violento no sabia si disgus
tarse ó reirse de la conversación de 
la vieja : él estaba propenso á enco
lerizarse de nada , y comenzaba ya 
á encendérsele la sangre ; pero no, 
obstante resolvió contenerse por res-? 
peto de Tity , y tomando el caso poc 
pasatiempo , dixo á la vieja : Ahora 
bien , buena Madre , hablad como se 
os antojare , ya sea diciendo Vuestra 
Magestad , ó no : yo quiero también 
ser uno de vuestros amigos. Entre 
ellos os, cuento , respondió la vieja, 
y aún ¡por eso me he tomado la l i 
cencia desdecir lo que siento j y asi 
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lo haré siempre que: haya motivo 
porque el mayor servicio que á los 
amigos puede hacerse , es advertirles 
de aquello en que se cree que obran., 
mal. N o conviene que os fiéis en eso, 
respondió Violento: hay casos en que \ 
yo no recibiré con gusto tales avir; 
sos. Confesad , Príncipe mió , le di-; 
10 la vieja, que no os halláis lexos ; 

de uno de esos casos , y que daríais, 
algo de bueno por tener la libertad, 
de embiarme á pasear á vuestro a r 
bitrio. Ved ai nuestros H é r o e s : ellos 
se inquietarían si se Les reprendiese 
por haber huido de la presencia .-: de 
un enemigo, y de haberle cedido la } 

victoria sin combate , y son ellos los 
que confiesan á sangre fría que no 
tienen valor para resistir á su cólera: 
como si no fuese mas vergonzoso ce
der cobardemente á una pasión , que 

" á un enemigo, que no está siempre e% 
M a núes-
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nuestra mano el vencerlo. Pero pues 
no es gustosa mudemos de conversa
ción. Permitidme haga entrar á mis 
Pagés , que tienen que hacer algunos 
presentes á la compañía. Golpeo en
tonces'la vieja sobre la mesa,y al pun
to vieron entrar por las quatro venta
nas dé l a Sala quatro niños con alas, 
que eran los mas hermosos del mun
do. Cada uno traía una cesta llena de 
diversas cosas de una riqueza extra
ordinaria. Habiendo al mismo tiem
po vuelto a mirar á la vieja el Rey 
Violentó, se sorprendió al verla trans
formada en una hermosa Dama , tan 
costosamente adornada , que deslum
hraba la vista. ¡Ah madre mia! dixo 
á la Encantadora : yo ós reconozco 
por la vendedora de nísperos y abe-
llanas , que á tanta ira me provocó: 
perdonadme el poco respeto con que 
ós he t ra tado , pues no tenia el ho-" 

- ••• • ñor 
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ñor de conoceros, De ai podéis infe
rir que no conviene faltar al respeto 
á nadie , replicó la Encantadora j pe
ro , Príncipe mió , para que veáis- que 
no guardo rencor voy á haceros dos 
presentes : el primero es esta taza$ 
que está hecha de un solo diamante, 
pero no es esto lo que la hace esti
mable. Siempre que os halléis próxi
mo á ser poseído de la ira llenadla de 
agua , bebedla en tres veces , y sen
tiréis calmar la cólera para hacer lla
gar á lá razón. Si os aprovecháis de 
este primer presente os haréis digno 
del segundo. Yo sé que amáis á Ja 
Princesa , y que ella os encuentra 
muy digno de ser querido 5 pero por 
el temor de vuestros coléricos aco
metimientos solo se casará con vos 
con condición de que habéis de usar 
de este búcaro. 

Pasmado Violento de que la E n -
M 3 can-
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cantadora penetrase de este modo 
sus defectos é inclinaciones, confesó 
que efectivamente se tendría por muy 
feliz casándose con Blanca', pero aña
dió : Quando fuese tan dichoso que 
mereciera el consentimiento de Blan
ca , me quedaría aún un obstáculo 
que vencer : á mi me sería siempre 
sensible volver á casarme por el te
mor de privar á mi hija de una Co
rona. Admirable es ese modo de pen
sar :- pocos padres se encuentran , d i 
xo la Encantadora , capaces de sacri
ficar sus inclinaciones á la felicidad 
de sus hijos; pero no os detengáis en 
eso. El Rey de Mogolan, que era uno 
de mis amigos , acaba de morir sin 
suceesion , y por consejo mió ha dis
puesto de su Corona en favor de Astu
to: éste no ha nacido Príncipe , pero 
merece serlo : ama á la Princesa Eli
sa , y ella es digna de recompensa de 

la 
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la fidelidad de Astuto 5 y si su padre 
se lo permite, estoy segura que le obe
decerá sin repugnancia. Sonrosóse 
Elisa al escuchar estas razones : á la 
verdad la habia parecido Astuto muy 
amable , y habia oido con gusto lo 
que le habían contado de su fideli
dad para con su amo. Señora , dixo 
Violento , nosotros habernos puesto 
en práctica el hablar con sencillo co
razón : yo estimo á Astuto, y si el 
uso no me atase las manos , no ten
dría necesidad de verle con una Co
rona para darle á mi h i j a ; pero lo* 
hombres, y mas que todos los Reyes 
deben respetar las costumbres recibi
das, y yo vulneraria estas costumbres 
si diese mi hija á un particular Caba
llero. Ella procede de unas de las mas 
antiguas familias del mundo, y vos sa
béis bien que de trescientos años á esta 
parte hemos ocupado nosotros el T r o -

M 4 no. 
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no. Príncipe mió, dixo la Encantadora 
vos ignoráis que la familia de Astuto 
es tan antigua como la vuestra , sien
do asi que sois parientes, y procedéis 
de dos hermanos , y aún debe Astuto 
llevar la preferencia , porque viene 
del mayor , y vuestro padre era solo 
un segundo. Como me probéis eso, 
dixo el Rey Violento, os juro que da
ré á Astuto mi hija, aún quando los 
vasallos del difunto Rey de Mogola» 
reusen reconocerle por su dueña Na
da es mas fácil de probar que la an
tigüedad de la casa de Astuto , dixo 
la Encantadora : él procede de Elisa 
la mayor de los hijos de Japhet, hijo 
de Noe, que se estableció en el Pelo-
foneso , y vos venís del segundo hijo 
de este mismo Japhet. N o hubo quien 
pudiese contenerse sin dar una gran 
carcaxada de risa viendo la seriedad 
con que. la Encantadora se burlaba 

0 
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de Violento. La cólera de este empe
zaba ya a poderarse de sus sentidos} 
pero la Princesa Blanca , que estaba 
á su l a d o , le presentó entonces el bú
caro de diamante. Bebiólo de tres 
golpes como se lo habia ordenado la 
Encantadora, y en este intervalo pen
só en sí mismo que efectivamente to
dos lo& hombres eran en realidad 
iguales en su nacimiento , puesto que 
todos procedían de Noe ; y que á la 
verdad no habia entre ellos otra di
ferencia que la que se adquirían por 
sus virtudes. Acabó de vaciar su bú
caro , y dixo la Encantadora : Ver
daderamente , Señora, que os debo 
mucha obligación : acabáis de corre
girme de dos grandes defectos, de mi 
encaprichamiento acerca de mi No
bleza , y de la costumbre de encoleri
zarme : yo admiro la virtud del búca
ro que me habéis regalado: á propor

ción 
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cion que iba bebiendo sentía calmar 
mi cólera $ y las reflexiones que he 
hecho en el intervalo que he gasta
do en beber los tres golpes acabaron 
de tranquilizar mi razón. N o quiero 
engañaros , dixo la Encantadora : en 
el barro que os he presentado no hay 
virtud alguna : quiero después decla
rar á toda la compañía el hechizo 
que hay en esta agua bebida de tres 
veces. De un hombre de razón ja
más se apodera la cólera si le da tiem
po para reflexionar, y no le coge de 
sorpresa. Pues ahora : con tomarse 
el trabajo de hacer llenar de agua es-
'te barro , y beberlo .en tres veces se 
toma tiempo : los sentidos calman: 

- tienen lugar las reflexiones 5 y al fina
lizar esta ceremonia , la razón ha te
nido lugar de sobreponerse á la pa
sión. Verdaderamente , dixo Violen-
lo , que he aprendido mas en este día 

que 
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que en todo lo restante de mi vida. 
Feliz Tity, vos seréis el Principe mas 
grande del mundo con semejante pro
tectora : suplicóos empleéis el poder 
que tenéis sobre el afecto de esta 
D a m a , para acordarla que ha p ro 
metido ser amiga mia. Tengo mu
cha memoria para que se me olvi
de , dixo la Encantadora : ya os he 
dado pruebas de ello , y continuaré 
repitiéndolas en adelante con tal que 
seáis dóc i l , y que esto sea hasta el 
fin de nuestra vida. Por ahora no 
pensemos en mas que en divertir
nos celebrando vuestro casamiento y 
el de la Princesa Elisa. A este tiem
po avisaron á Tity , que los Oficiales 
que dé su orden estaban encarga
dos en la compra de todas las tier
ras y casas que rodeaban la de Biby 
deseaban hablarle. Habiéndolos man
dado en t ra r , le manifestaron el bos

que, 
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quejo de la Obra que habian hecho 
en esta pequeña casa , la añadieron 
un gran jardín, y un dilatado parque, 
el qual hubiera quedado perfecto á 
haber podido derribar una pequeña 
easa , que por hallarse en el medio 
de uno de los paseos de este par
que, destruía la simetría de él. ¿Y por 
qué no habéis quitado esa bicoca? 
(dixo el Rey Violento , hablando con 
los Oficiales y Arquitectos.) Señor, 
respondieron ellos , nuestro Rey nos 
prohibió que hiciésemos á nadie vio* 
lencia; y ha habido un hombre tal 
que aunque hemos ofrecido pagarle 
por su casa quátro veces mas de lo 
que vale , jamas ha querido vender
la. Si ese picaro hubiese nacido va
sallo m í o , le haria ahorcar , dixo 
Violento, j Habiendo vaciado antes 
vuestro búcaro? dixo la Encantado
ra : Yo creo , dixo Violento, que el 

bú« 
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búcaro no le podría salvar la vidaj 
porque á la verdad ¿no es cosa es
pantosa que un Rey no sea dueño de 
sus Estados , y que se vea forzado 
áabandonar unaObra que desea fe
necer , por la resistencia de un pica
r o , que debiera considerarse feliz por 
hacer su fortuna , obligando á su 
dueño , sin ponerlo en la precisión 
de reprimirse, y de abandonar su de 
signio? Yo no haré ni lo uno ni lo 
otro , dixo Tity riéndose , antes pre
tendo que esta casa sea el mayor 
ornato de mi parque. ¡ Oh ! yo des
confio de que sea as i , dixo Violentox 
ella está situada en tal forma , que 
solo puede servir de echarlo á per
der. Ved aqui lo que haré yo , p ro 
siguió-diciendo Tity : la haré rodear 
de una muralla bastante alta á fin de 
impedir á este hombre la entrada en 
mi parque , pero 00 capaz de qui

tar-
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tarle la l u z ; pues no sería justo en
cerrarle como en una cárcel. Esta 
muralla seguirá por ambos lados , y 
en ellos se leerán estas palabras escri
tas con letras de o r o : » E l Rey qué 
whizo construir este parque quisa an 
otes dexarle con este defecto:, que ser 
«injusto con un vasallo s u y o , a r r e -
»batandole la herencia de sus padres, 
»no teniendo sobre ella otro dere-
»>cho que el de la fuerzan " T o d o 
quanto veo me confunde , dito. Vio
lento : confieso que ni aun tenia; idea 
de las virtudes heroicas que hacen á 
los hombres grandes. S í , Tity y esta 
muralla será el ornamento-de; vues
tro parque , y la ilustre acción que 
hacéis en erigirle será el ornato de 
Vuestra vida. Pero $ Señora , j en 
qué consiste.que 27ty se incline tan 
naturalmente á las grandes: virtudes 
de que yo como he dicho aún no ten? 

go 
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go idea ? Gran Rey le respondió la 
Encantadora , Tity criado por uno* 
padres que no le amaban mucho , na
da ha obrado sin contradicion des-* 
de que vino al mundo : por conse-
qüencia se ha acostumbrado á sujetar 
su voluntad á la agena en todas las 
cosas indiferentes. Como no tenia 
facultades algunas en el Reyno , du
rante la vida de su padre , ni podia 
conceder la menor merced , y además, 
se sabia que el Rey deseaba deshere
darlo , los lisongeros no han tenido 
motivo para echarlo á perder , creí
dos que de él nada tenían que te 
mer ni que esperar : lo abandonaron 
á los hombres de bien , y estos le in
clinaban á la integridad y al recto 
proceder. En su compañía ha apren
dido que un Rey que eŝ  dueño a b 
soluto para hacer biefy debe tener; 
atadas las manos quando se trata de. 
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hacer mal : que los hombres que 
manda son l ibres, y no esclavos : que 
los Pueblos , dando la Corona á sus 
iguales, no se someten á estos , s i 
no para dar padres y prolectores á las 
leyes , refugió á los pobres , y á los 
oprimidos. Vos hecho Rey desde los 
doce años de vuestra edad jamás ha
béis entendido estas grandes verda
des : los Gobernadores á quien se con* 
fió vuestra educación solo han pensa
do en hacer su fortuna ganando vues
tra voluntad : á vuestro orgullo l la 
maban noble fiereza : a vuestras iras, 
vivacidades disimulables: en una p a 
labra, ellos han causado hasta ahora 
vuestra infelicidad y la de vuestros 
pobres vasallos, á quienes habéis mi
rado y tratado como esclavos , pen
sando que habían venido al mundo 
Únicamente para servir á vuestros Ca
prichos, siendo asi que vos solo estáis 

en 
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fen"él para su protección y defensa. 
Convencido Violento de las verdades^ 
que le habia dicho la Encantadora, 
é instruido de sus obligaciones , sé 
aplicó á vencerse para cumplir con 
ellas , sirviéndole de estímulo para 
sus buenas resoluciones el exemplo 
de Tity y de Astuto, los quales con
servaron sobre el Trono las virtudes 
que los habian conducido á él. 

Estefanía. Ved hay Señora Ajra el 
mas bonito cuento que yo he oido 
en mi vida , él hace que me acuerde 
de una pequeña historia que he bido; 
decir , y que contaré a estas Damas 
si me lo permitís. 

Aya. Con mucho gus to , querida 
mia. 

Estefanía. Habia una muger de 
baxo nacimiento , que era la mas des
dichada del mundo: el marido que 
tenia la golpeaba todos los <lias 
Tom. 111, N has-
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nasta : herirla. Fue buscar á una mu
ger anciana que era tenida por de mu
cha ciencia $ y aún también se decia 
ipor algunos que era bruja , porque 
conseguía todo quanto intentaba. La 
verdad e s , que por tener esta muger 
mucha prudencia se dedicaba á co 
nocer el carácter de las personas con 
quienes trataba : hacia que executa-
sen quanto ella quer ía , y preveía lo 
que, deseaban hacer. La vieja oyó 
las quejas de su vecina,y como conocía 
á ella y á su marido, la dixo que que
ría emplear toda su ciencia en ser
virla. Traxo un cántaro llenoide agua, 
y poniéndolo sobre la mesa hizo tres 
c e r c o s , diciendo >algunas palabras 
en latín : echó después en esta agua-, 
dos granos de sal , y habiendo llena
do ( una botella , dixo a su vecina:: 
Guardad con cuidado esta agua , y 
siempre que veáis á vuestro marido 

. ... .pro* 
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próximo á enfadarse llenad vuestra 
boca de esta agua , y yo os prometo 
que mientras la tuviereis en la boca 
noos pegara vuestro marido. La mu
ger dio muchas gracias á su vecina, 
y executó puntualmente quanto le ha
bia mandado. Desde entonces no la-
quedó duda en que esta vieja era ver
daderamente bruja , porque en ocho 
dias que duró su agua no la pegó su 
marido ni una sola vez. Quando vio 
vacía su botella se afligió mucho, y 
volvió á casa de la vieja á pedirle 
se la llenase. N o tenéis necesidad de 
eso , la dixo la vieja : esta agua es 
agua del rio , sobre la qual he dicho 
palabras que nada significan. N o obs
tante , replicó la moza , ella ha te
nido la virtud de impedir que mi 
marido me pegase. Porque os ha 
estorvado que replicarais á vuestro 
mar ido , añadió la vieja , puesto que 

N a no 
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no podáis hablar mientras la teníais 
en la boca. Bolved á vuestra casa 
y quando veáis que vuestro marido, 
ha bebido mucho , ó que está mal 
humorado, en lugar de insultarle , y 
decirle injurias, guardad silencio c o 
mo si tuvieseisla boca llena de agua, 
y veréis que se le pasa la cólera. La 
moza siguió el consejo de la vieja , y 
se halló bien con él ¿ porque su ma
rido , con no ser contradicho fuera 
de razón perdió la costumbre de en
colerizarse , y vivió siempre bien con 
su muger , á la qual amó mucho 
desde el punto que se hizo dulce y 
paciente. 

Aya. Vuestra historia es muy bue-* 
na , querida mia. Yo deseo dar á la* 
Señora Carlota una botella de agua: 
bien sabéis que tenéis necesidad de 
e l la : ges verdad, querida? . 

Carlota. Es verdad. Señora ; pero 
W 
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no obstante yo os aseguro que me 
Voy Gorrígiendo de dia (en d i a , y que 
ya no soy tan mala. 

Aya. Si proseguís llegaréis á ser 
enteramente buena. Hablemos ahora 
de la Geografía; pero antes de exa
minar la situación de la Francia quie
ro deciros de paso lo que era antes 
de que tuviese este nombre. 

Antiguamente nombraban á este 
País las Gaulas : era habitado por 
Pueblos sumamente fuertes y robus
tos, y de un ánimo feroz, y esto los 
hizo que fuesen largo tiempo mira
dos como invencibles. Habiéndose 
multiplicado estos Pueblos buscaron; 
su establecimiento en otros Países 
porque'aunque las Gaalasemn esten-
didas, aún eran reducidas para tan
ta gente. Pasó á Italia un grande 
Exército de Galos 9 y pidió política
mente un País en que^ establecerse 

,•• N-3 • ..... _.\y' 
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y además de habérselo negado come» 
tieron respecto de ellos una injusti-r 
cia , de la qual su Gefe nombrado 
Bremns pidió justicia á los Romanas* 
N o habiéndosela hecho estos conduxo 
su Exército contra Roma, cuya Ciudad, 
hallaron enteramente abandonada de 
los Romanos. Pusiéronla fuego; pero, 
habiendo sido atacados después por 
uno llamado Camilo en ocasión que 
estaban tratando coa ellos los ajustes 
de Paz, fueron derrotados y hechos 
pedazos. Estos Galos que quemaron 
la Ciudad de Roma salieron de la Ciu
dad de Sena , que es la que os voy á 
mostrar sobre la Carta. En los tiem
pos succesivos volvieron los Galos á 
embiar Exércitos á la Grecia y á la 
Italia , pero fueron casi todos des
hechos después de haber alcanzado 
grandes victorias , y tornado los Pue
blos adonde habian pasado. En fin 

lo» 
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los Galos fueron sojuzgados por Julio 
Cesar después de diez años qué man
tuvo guerra con ellos.¿Hablahdo de 
Inglaterra os he advertido, que h a 
biéndose ido debilitando de día en 
dia el poder de los Romanos, vinie-i 
ron después á no hallarse en estado 
de conservar sus conquistas,las quálé's 
les fueron quitadas por las Naciones 
que se aprovecharon de su debilidad. 
Un Pueblo nombrado los Vitógodos 
les tomaron el L&ngukdoc, y una par 
te de la Proventa qtie: es la que veis 
al Sud de la Francia.-• Otro Pueblo 
nombrado los Borgotlones les quito 
este País que veis , y hoy se llama 
Bórgoña , y el Del finado. En fin los 
Francos , que habitaban del otro la-* 
do del Rhin en la Gemianía , vinie-* 
ron á hacer sus correrías en lasGau-
las, y p o r último se establecieron éft 
ellas ( después de. haberlas- saqueado) 

N 4 bo-
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baxo la dominación de un Príncipe 
que se llamaba Clovis ó Clodoveo».., el 
qual acabp de echar de todo aquel 
País el resto que habia quedado de 
los Ráptanos. Clodoveo hizo después 
una convención con otro Pueblo , que 
de consentimiento de los Romanos se 
hallaba establecido en las Gaulas. 
Eran estos los Ingleses, que como ya 
hemos tocado hablando de Inglater-
ra r habitaban entonces la Bretaña, 
dé la qual les ctáió Clo.doveo una parte 
con condiciónjque sus Principales ó 
Cabezas no tornasen en adelante nom
bre de Reyes ; pero succesivamente 
fueron nombrados Condes. La Señor 
ra Serafina repetirá ahora en compen
dio esto que yo he dicho de la Fran
cia. 
.. Serafina. Este País se llamó anti
guamente las Gaulas : fue sojuzgado 
por Julio Cesar. Los Fisogodos y los 

&or*\ 
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Borgoñones se establecieron en él, qui
tando muchas Provincias á los Roma
nos , y formaron dos Reynos , que se 
nombraron, uno el de los Borgonones, 
y otro el de los Visogodos. Además de 
estos habia en las Gaulas otro tercer 
Reyno nombrado Bretaña, el qual fue 
fundado por los Ingleses. En fin Clá-
doveo Rey de los Franceses, habiendo 
echado de las Gaulas el resto que en 
ellas habia quedado de los Romanos, 
fundó el grande Imperio que se llamó 
después Francia. I 

Aya. N o puede explicarse mejor, 
querida mía. Vamos Señora MaHay 

repetid vuestra historia. ' 
María. Un hombre llamado Eíi-

tnelec se pasó á vivir al País de ios 
Moabitas con Noemi su muger y dps 
hijos suyos , los quales se casaron 
con dos hijas de Moab. Habían aban
donado su País á causa de una gran

de 
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de hambre que se padecía en él. R e 
sidieron diez años en Moab , y du
rante este tiempo murieron el padre 
y los dos hijos. Quedó Noemi sola 
con sus dos nueras, y queriendo vol
verse á su País , dixo á las viudas de 
i«us hijos : Volveos á la casa de.vues-
tr os Padres: yo ruego á Dios que os 
bendiga porque habéis vivido bien 
con mis hijos, y después conmigo , y 
el Señor os recompensará dándoos, 
otros maridos. Una de sus nueras se 
des pidió con lágrimas de ella ? y se 
voí vio á casa de sus padres \ pero 
l a ' o t r a llamada Ruth la respondió: 
Y 6 no he de dexaros : vuestro Dios 
seirá; mi Dios : vuestro Pueblo Pue
b lo mió 5 y solo la muerte me se 
parará de vos. Partió pues Ruth con 
su,, suegra , y vino á Bethelque era 
el; País dé Noemi , donde fue,, gene-^ 
raímente admirada, la virtud de esta 
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joven , que lo había abandonado t o 
do por seguir á su Suegra , no obstan
te ser muy pobre. Era esto en el tiem
po de la siega, y dixo Ruth á Noemi: 
Si me lo permitís iré á espigar , pa
ra que con esto podamos vivir. Con
descendió la suegra, y fue ella al cam
po de un hombre anciano.y rico l la
mado Booz , que era pariente del 
padre de su marido. Habiendo ido 
Booz á. ver sus segadores , y sabido 
que esta joven era la Moabita , cu-! 
yo buen corazón habia admirado á> 
todos , la dixo : Dios os bendiga* 
querida hija niia : yo estoy seguro 
de que ha de recompensaros el Se
ñor. N o salgáis de mi campo, espi
garéis con mis hijas en él , y come- ; 

réis en nuestra compañía. Después 
de esto mandó Booz á sus criados, 
que como que era casualidad dexasen 
caer trigo en abundancia en el s i -
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tío donde ella espigase , y por esta 
causa juntaba mucho, y se lo llevaba 
á su suegra. Admirada Noemi de 
la sagacidad , afecto y obediencia de 
Ruth^ la dixo : Hija mia, quiero re
compensar tu amistad dándote medio 
para hacerte feliz: Booz es pariente 
nuestro , y debe casarse contigo : ve 
pues muy de mañana a su Granja, 
y luego que se levante humíllate en 
su presencia, y él te preguntará qué 
ocasión te mueve á esa acción , y te 
dirá lo que debes executar.Hizo Ruth 
lo que su suegra le habia ordenado; 
y Booz se quedó admirado viéndola 
postrada á sus pies, DÍXOIQ Ruth: Se
ñor mió , vos sabéis que: yo soy vues
tra parienta , y que segurt la ley de
béis casaros conmigo. Vuestras ope
raciones , hija mia , respondió Booz> 
os acreditan verdaderamente de cuer
da , puesto que lexos de- buscar un 

. ma-
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tnarido joven habéis elegido un vie-> 
jo. Cierto es que soy vuestro parien
te ,- pero tenéis otro que lo es mas 
cercano ; si él reusase casarse con 
vos , como lo ordena la ley , en este 
caso os recibiré por muger m i a , por 
que todo el mundo conoce vuestra 
vjrtud. El dia siguiente se sentó Booz 
á la puerta de la Ciudad á presencia 
de diez testigos de los mas ancianos 
del Pueblo: dixo á este hombre , que 
era mas inmediato pariente : Noemi 
trata de vender la parte de heredad 
de su marido , ved si queréis com
prarla., y casaros con Ruth para dar 
hijos á vuestro pariente difunto. E l 
respondió: Yo renuncio la heredad 
y la muger , tómala tu para ti. E n 
tonces se quitó, según la csotumbre, 
su zapato ( porque esta era la señal de 
que renunciaba la heredad del difun
to. Tomó Booz el zapato , y se casó 

601» 
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con Ruth; y todo el mundo le decía: 
Seáis feliz con esta muger , y Dios la 
bendiga como bendixo á Raquel y á 
Lia. Oyó el Señor la bendición del 
Pueblo, porque Ruth tuvo un hijo que 
se llamó O bed,que fue Abuelo de Da
vid. Noemi recibió en su seno este h i 
jo , que la consoló de todas sus desdi
chas , y lo tuvo en lugar del marido, 
y hijos que habia perdido. 

Melchora. Señora Aya, esta histo
ria es lastimosa , al escucharla me da 
gana de llorar. 

Aya Y yo , querida mía , he l lo
rado efectivamente. Admiro el buen 
corazón de Ruth para con su suegra, 
su sagacidad, y su obediencia. Admi
ro asimismo la bondad del de Booz, 
que quiso que pareciese casualidad el 
bien que la hacia , para que ella no 
tuviese que quedar obligada al agra-
decimiento.Observad esto bien, niñas, 

mías 
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iriias. N o basta el deseo de hacer bien 
es menester aprender á hacerlo. Hay; 
gentes que socorren á los pobres, 
pero lo practican de un modo tan 
áspero que los hacen morir de ver
güenza en lugar de aliviarlos. Si á 
un hombre honrado que hubiese ve
nido á empobrecer le dixeseis ; N o 
Obstante que por vuestra mala con
ducta habéis empobrecido quiero da
ros una limosna para que no perez
cáis de hambre : bien veis , niñas 
mias , que en este caso este hombre 
tendria mas que sufrir recibiendo 
vuestra limosna , que quanto pudiera 
tener que tolerar con su necesidad. 
Si servís á un amigo , y después lo 
vendéis este servicio echándoselo i 
la cara á cada instante , y diciendo 
á todo el mnndo que este hombre 
os debe mucha obligación , nada ha
céis , y en este caso creo yo que 

no 
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no debe quedaros agradecido ; por* 
que quando se hace un beneficio es 
menester procurar que no le sirva 
de pena el haberlo recibido a aquel 
á quien se hace : no hablarle de él 
jamás , y procurar hacérselo como 
por casualidad i y si él publicare la 
obligación que os debe, hacedle creer 
que habéis tenido vos mas placer en 
hacerle este favor que él en recibirle 
Señora Carlota decid vuestra historia. 

Carlota. Habia un hombre lla
mado Elkana, que tenia dos muge-
re s , la una de ellas nombrada,Anna 
no tenia hijos , y con este motivo, 
era despreciada de la otra tftuger. 
Anna fue un dia al Templo á pedir 
al Señor la libertase de esta pena , y 
dixo: Señor mió , si me dais uu hijo 
lo consagraré á vuestro servicio. C o - ; 

mo Arma rogaba con vehemencia se 
le puso encendido el ros t ro , y el grao 

¡Sa« 
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Sacerdote creyendo ser efecto deem-
briaguez la dixo se saliese. Anua ple
xos de irritarse porque se la creyese 
embriagada, dixo al gran Sacerdote: 
Señor , no estoy, borracha: soy una 
muger infeliz que viene á pedir so 
corro al Señor : Si me concede un hi
jo no pasará la nabaja sobre su cabe? 
z a , y le consagraré áDios. El Señor 
te conceda tu petición , repíicó el 
gran Sacerdote. Levantóse ArmáUe-. 
na de esperanza en Dios , y el Señor 
la concedió la súplica que le habia 
hecho. Tuvo pues un hijo que se 
llamó Samuel, y.luego que acabó de 
criar le lo llevó al gran. Sacerdote y y 
le dixo: Señor , aqui .tenéis esta r^uV 
ger a quien visteis tan. afligida. Dioá 
me lía consolado. 5 ,y por esto os trai
go a mi hijo.para que.sirva, al,$eñor 
en su Templo.. .^í: gr^h Sacerdote 
bendUo á Atina y a .su.marido r dir? 

Tom. ÍIL O cien-
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ciendo : El Señor os embie otros h i 
jos por el que le dais } y Anua tuvo 
después tres hijos y dos hijas.Una no-
cheque dormiatStffHae/cercadel Arca 
oyó una voz que le llamaba , y ha 
biendo creído que era el gran Sacer
dote Eli se levantó, y fue á pregun
tarle qué le quería. Yo no os l lamo, 
hijo mío, le dixo Eli, volveros á acos
tar 5 y habiendo sucedido esto por 
tres veces consecutivas comprendió 
Eli que era Dios quien llamaba á 
Samuel, y dixo á ese: Si te volviesen 
á llamar responderás tu: Hablad, «Se
ñ o r , que vuestro siervo os oye. Hizo 
Samuel lo que Eli lé habia ordenado, 
y lé dixo Dios 1: Eli ha. sido negligen* 
té en la corrección de sus hijos, y 
por esta causa lé he anunciado que 
ninguno llegará á. la vejez , poiqué 
sus hijos no son buenos, y él se ha 
contentado ¿oh réprenderJos,sin cas-
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l igarlos severamente como debía. Sa-
muel hubiera querido callar esta vi
sión al gran Sacerdote; pero habién
dole Eli mandadoíe dixese la ver
dad , Samuel le refirió lo que el Se
ñor le habia dicho , y respondió Eli: 
Cúmplase la voluntad de Dios. Des
de entonces estuvo el Señor con Sá-
tnuél, que habitaba tn-Syló , y- t o 
do el Pueblo conocióqueera Profeta. 

Serafina'. Quanto mas nos adelan
tamos en la Historia de la Sagrada 

' Escritura la encuentro mas aprecia-
ble. A mí me parece qué Eli era hom
bre de bien, es lastima que tuviese h l -

!-jos malos. 
Aya. Era culpa soya querida mía. 

De otro modo no le hubiera Dios 
reprendido. El se contentaba con 
darles sola menté una reprensión por 
delitos muy grandes, y que merecían 
l o s más severos castigos. ]Qüántos 

Ó í j p a -
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padres y madres serán infelices pót 
no haber castigado á sus hijos ? Por 
esto pues , niñas mias , es menester 
no enojaros contra vuestros Padres,y 
Maestros quando os corrigen: ésta es 
su obligación , y los castigará Dios 
severamente si no lo hiciesen, como 
veréis que castigó á Eli. 

; Melchor a. Dios amenazó á los hi
jos de Eli con que los haria morir 
antes que fuesen ancianos; ¿es pues 
castigo de Dios el morir jóvenes? ¡ 

Aya. Lo es por lo común, que» 
rida mía ,pero sucede freqüentemecH 
te también , que el mprir en la j u 
ventud es un efecto de la bondad de 

'Dios: Arrebata de este mundo á los 
niños antes de que hayan cometido 
pecados graves , si prevee que han 
de cometerlos , y ser malos. Algur-
nas veces son también llevadas al 
Cielo en sus primeros años personas 

::> • muy 
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muy virtuosas. Yo leí el otro d ía , que 
un Príncipe que hubiera sido Rey de 
Navarra ± murió de diez y seis años 
emponzoñado ( á lo que se discurre ) 
focando la flauta. Era tan precioso, 
que por su hermosura le dieron so
brenombre de Febo, y tan virtuoso, 
que lexos de murmurar porque mo
ría tan joven , dixo á los que l lora
ban al rededor de su cama estas be
llas razones: Mi Rey no no es de este 
mundo: yo voyá mi Padre, no lloréis. 
Vosotras , niñas mias , ya conocéis 
que la muerte de este amable Pr ínc i 
pe era la recompensa de su piedad, 
y que Dios se anticipó á coronarle 
en su gloria. Decid vuestra historia, 
Señora Melchora. 

Melchor a. Habiendo declarado la 
guerra los Filisteos á los Israelitas 
fueron estos derrotados, y con este 
motivo hicieron traer á su. campo 
c O iij e j 
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el Arca del Señor $ pero como ellos 
eran perversos los desamparó Dios. 
Fueron pues desbaratados: los hijos 
de Eli muertos, y tomada por los F¿-
lísteos el Arca del Señor. Estaba Eli 
entretanto en el camino esperando 
saber Jas nuevas , y aun le causaba 
mas.inquietud el Arca que sus hijos. 
En este tiempo un hombre que v e 
nia huyendo de Ja batalla le dixo, 
que quedaba el Arca del Señor en 
poder de los Filisteos , y fue tan v i 
vo su do lor , que habiendo caido en 
tierra se rompió la nuca del pescue
zo , y murió de noventa años. H i -
cieronlos Filisteos llevar el Arca al 
Templo de su falso Dios Dagon , y 
el dia siguiente vieron que el ídolo 
dé Dagon estaba caido la cara contra 
el suelo delante1 del Arca. Levantá
ronle , y el dia siguiente volvieron 
á encontrarle caído ,.y sus pies y ma

nos 
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nos cortadas y puestas sobre el um
bral de la puerta. Después fueron 
afligidos con toda suerte de enfer
medades por causa del Arca. Lleva
ron á esta de Pueblo en Pueblo , y 
donde quiera que entraba enferma
ban las gentes. Por último habiendo 
tenido en su poder el Arca por tiem
po de siete meses la pusieron sobre 
un c a r r o , y habiendo uncido á él dos 
Vacas que tenían cada una su becer
rillo , y que no habían sido uncidas 
jamás , estas vacas pues en lugar de 
volverse á su establo tomaron el ca 
mino del Pais de los Israelitas. Los 
Filisteos habían puesto asimismo so
bre el carro ofrendas ó presentes pa
ra aplacar la ira del Señor. Las va 
cas pararon en un lugar donde esta
rán segando los Bethsamitas, y estos 
prorrumpieron en exclamaciones de 
alegría quando vieron el A r c a , pero 

• O í v "•" • h a -
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habiéndola registrado curiosamente, 
y sin respeto alguno hizo Dios mo
rir un gran numero de ellos. Depo
sitaron el Arca en una casa donde 
permaneció veinte años. Después de 
este tiempo se arrepintieron los Is
raelitas de sus culpas : echaron de 
sus casas los ídolos que habian ado-
rado$ y habiendo rogado Samuel por 
ellos alcanzaron perdón. Desde en
tonces fueron siempre vencedores 
de los Filisteos, recobraron sus Pue
blos , y Samuel los juzgaba en nom
bre del Señor. , 

Maria. Señora Aya ¿tan gran p e 
cado era mirar el Arca , que los h i 
zo Dios morir porque la habian mi
rado por curiosidad ? 

Aya. Verosímilmente , querida 
mía ; porque Dios no castiga con se
veridad sino á aquellos que lo me
recen. E l Señor había dicho á los 
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Israelitas, que él residía en el Arca 
dé un modo mas particular que en 
los demás lugares: era necesario no 
mirarla sino con temor, y temblando. 
A Dios Señoras mias , continuad en 
ser sabias, y en aprender bien: tened 
presente asimismo que Dios habita 
de una manera particular en los lu
gares donde se juntan para orar y oir 
su palabra: temed pues no os castigue, 
como io hizo con los Bethsamitas, 
si no tenéis cuidado de poneros en 
su presencia con re peto de un mo
do piadoso y decente. 

D I A 
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DIALOGO XXIII. 

Jornada XXI. 

En: esta Lección hay una Discípula 
• nueva nombrada la Señora Teresa, 

de edad de doce años. 

Serafina. j%/TI Aya , Señoras mías, 
±yJL tiene gusto en que 

yo os repita una corta historia que 
leímos ayer noche : voy pues á con
tárosla. 

Habia una muger que era dema
siadamente mala : no podia ver á 
ningún criado : castigaba con exce
so á sus hijos , y los hizo tan infe
l ices, que ellos y su marido murieron 
de pesar. Aunque esta muger era t o -
, . - . ; v - d a -



D E N i S o s . 21 § " 
daviá joveny rica nadie se presen
taba á solicitar su casamiento : t an
to era lo que habían llegado todos 
á aborrecerla. Últimamente un Ca
ballero' de su misma vecindad tuvo 
la desgracia de enamorarse de ella, 
la pidió en casamiento, y como él 
era hombre de bien todo el mundo le 
tenia lastima. Un amigo suyo le hizo 
ver que iba á executar el mayor des
atino del mundo casándose con esta 
furia , que lo mataria á pesares. Os 
ahogáis en poca agua , le respondió 
el Caballero: antes de un mes ten
go de hacer á esta muger mansa 
como una oveja. Celebróse el casa-* 
miento en el Castillo de esta Señora 
á las quatro de Ja mañana , y al sa? 
lir de la Capilla quiso ella subir á 
su quarto á engalanarse , porque es
peraba una gran compañía á quien 
había convidado á comer 5 pero se 
:. í : ha -
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halló sorprendida oyendo decir a*"sú! 

mar ido , que no necesitaba compo
nerse, porque estaba resuelto á l l e 
varla á comer á una heredad suya 
distante tres leguas de alli. Por cier
to , Señor , que creo que os habéis 
buelto loco : ¿habéis olvidado que 
esperamos convidados ? Yo no tengo 
que daros cuenta de mis acciones, 
respondió el nuevo marido: acostum
braos á obedecerme sin replicar , Se» 
inora, porque soy de un genio fuer
t e , y tendréis que arrepentiros de 
vuestra resistencia : el caballo está 
prevenido, subiréis en él al punto. 
Enfurecida esta muger dixo á su 
marido, que él solo podía i rse , por
que ella seguramente no iria. El Ca
ballero sin moverse llamó á quatro 
Lacayos que habia traido en su com
pañía , y les dixo : Si la Señora no 
obedece voluntariamente lo habrá de 

ha-
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Jiacer por fuerza yendo atada sobra 
el caballo. Ella irritada viéndose in 
ferior en, fuerzas ŝ ubió en el caba
llo vomitando mil injurias contra su 
marido.,.que cuidaba poco de escu-
cherla. Entre tanto un perro á quien 
él estimeba mucho se llegó á hacerle 
caricias, y le dixo : Retírate, que 
no estoi para fiestas. El pobre perro 
que no lo entendía volvió segunda 
vez á alhagarle, y él dixo : Yo no 
gusto que nadie me porfíe : tomó 
una pistola que estaba en el arzón 
de la silla, y abrasó los sesos al po
bre animal. A vista de esto la Se -
jñora toda asustada dexó de decirle 
injurias. Este hombre furioso me tra
tará sin duda del mismo modo que 
á su perro (dixo interiormente). Ca
minaron tres leguas sin haber habla
do una palabra , quandp asustado el 
caballo con, un árbol que l e causaba 
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miedo , se resistía, á pasar cerca de 
él. Mandóla apear el marido, y ha
blando al caballo dixo : Yo te en
señaré á obedecer : tomó otra pis
to l a , y le par t ió la cabeza á sangre 
fria. Dios mió , tened piedad de mí, 
dixo en voz baja la muger : jqué 
será de mí sola con este soberbio? 
E l me matará en el momento que se 
le antoje. Dixola el Caballero : He 
mudado de parecer , volvámonos al 
Casti l lo, yo haré que mi caballo va
ya poco á poco para que podáis se
guirme 5 y porque no quiero perder 
la silla del caballo que he muerto, 
tendréis la bondad de llevarla acues
t a s . La muger mas muerta que vi
va tomó la silla sin atreverse á ha>-
blar palabra , y llegó al Castillo em
papada en sudor. En su ausencia há*-
bian despedido á todos sus criados, 
y en su lugar halló otros que ella no 

c o -
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conocía , los quales tenían unas c a 
ras tan horrorosas que5 hacían tem
blar. Ella hubiera querido huirse^ 
pero no tenia adbitrio ni aún para 
pensarlo. Su marido la hizo comer 
y cenar sin gana : tomó después sus 
pistolas , y la dixo subiese á su quar-
to porque quería acostarse , y "este 
fue el momento en que ella pensó 
morir de temor. Entró en el qtíarto 
á quien miraba como sii tumba , y 
sentándose él en una silla de respal
do ía mandó que le descalzase.'Obe
deció sin hablar palabra, y habiéndo
la dicho después que se sentase en 
la misma silla la'descalzó a ella por 
su orden. Es muy justó (añadió) qué 
yó os haga igual servició al que he 
recibido de vos , porqué éste es mi 
humor. Yo trato las gentes como 
citas me tratan a mí :• tomad pues 
Vuestras medidas. A un acto de; im* 

pru-
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prudencia que tengáis corresponden 
ré con quatro ; y por el contrario: 
no haréis por mí la menor fineza, 
sin que yo la practique con ventaja; 
esto es mucho mayor. En este su
puesto , vuestra conducta reglará la 
mia , y en vos únicamente consistirá 
el que seáis la mas feliz de todas 
las mugeres para conmigo ; pero 
estad entendida, que si respecto de 
mi persona queréis ser como una 
S ie rpe , asi como lo habéis sido 
respecto del difunto , hallaréis en mí 
un León cien Veces mas furioso que 
vos. Esto basta , Señor , dixo la 
muger: yo soy contenta de que cum
pláis vuestra palabra:si mi modo de 
obrar ha de reglar el vuestro, c o 
mo conozco que es justo, no os yol-, 
veré á ver jamás del modo que o$ 
he visto hoy. Con efecto, esta mu
ger hizo serias reflexiones sobre sil 
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anterior conducta 5* y persuadida fir
memente á que habia encontrado 
con quien, era peor que e l l a , se re
solvió á corregirse , y lo consiguió 
con grande espanto de todo el mun
do ; de suerte que nunca ha habido 
casamiento mas feliz, 

Ayar Confesad, Señoras miás, que 
este Caballero habia tomado un me
dio no desproporcionado, á su pare
cer , para aquel caso: por exemplo: 
Ya veis quan suave soy yo para voso
tras , pues jamás os he reñido, y puedo 
sin embargo aseguraros que si hubiese 
hallado entre vosotras una Discípula 
semejante á esta Señora hubiera to
mado algún partido al modo del que 
este Caballero se valió ; porque no 
hay otro medio de poner en orden 
á las que no quieren corregirse por 
la suavidad. Si Dios quiere jamás 
tendré necesidad de llegar á iguales 
• Tom. III. P ex-
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extremos: vosotras sois todas dóci
les , y espero que la Señora Teresa, 
que ha venido á. estar algunos me
ses con su prima la Señora Serafina, 
seguirá vuestros buenos exemplos , y 
que seremos siempre amigas.. 

Teresa* Asi lo espero , Señora. 
Aya. Llamadme vuestra Aya c o 

mo las demás , querida mia : venid 
á abrazarme , y n o estéis conmigo 
tímida y porque como os he dicho, 
quiero ser amiga vuestra : yo lo soy 
de todas estas Señoras ellas hacen 
quanto deben , y yo solo trato de 
darlas gusto. Preguntadlo ala Seño
ra Cariota, que en otro tiempo era 
como una pequeña ñera , y ya es 
tan buena n iña , que la estimo entra
ñablemente. 

María. Señora Aya , si amáis á 
la Señora Carlota mas que á mí ten
dré celos. 

Aya. 
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rAya. Yo os amo á todas de todo 

corazón, Señoras mías: cierto es que 
soy muy tierna con aquellas que h a 
biendo sido algo rispidas he logra
do suavizarlas. 

Teresa. De ese modo yo podré 
llegar á ser vuestra querida. . 

Aya. Eso es dar á : entender, niña 
mia , que sois de genio algo fuerte. 

Teresa. Creo bien que madre os 
ha dado la noticia , y que á consér» 
qüencia dé ella habéis hecho que la 
Señora Serafina refiriese la historia 
de esa perversa muger. ¿ 

Aya. Oidme , querida mia : yo 
no quiero engañaros : vos lo habéis 
acertado ; pero con tal que tengáis 
buena voluntad no me espantaré de 
vuestros defectos : los corregiremos: 
estad vos muy atenta á la lección, 
que tal vez hallaremos en lo que 
va á repetirse alguna cosa que os 
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anime á hacernos buena niña¿ Seño-
j a Estefanía, vos habéis leido la His* 
loria de Francia: decid pues las di
ferentes Casas .que ~ han ocupado el 
Trono de ella desde el establecimien
t o de la Monarquía. 

Estefanía. Es cierto, Señora A y a , 
*jue he leido la Historia de Fran
cia, pero tan de paso , que no me 
acuerdo ni de una palabra, Quan-
do tengo libros hago lo mismo que 
una glotona quando se halla á la vis
ta de una mesa abundante : quisiera 
leerlos todos á un t iempo, me a p r e 
s u r o , y trago los unos para leer los 

; Otros. v ; _ 
Aya. Y del mismp modo que la 

glotona no siempre engorda , sino 
que por el contrario padece freqúen-
temente indigestiones , asi vos os 
dais indigestiones de lectura,que no 
os hacen mas sabia. Es necesario cor-
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regiros de este defecto, querida mia. 
La Señora Serafina lee menos que 
vos , pero con mas aprovechamien
to de; sus lecturas : ella responderá 
á la pregunta que os he hecho. 

Serafina. E n Francia ha habido 
tres Gasas, ó tres Razas. La primera 
se llamó la Raza de los Merobigien-
ses por causa de los abuelos de Clodo* 
veo, que se llamaron Merobeos, y que 
hicieron algunas correrías en las'Gau-
las , pero sin establecerse en ellas. 
La segunda Raza fue la d e l o s C # -
rolingos , nombrada asi por respeto 
de Cario Magno , no obstante haber 
sido Pipino su padre el que introdu-
xo en su Casa la Corona 5 y la terce
ra Raza es la de los Capetinos , que 
tuvo principio en Hugo Capeto , la 
qual reina actualmente en Francia. 

Aya. Retened en la memoria muy 
bien esto. Veamos ahora de qué mo-
•s '-i Piij do 
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do dividimos la Francia según el or
den en que se halla al presente; pero 
no nombraremos todas las Provin
cias, y hablaremos solo de las pr in
cipales. 

Al Nord de la Francia se encuen
tra la Lorena, el País Bajo Francés^ 
la Picardía , el País reconquistado^ 
la Normandia , y la Bretaña. Rete
ned bien estas Provincias , niñas 
mias: la primera vez os diré lo que 
hay de particular en cada una de 
ellas. Señora María, decidnos aho
ra vuestra historia. 

Maria. Habiendo Samuel llegado 
á la ancianidad, sus hijos juzgaban al 
Pueblo en su lugar ; pero ellos no 
eran semejantes á su padre , porque 
eran perversos, y por el interés con
denaban á los inocentes ,y perdo
naban á los culpados. Pidieron pues 
los Israelitas á Samuel les diese un 

Rey 
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Rey que los gobernase cómo á las 
otras Naciones ,-y Samuel se afligió 
mucho con esta petición ; pero el 
Señor le d i x o : No es 4 tí, á mi es 
á quien desecha el Pueblo. Dales á 
entender k quanto se sujetan pidien
do Rey , y dáselo después. El toma
rá á sus hijos, y los hará correr de
lante de su ca r ro : obligará ásus h i 
jas á que sean sus cocinerasy criadas: 
tomará la decima parte de sus h a 
ciendas , sus campos , y sus viñas, 
y los dará á sus servidores. Enton
ces clamarán á m í , qué soy el Se 
ñor , contra el Rey que habrán e l e 
gido , y yo no los oiré. Represen
tó Samuel todas estas cosas á los Is
raelitas 5 pero habiéndose ellos obs
tinado en pedir un Rey,ordenó Dios 
a Samuel que preparase un Sacrificio» 
y que él le mostraría el que habia 
escogido. Habia en la Tribu de Ben-

Piv ja-
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jamin un hombre nombrado »SW/, 
hermoso de cara , y mas alto que 
todos los jóvenes de su edad. Su 
p a d r e , habiéndosele perdido sus bur
ras , le mandó fuese, á buscarlas , lo 
que Saúl executó acompañado de 
su cr iado; y después de haberse r e 
tirado á una larga distancia , y bus-
cadolas inútilmente mucho tiempo, 
le dixo su c r i ado : Vamos á con
sultar á Samuel, que es el hombre 
de Dios. Este convidó á Saúl á c e 
nar , y le dio la mejor parte $ y h a 
biéndolo llevado después á lo alto 
de la casa , derramó sobre él una bo
tella de aceite , y le dixo: Que Dios 
le habia escogido para gobernar su 
Pueblo. Dixole Saúl, que él era de 
la ultima de las Tribus del Pueblo, 
y Samuel le dio muchas señales para 
probarle su elección , y le previno 
entre, otras cosas : A l salir de aquí 

en-
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encontraréis una tropa de Profetas: 
os mezclaréis con ellos , y profeti
zaréis. Y después me esperaréis de 
aqui á siete dias para que ofrezca
mos un sacrificio al Señor. Salió 
Saúl: encontró los Profetas , y ha
biéndole poseído el Espíritu del Se
ñor , se cambió en otro hombre. Los 
que le conocían , aturdidos de oirle 
profetizar, decían: \Saúl entre los Pro
fetas ! lo que quedó por Proverbio. 
Entre tanto habia Samuel juntado el 
Pueblo , se echó la suerte , y cayó 
sobre Saúl, á quien se encontró con 
dificultad, porque se habia ocultado. 

Carlota. Pregunto, Señora Aya: 
¿Se ocultó Saúl por no ser Rey ? Toa
dos los hombres apetecen serlo. 

Aya. Son ciegos , y no conocen 
los peligros ni las ' obligaciones de 
la Dignidad Real. Entre los Paga
nos se han encontrado hombres que 

hi-
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hicieron lo que Saúl, y costó mu
cha dificultad el reducirlos á reci
bir la corona. El Rey es un hom
bre encargado de la felicidad del 
Pueblo , á la qual debe sacrificar to-^ 
das sus inclinaciones y todos sus pla
ceres. Un buen Rey no debe tener 
otras 5 pero tanto es mas infeliz, > 
quanto no hace todo el bien que) 
puede 5 y quando da lugar á que se 
sirvan de su nombre para hacer mal. 
Un hombre cuerdo debe temblar 
quando llega á ser Rey. Continuad, 
Señora Carlota. 

Carlota. Fueron los Ammonitas 
contra los habitantes de Jabes, y es
tos les dixeron : Haced con nosotros 
alianza , y nosotros os serviremos; 
pero les respondió el Gefe de los 
Ammonitas: La alianza que haré con 
vosotros será vaciaros el ojo dere
cho. Los habitantes deJ.ajbes poseídos-

del 
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del susto pidieron siete días para res
ponder 5 y habiendo avisado de su si
tuación á los Israelitas sus herma
nos , prorumpieron estos en grandes, 
exclamaciones. Estaba Saúl arando,, 
y habiendo sabido la causa de esta 
resolución fue poseído del Espíritu, 
del Señor : dividió en trozos los 
bueyes con que araba , embiólos 
por todos los Lugares , y d ixo, que 
del mismo modo trataría á ios que. 
reusasen seguir á Samuel y á él. Jun
tó pues un grande Exército, y der
rotó de tal modo á los Ammonitas, 
que no quedaron dos juntos de todos 
ellos. Habia entre el Pueblo muchas 
personas que estaban disgustadas de 
que Saúl hubiese sido hecho Rey: ha
bíanle menospreciado , y no le h a 
bían oferecido dones algunos ; pero 
esto lo habia él disimulado con mu
cha cordura. Después de esta gran 

vic-
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victoria dixo al Pueblo: ¿Quién son 
los que han murmurado contra l a 
elecion de SaúlX dádnoslos , y los 
haremos morir. Entonces alcanzó 
Saúl de sí mismo otra mayor victo
ria que la que habia conseguido 
dé los enemigos. En este dia no 
ha de morir ninguno (dixo ) , p o r 
que es este un dia de regocijo, en 
el qual nos ha libertado el Señor. 
Reinó Saúl por tiempo de dos años 
con mucha paz 5 pero habiendo a ta 
cado su hijoJonatás á los Filisteos ¡ 
juntaron estos un Exército" casi innu
merable contra los Israelitas. Asus
tado el mayor numero de ellos se 
ocul tó , y los demás se juntaron con 
Saúl. Samuelpues dixo á Saúl: Me 
esperaréis parabacer un sacrificio al 
Señor. Esperó Saúl siete dias ; pero 
viendo que no venia Samuel, y que 
se le desertaban los Soldados-, ofreció 
«zi-t por 



desobedecido 
Rey que será 
tas palabras a 
sin embargo s 
los Filisteos. 

Estefanía. 
habia esperado 
á mi entender t 
para ofrecer el 
huían todos los S 
hiera hecho él sol 
lisíeos ? 

Aya. El Señor , a quie 
obedecido , hubiera estado con 
querida mia , y su socorro vale mas 

que 
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Señora Mel~ 

Isteos tenian su 
DS Israelitas, y 

JFnfíanza en Dios, 
' r r O j f u e á s u c a m -
un solo hombre; 

¡ Filisteos, y l o s to-
temor, q u e se mata-

o t ros , y arrojaban las ar
para huir con m a s precipita

ción. Persiguiólos Saúl, y dixo: Mal-
di* 
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